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AVISO IMPORTANTE 

Se ruega a las personas y entidades que 
reciben nuestro Boletín, se dignen hacer 
registrar en la Casa de la Crutura Ecua~ 
toriana, su dirección domi.ciliaria, porque 
en adelante, sólo haremos po1· correo 

nuestros envíos· . 
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NOTA EDITORIAL 

La marcha de nuestra Revista ha recibido una ligerA 
innovación, que suponemos vendrá en beneficio de ella y de 
nuestros lectores. Como se recordará, en nuestro' último 
número, el Director y Administrador del Boletín, hizo co­
nocer su voluntad de separarse por razones de tiempo dispo­
pible; en vista de ello, las Secciones Científicas·, en una de 
sus últimas sesiones y como una deferencia al antedicho 
funcionario, resolvieron, con el objeto d'e aligerar su traba-­
jo, crear un Consejo de Administración del Boletín, formado 
por el Dr. Jorge Escudero, el Ing. Jorge Casares y el R. P. 
Alberto Semanate O. P., quedando con este recurso, sola­
mente la Dirección del Boletín en su parte gráfi'ca y técnica 
a cargo del Dr· Aráuz. 

Con esta división de faenas, creemos que, aparte de un 
apreciable desahogo en la labor total, se conseguirá mayor 
regularidad de aparición, mejor distribución de lo que se 
publique y más fácil consecusíón de colaboraciones. 

Las Secciones Científicas de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, quieren también aprovechar esta oportunidad, 
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para solicitar al público sapiente y en general a cuantos J'("' 

ciben o han solicitado nuestro folleto, sugerencias, que no:1 
se.rá grato tenerlas en cuenta, en vista de una superaciú11 
que, cada día se hace más necesaria, como consecuencia f<'" 
liz de la buena aceptación que, en medios nacionales y ex" 
tranjeros, ha tenido nuestro folleto, buena acogida que p<t .. 
ra nosotros es un valioso estímulo, que pesa sobre nuestl'tl 
determinación de continuar en la labor emprendida y me,, 
jorarla. 

Como un ejemplo de la ayuda qll.e pedimos, podemo~; 

citar una carta que acabamos de recibir procedente de Fran" 
cia; en ella nos envían unas notas d~stinadas a completar el 
Suplemento Bibliográfico que desde hace algún tiempo ve­
nimos dando a luz. No cabe exagerar el valor que para 
nuestro objeto representan estos comunicados, y por eso no 
nos cansaremos , de requerirlos y de agradecerlos, ya que 
para nuestros. lectores y para nuestros Boletín en particu­
lar, ellos representan un positivo beneficio. Por este ca­
mino podremos enmendar cualquier falla, rectificar algún 
concepto y ~orregir los olvidos. 

Y volviendo al caso concreto de la carta recibida, pro­
metemos desde ahora, si llegamos a reunir un buen número 
de adiciones a nuestra Bibliografía, publicarlas en cuerpo 
corno un alcance a nuestro Suplemento, pero hasta tanto, 
nos limitaremos a dar una noticia en cada Boletín, con el 
nombre de' quien nos haya proporcionado hi notificación. 

La Dil'ccción. 
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El PLATINO EN LA TOLIT A 

Por JULIO ARAUZ 

Vamos a iniciar una serie de peque­
ños artículos, no porque los temas que 
vamos· a desaTrollar sean de suyo cor­
tos, sino pot·que :están en curso de es·· 
tudio, y lo que haya que decir al res­
pecto lo iremos sabrendo poco a poco. 
Se trata de la pl'esencia del metal pla­
tino en la Tolita; no .es que esto cons­
tituya una novedad; muchos autores 
han escrito sobre ello, desgt·acíada­
mente, esos •estudios :los conocemos 
.tan sólo por .Jos títulos y los nombreo 
de. los autores, sin que ha:>ta ahora, nos 
haya sido posible consultarlos. Entre 
ellos hay algunos que se los cita ya 
como trabajos clásicos, y otros, poco 
difundidos, aunque no menos intere­
~Jantes por el pl'estigio de los investi­
gadores, como ejemplo citemos al Sr. 
A·ndré Clément, Secretario de la So­
ciété Archéologique de Chelles, en 
Francia, quien nos ha· mandado una 
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nota ha.ciéndonos .conocer sus trabajos 
~>obre el platipo prehistórico del E­
.cuador. 

Y no ·es extraño ·que la Provincia de 
Esmeraldas haya Uamado la atención 
de sus exploradores porque, en reali­
and es un emporio de ma·ravillas pre­
históricas, de las cuales se tiene cono­
cimiento desde antaño; ~.-ecordemos, 

que ·entt·e antiguas ·citas. acerca de su 
renombre <encontramos una muy (Signi­
ficativa. en "Documentos para la His­
toria de la Audiencia de Quito", To­
mo I, de José Rumazo. Lo que va­
mos a transcribir se relaciona a un 
inform'e que Dn. Juan José de As­
torga, pasó a la Real Audiencia de 
Quito,. sobl'e el •camino que de Nono a 
Esrn•eralda.s abrió el Gobernador -de 
ésta, Don Pedro Vicente Maldonado_ 
Al hablar del pueblo de ·Esmeraldas, 
A s t o r g a, d i e e lo siguiente: 
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'·que la denominación de Esmeraldas 
es porque ·en .un cerro que se ve al 
mismo lado del sur, hay verdaidera­
mente minerales de esmeraldas, cuya 
prueba eo que el dicho Gobernador (se 
1 efiere a nuestro sabio Maldonado y al 
2ño de 174:1) compró a su vista (e·s de­

·cir a la de Astorga) unas esmeraldas 
,~ ·lo,> nuevos ·pobladores de la Thola, 
quienes las habían ·desenterrado en Ias 
Rriv.eras de dicho Río, a. DONDE hay 
ve-stigioo de una gentilidad numerosa 
c:ue se DESTRUYO en cuyos •enti-e­
rros se hallan piezas menudísimas de 
oro labrado y trabajado con .raro pri­
mor, como también cristales de roca' 
labrados, y taladradoo con raro artifi­
cio, y pi·eceoillas de cobre de PLOMO, 
y de plata todas labradas y muy ;suti­
les". 

E3to se ·es.cribió hace algo más d.e dos 
figlos, y lo endoso :es que esa·s pala­
bras todavía .tien•en ·un buen porcen­
taje de validez, tal es •el descutdo con 
que hemos mirado. nuestros más apa­
sionantes problemas, siendo uno de 

. rello~:- el· de averiguar nuestros oríge­
nes. N.o qurere decir, lo expuesto, 
.que no se haya hecho nada, sino' que 
lo .realizado no ·corresponde a la la­
bor .de ·dos y más centurias que son las 
que nos s-eparan de nuestra .. cita. Fe­
Iizmente, en la actualidad ya •empeza­
mos a dar impontancia a estos asuntos, 
y pa,rece ·que toda una pléyade de jó­
venes entúsiastas empiezan, .en todo el 
territorio de la República, a escarbar 
y i·ecoger el material que s'ervirá pa­
•ra reconstruir nuestra bonosa prehis­
toria. El único inconveniente qu-e po­
demos anotar para un próximo buen 
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éxito, es la -indifel'encia, por no dt•t•lt 

la buda con que el gran público ¡>1111" 

ebta clase de trabajos, sin percalar:lt• 
qu.·e para el país es obra meritol'in¡ 
prueba de ello es la enorme ca-ntidittl 
de objetos pertene-cientes a nuestra <tt' 

queología, que se exhiben y estudi:tll 
en los más r-enombrados museos dt•l 
antiguo y del nuevo Mundo. La h Li 
ioria de Ameghino se 11epite., pero ·t~:: · 
peremos que.,el menosprecio, como .t>tl 

·el caso del in\i·estigador de hi Pamp11, 
se convierta enorgullo nacional. 

Lo que 'en la cita 1·efel'ente a Mal .. 
donado, nos ha llamado Ia a.tención, 
no -es lo qure guar.da relación con !11 
exi-;;tencia del mineral de las esmera! .. 
das. Esto S·e ha conocido desde m1ta·· 
i,ío y pel'teneoe a una de las ley.endaN 
más difundida•s de nuestra nación, aun 
que Ja. verdad se reduzca únicament~~ 
8 ]a. existenda de esmeraldas sueltaH 
y no a la -de verdaderas minas, Jo cual, 
·sin embargo, no impHca su au·s·encia 
sino .que no se las ha descubierto. En 
efecto, las esmeraldas que periódica·· 
mente invaden actualmente a nuestras 
joyerías proceden· de Colombia. No 
obstante podemos afirmar haber visto 
en nuestro .laboratorio muestras de .es­
menalda.s .en bruto, algunas de las cua­
les eran de buena caEdad, y'· que se­
gún las vagas y desconfiadas declara­
ciones del ·dueño se adivinaba que pro­
venían de la i'egión que· hemo·s al\ldi­
do. Lo que nos ha Jlamado .]a aten­
ción, r-epetimos, es la afirmac'ión de .la 
existencia en la región de la Thola de 
piecitas de plomo, que lo hemos •!Oscr.i­
to con mayúscula, como otra~ pala-
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hras que hemos querido hacerlas i'e­
Baltar. 

•No es extraño que en la enumera­
ción de Astorga consten el oro, la pla­
ta y el C'obre, pero si lo es que no fí­
_g~,r·e el platino y que en ·c:ambio se 
mente el plomo; . esta Esta pres·enta la 
i~congruencia de no hacer :Eigurar lo 
que exisúe, el pbtino, y d·e mentar al­
go que ror lo menos, a nuestras noti­
cias ha sido ignorado, como es •el plo­
mo, a pesar de que no son .pocas las 
muesti-as de oro de la Tolita, un ale­
cJ¡¡ifío de la Thola de Astorga, que he­
mos tenido Ja o:!asión de .exam.i·nar. 

Aunque no se .haya demostrado, es 
más que probable que esos aboríge­
l,es no (X>nocían el plomo, y qu,e .Jo ha­
,yan empleado en bi-sutería, es a•bsurdo 
puesto qu·e el plomo no se presta pa­
ra esa clase de trabajos, por el mero 
hecho de que aw conserva su bxillan­
ti~z al aire liibre, y también, porque 
aliado al oro y al platino, estos meta­
les :nobles se hacen quebradizos, y la 
espedialidad de -la Tolita era la del 
oro y platino laminados. 

La Vlerdad del asunto puede quedar 
·Contenida en ·estos términos: el plomo, 
.si ·existía, era muy raro, y el plomo 
que cayó en manos de Maldonado era 
una rareza, o lo que Astorga cirta co­
mo .plomo, no lo era y fué una confu­
·bión con otro metal que -era empl~a­
do e:< la región. ¿S•eTá posible qure lo 
•hayan confundido con el platino? 

A ·los ojos de un quimico o de un 
joyero modernos tal afirmación sel'Í<' 
absurda. •Pero .en el año de 1741, el 
platino .era uil. metal desconocido; en 
1735, los españoles ,Jo recogieron en el 
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Chocó, río de la actual Colombia, lo 
Hevaron a Europa, le bautizaron con 
el nombre de pla1Jino por parec~r.se un 

poco a la plata, y se lo olvidó, talvez, 
por inservible. Fué Dn. Antonio Ulloa, 
que en 1748 ,en sus 'relacion'2s de via­
Je, lo hizo conocer a un reducido pú­
blico con ciertos deta1les precisos. 
Dice-n también, que el1nglés Wood 'lo 
líevó a Europa en 1741, mas, es lo 
cierto que no ·.publicó nada hasta \los 
afoos 1749 y 50, época en que Maldo­
nado yacía 'en tma tumba de Londres 
desd-e algún tiempo atrás. Y.erdad'e­
ramente ·el platino adquirió derechos 
ciud.adános en 'la ciencia y 'en la in­
dustria, sólo después de Jos trabajos 
del sueco Sohefer, quiep después de 
o<:scribirlo debidamente Je puso el 
nombre de oro blanco, por su pareCirlo 
c:tuímico con el metal aanatillo; con to-; 
do, la verdadera vida del plwtino no 
ernpi'eza sino a prindpios del siglo 
XIX, ¡¡ 1·aíz de ·las investigaciones del 
ilustr·e WoHastón. El platino es, pues, 
un metal americano, a1mque en lo pos­
berio~· se lo heya encontrado en otras 
pRrtes. 

PoT consiguiente, en la época de 
lVíaldonado, el platino era práctica­
mente desconocido, a pesar de haber 
sido emp}eado poi' l!luestros aborígenes 
en una .forma algo amplla, pero ee tra­
taba de una industria olvidada, des­
aparecida en unión de sus poseedores, 
los que·, según Astorga sólo han de­
jado débiles huellas de existencia "a 
dón&e hay vestigios de una gentilidad 
numerosa que se d!estru:yó". ¿Cuán­
do? Nadi1e lo sabe. La industria del­
P.l'atino ha·bÍ'a desaparecido sin dejar 
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inen~oPia, ,J.a .prueba·, que las .piedtas 
que Maldonado compró en presencia 
de Astorga, provenían de un desen­
ti,erro y no de ,la mano de un artífice, 
esto •es, de .la misma fuente que ·noso-
hos las conseg¡uimos. , 

Después de Lo dichol cnos ha ator­
menta'clo el cerebro 1a• idea de que 
l~uesti·os personajes bien pudieron to­
mar por una <especie de plomo, el me­
tal blanco ·que adquirían coni.o simple 
curiosidad, para ello consircJ:eremos, que 
los •españoles en 1735 lo tomaron por 
una especie de plata; que Ulloa en 
1748 también .\o consideraba como tal, 
y que Schefer en 1752 lo tomó como 
una especie ·de oro; nada más fácil 
c;ue nosotros lo hayamos :identificado 
como üna -especie de plomo, y de ello 
a que Astorga 'lo 'llame plomo a se­
cas no hay más que un paso. Lo raro 
es que ese plomo conservaba •el bri­
·llo y fundia ba.jo, por .eso, nruesti'as pa­
labr~s no van más allá ele una ·conje­
tura. Por oti·a parte es muy ~cierto 
que, por lo· menos Úosoti·os, no hemos 
halla'do .plomo en ·el oro de .la Tolita, 
y sí, siempre, un poco de platino, tan-
to lib\-e como alia·do. · 

•Bei'o, el ve1~dadero problema de.! pla­
ti-no de la Tolita no Tadica en la dis­
cusión que acabamos ·de exporuer; este 

· ,debe hasal'S·e :en .e.l hecho evidente de 
que toda una región de nuestra Pro­
vincia de Esmer.a1das, lo conoció, 1o 
manejó y tr-abajó -con él. Según no­
ticias, ios tinV'estigadores que han es­
crito sobr-e dicho metal han tenido .Ia 
suerte de conseguir objetos de buena. 
confección; nosotros en.o decimos lo 
mismo; únicamente han caido en nües 
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tras nianos plaquitas insignifkan\\i.'J 
por su forma, pero notables pol" · tl\1 

contenido; .pl.aquitas que 110 l!regah 111 
gl"a.mo, sin embargo, doncLe hay phwn:;, 
u1 ocasiones hojuelas, si son de plnhl­
no, es seguro que hubo u-na indusl.l'lll: 
,se -impone, pues, .la ruecesidad de hat:llr 

un -análisis de esos desp'erdicios, P\tl'll 

·darnos cuenta ·de la metalurgia -cn1" 
pleada. Supongo, por otro lado, qui• 

los ~objetos -de huenra pr.esehtación, 1110 

habrán sido destruídos pa-ra somete!'· 
los a rexamen, ·sino simplemente' ra:1 · 
pados o ·sometidos a manipulaciont::l 
delkadas, de modo que siempre 'SI' 

trata de operaciones r~ealizadas \'11 

fra.grnentos, ·compa-rables a 1a•s nuc·s·· 
tras, ~tanto ,en proporción como en \'('·· 
su1tados, si se coiloce la química ana-· 
lítica. 

La· cuestión se plantea en la siguien­
te forma: los tolitanos y circuniteci-· 
nos ·sabbn trabajar el platino c¡ue eil·­

contriJ,bari. ·en su comarca, compl'en­
direndo ésta más de lo que nos pei'te­
nec!e, puesto que el litoral, del sur de 
GolomÍ:>ia también re-conoce la misril~t 
pDehi-storia. Y si ·.Jo trabajaban era 
porque h.<i,bian descubierto la· manera 
de nacer-lo, pese a su estad'o pritnilLi­
vo de ·Civiliza;ción, hecho muy sighi­
ficaüvo, ya que Europa comenzó 'a 

hacerlo, un 'siglo despué.s de habier 
conocido el referido metal, resto es, 
después de que su .indu:otria pudo pro­
pol\Cionarle el medio de producir tem­
,p.era<ttu·as que avanzaban a los dos mil 
gnados centígrados, calor al que fun­
dían hasta Jos ·cr:isol<es,· razón por <la 
cual se hizo forzoso el emph"o die cri­
soles de cál' v-iva. ' Si es'ta es la Ver-
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dad, ha.y que convenk en ·que, o nu·es­
lros ·aborígenes encontraron e1 modo 
de '6btener los dos miLgmdos o tuvJie­
ron, algún método que , lo r·eemplaza­
ba, dando, .en unb u otro caso, una 
elevada idea de sus conocimientos y 
experiencia, si·n que •esto signifique 
que éstos se extiendieran a <toda-s J.as 
lama-s del ·saber, pues, en una socie­
dad primitiva ·como la que nos ocu­
pa, no cabe. un progr.eso general, , sino 
un restringido •a 1os l''ecm·sos que ofre­
c·e el medio ·circundanVe: no .cabía 1en 
esos días, y a·Ím es difícil en los nues­
tros, un a;del'anto en la industi·ia side­
rúrgica en1 un país falto de hierro. Y, 
a.sí, nuestros hombr·es de Esmeraldas, 
trabajaron lo que tenían a la mano. 

Es duro concebir que los de la To­
lita y a~~daños se !hallaran provistos 
de algo semejante al soplete oxihídri­
co;, para ello se requi•ere poder pr!e­
para·r por ·separado oxí§eno e hidró­
geno, o ·en defecto de.J último, gas ace­
tileúo; y fuera de lo indicado, el apa­
rato material para que los gases a1·­
dan, produciendo llama, sin peligro de 
explosión, es decir, todo un sistema, 
compatible sólo con una vel'da;,dera 
civilización, que de ·s'er real y efecti­
va, la Tolita nos habría legado cosas 
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mil veces mejo.res que las que admi­
ramos. Be.nsar .en un método sui-gé­
neris, de caJentamiento al coke, res 
excusado, en una tierra desprovista d>2 
carbón de pi·edl,a. 

Un :hecho digno de recordar de 
nuestros estudios anteriores, .es la ob_: 
servadón de que una e'norme pro.por­
ción del om de la TooJita se encuentra 
al :estado ,dre finas municiones, tan di­
Jninutas que ·las más chicas semejan 
ve.rdaJdero po1v0 . Estas ·esférulas tie­
nen po1· orig1en oro fundido; haciend•J, 
me1noria, pensamos que estas municio­
nes van siempre acompañadas de pla­
tino, pero que ést", de por vida, apare­
ce con su forma natura'l del lavadero, 
intocado, virgen de toda manipulación; 
esto lo comprueba la simpLe vista y la 
visión microscópica: oro fundido y gra­
nulado coexisti·el1'do con un poco de 
pla.tin,o natural. La conclusión salta a· 
íos la·bios, nuestros esmeraldeños . no 
fundían el platino; de poderlo ha'c:er, 
·en los milla1·es de áureas bolitas ob­
servada·s, alguna vez nos hubiéramos 
topado con una de ¡platino. P-ero el 
problema persiste. ¿Cómo lo traba­
jaban? 

(Continua.rá) 
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CONTRIBU_CION AL CONOCIMIENTO 
HIDROLOGICO DEL PAIS 

Por Arquídamo D. LAREN{\S, 
Prof. de Química Analítica de la U. C. 

FUENTE GRUTAS DE RUMICHACA 

UBICACION Rumicha<;a de la Paz (Cantón Montúfar). 
INTERESADO: Dr. Abraham E. Torres, .Párroco. 

NOTA. - Las muestras para el análisis fueron rerniti­
clas en 6 botellas con tapones de corcho. 

Caracteres Físicos: 

Color ........... . 
Olor ............. . 
Sabor ........... . 
Aspeéto .......... . 
Reacción al tornasol .. 
Id. a la fenolftaleina en frío 
Id. a la fenolftaleim\ en el calor 

Determinaciones Químicas: 

Extracto seco a 1059 .... 
Id. a 1509 . . . ... 
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incoloro 
inodoro 
fresco, dulce, agra. 
límpido, cristalino 
débil alcalina 
o 
alcalina 

Gnns. Iih·o 

1,656 
1392 
' 
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Id. al rojo naciente . . . .. . 
Ión cloro .... _ . . . . . . . . . . .. . 
Ión sulfúrico . . . . . . . ... 
Sílice ........... . 
Oxido ele hierro .... · ... . 
Oxido de calcio . . . . . .. . 
Oxido de magnesio .... . 
Ion potasio . . . . . . . . . .. . 
Ión sodio . . . . . . . . . ...... . 
Acido carbónico: total . . . .. . 
Acido carbónico: combinado .. 
Acido carbónko: libre 

Conl}l"J::ición probable: 

Sílice ......... · ... ·. · .. . 
Oxido de hierro . . . . . . · .. 
Bi~al·bonato de calcio .... 
Bicarbonato de magnesio ... . 
Bicarbonato de sodio . . . . . .. . 
BicaPbonato de potasio . . . . ; . 
Cloruro de sodio ......... . 
Sulfato de sodio . . . . . . . . . . . . :. . . . ... 

1,376 
0,113 
0,048 
0,142 
0,009 
0,204 
0,232 
0,097 
0,148 
1,577 
1,369 

. 0,208 

0,142 
o 009 
o;s3s 
0,784 
0,193 
0,248 
0,189 
o,oni 

CONCLUSIONES: Como se deja indicado, el análisis corres­
ponde a las n1.uestras presentadas en el laboratorio, en seiR 
botellas, ignorándose las condiciones en que fueron toma­
das dichas müestras en la vertiente de origen. 

La composición está revelando a una fuente que summis­
tra aguas d-e apreciable mineralizadón, bicarbonatadas 
calcico-magnésicas; pueden servir como agua de mesa, de 
propiedades estomacales. 

13 
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FUENTE: "QUITA-SOL BAJO" 

PROCEDENCIA: AlÓag (Hualilahua) 
INTERESADO: Señor Henrique Róbinson. 

Ca1·acteres Físicos: 

Color . : . . : . . . . .. . 
Olor ............. . 
Sabor ........... . 
Aspecto ......... . 
Depósito por reposo .. 
Temperatura ambiente ... . 
Temperatura del agua ... . 
Reacción al tornasol . . . . . . . . . . 
Id. a la fenolftaleina al frío . 
Id. id. al calor . . . . . ... 
Desprendimiento gaseoso . . . .. 
·Naturaleza del gas . . . . ... 

Determinaciones Químicas: 

Residuo fijo a 100-1059 
Residuo a 1809 . . . . . ... 
Residuo al rojo naciente 
'Pérdida :por calcinación . , .. . 
Anhídrido silícico . . ·. . . . . .. . 
Oxidos ele hierro y aluminio .. 
Ión calcio ............... . 
Ión magnesio . . . . . . . . . . . .. . 
Ión sodio . . . . . . . . . . . . . .. ; . . . . . .. . 
Ión potasio . . . . . . . . . ... ·. . . . . . . . . .. . 
Ión cloro . . . . . . . . . . . . . .. ; ... . 
Ión sulfúrico . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Acido carbónico total . . . . . . . . . .. 
Aciclo carbónico combinado . . . ... 
Acido carbónico libre . . . . . . . . . . . . . ... 
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incolora 
inodora 
acídulo-ferrugino. 
límpido, transpa. 
apreciable 
179 C. 
239 C. 
ácida 
o 
alcalina 
abundante 
ácido carbónico 

1 

Grms. litro 

1,939 
1,928 
1579 
o:36o 
0,122 
0,001 
0,233 
0,115 
0,080 
0,431 
0,298 
0,007 
2,580 
1,137 
1,443 
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cdrnposición pl"Obable: 
1 

BiJarbonato de calcio .". . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Bi~arbonato de magnesio .... 
Cloruro de sodio . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
qoruro de potasio . . . . . . . . . . . . . .. . 
Bicarbonato de potasio . . . . . . . .. . 
s{:¡lfato de potasio . . . . . . . . . . .. . 
Qxidos de hierro y aluminio .... . 
.A:nhidrido silícico . . . . . . . . . . .. . 

1 

0,944 
0,691 
o 203 
o:368 
0,480 
0,013 
0,001 
0,122 

GONCLUSIONES: "Quita-sol-bajo" suministra agua hipo-ter­
mal de apreciable mineralización. 
Estas aguas son bicarbonatadas y carentes de nitritos, ni­
tratos, amoniaco y gas sulfhídrico, lo que significa que, pe­
se al hecho de hallarse la vertiente en terrenos completa­
mente bajos y de pastoreo, no sufren contaminaciones de­
bido a .impermeabilidad de los mismos. 

NOTA.-El análisis se ha verificado sobre la muestra filtrada, pri­
vada, por tanto, de una apreciable cantidad de hierro pre­
cipitado al estado de oxido que le daba el · sabor ferru­

. ginoso. 

15 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ESPECIES VEGET ALU NUEVAS EN LA PROVINCIA D~ 
lOJA, DESCRITAS EN LOS DOS Ul TIMOS AÑOS 

Por REINALDO ESPINOSA 

(Continua~iÓn) 

NOTA. - La f.amilia de la-s MELAS­
TOMATACEAS, una de las más 
-ricas y variadas en las provincias 
mel'idi.on:ales del Ecuad-or, pal'ece 
ser también una ·d·e las que mayor 
núme!'o de .elenTentos nu.evos con-

. ·' üene. Damos a continuac-ión las 
descripciones de cuatro .especi.es 
más. Las d·escripciones odgin;:-Jes 
.se hallan en Phytología, Nos. 8 y 
10, juni-o de 1947 y abril de 1948. 

Calyptrella sldlate Gl. sp. nov. 

A speciebus sex differt ·peüilis sub­
i'otundi.s necc acuti•s ··nec acuminatis; a 
C. littorali Gl. -diffe;·t floribus 5-)ue­
ás magnis foliis 5--nerviis; a C. den­
dculata Gl differt foliis et hypanthiis 
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stellato-tomentosis atque longe villti· 
sis, floribus majoribus, d·entibus caly: 
cis exterioribus mullo majoribus ?.,¡, 
mm lo.ngis. 

Un arbusto grande o pequeño ár· 
boJ con' flo1'es color rojo cbro. Tall11 
joven ~knsamente vellosb, con pelo:·; 
cortos y estrechamen·te di~pu·2stos. Ho .. 
jas obovato-oblongas, 5-n-erva.das, en .. 

te-ra•3, bruscamente corto-·acuminacla::, 
obstus-as o l'.edon.de.aclas a la base, ·l<~m .. 
piñas ar.i;pba, ·den>:amente blanco-estrc .. 
!lado-tomentosas hacia abajo y tam-

. bién v·e!J.o.sas con pe-los pm·do claros, 
· Hjpantio densamente estr·2llado y tam­
bién velloso, 8 mm largo ha·sta ·el to­
rus. Cáliz 4,5 - 5 mm largo, irr¡,-gu­
la.rmenie roh~<r>3.do en la antesis, por lo 
regular 1en 3 lóbulos, pubescente co­
mo hipantio pero con pelos más cor-
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i!lll) d\::mtes cexter1ores triangulares, 
i,fi· mn\ lar.gos. Pétalos obovado re­
,/iimlo~/ 13 mm largos y a~chos. Fila­
lllt'lltos 8,5 mm largos; antears 11,6 mm 
Ítii'JiaS,' tange.ncialmente aplanadas, el 
t'uiJusjo, ·conectivo pro1ong.ado 2 mm. 
hncia el .filamento y terminado en un 

>'IIJlol<;'in basal oscuro y obtuso. 

'fYPO, ·Espinosa 1544, en el HerbaJ·io 
tlel ~ ardín Botánico de Nu·eva . York; 
herl:p.riz<ido en Zamora-Huaico, acerca 
1/2 Loja, Ecuadqor, alt. 2.250 metros. 

Una clave para las ocho especies de 
1 • 

Caly}Jtrclla que se conoeen, fue pubh-
eada ·en "Phylologia" 2:301, en 1947. 
Ntl·estra planta, según la ~lave, se asi­

mila a C. ·denticuJ.ata, también del E­
cuador, pero difi.er·e de ésta notable­
l~ente en ciertos car.acter.es no m·en­
clonados •en la clave. En E. dcnticu­
lata la pubescencia de las hojas y del 
)>ipan ti o •está restringida a los . pelos 

1

cstrdlados; Jaltan los laxgos y simples; 
'las hojas son más estr.eehas hacia ··la 
base, ·el hipa.ntio y .el cáliz son sola­
mente la mita>d en ·el tamaño, Jos dien .. 
les exterior-es -son solamente p-equ·eíi:ts 
puntas, los pétalos y estambres son 
considerablemente menores. 

'l\•Iiconia medusa Gl. sp. nov. Sec. Cre­
manium. 

Frutex; rami graciles, ·petioli et fo­
liorum pagina inferior-e tomentosi, pi-
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lis elonga.tis contortis paree ramos1s. 
Folia long¡e ,petiolata, membranacea, 
oblongo-oblanceoláta, brevitir acumi­
nata, spinuloso-ciliata. (d.entibus ads­
eendeniibus, 0,5 mm. longis), 3 ner­

vi'a, .supra glabra. Panícula tePminalis, 
valde reducte, 1mn vel vix ramosa, 2-5 . 
cm. long a. Flones 5-merid nodos ses- -

si1es faseiculati. Hypanthium copuli­
forme, glabrum. Calyx ad anthesis. in 
lobos 5 triangulares hy¡~Hnos 0,4 -. 0,5 

mm. ]onp·os ruptus; dientes exteriores 
tri.angula~·.es, erecti, 0,2 mm. longi. Pe­
tala alba, fe re orbicuhu·ia, 1,25 rrun. 
]onga. I<'ilamenta 1,6 mm. longa, ultra 

medium g.enículata. Anther.ae obl-on~ 
gae, 0,8 mm. ,Jongae, por·i'S 2 la.tis ven-. 
t.ro-terminalibus dehiscentes. Ova­
l"ium infemm, (?) 3-loculare. Stylus 
pectus, 3 mm. longus, apicem versus 
cla,vatus .ad stigma rot~.ndatum. 

TYPO, Espinosa 1559, herborizado 5 
Km. Sud2~te Loja, Elcuaüor, alt. 2.300-
2.400 metros, en el Herbario del Jardín 
Botánico de Nueva York. . 

No hay duda d·e que esta planta tie­
ne su más próxima afinidad en b es­
pecio::> pzntana M. a¡wica Gl. en la cual 
las pequeña·s flor,es se ha•llan aglome­
radas .en lioJ·ma análoga y la pubescen­
da .es irr.egularmente ramificada. Dí­
fieee de nuestra 'Planta en las hojws 
mucho más anchas y gruesas, hirsutas 

arriba, con tomento corbo y te¡;we, y 
dientes grandes y espinulosos, en }a 

panícula bien desa,rrolLada y ·ramifica­
da, las anteras mucho más largas y el. 

prolo11gado conectivo. 
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IVIiconia zamorcnsis Gl. sp. nov.-Sect. 
Ari:tblyarrhcna." 

Pankula cum hypanthium longe 
glandul•oso-hir.suta. Sepal'a patula, o- · 
bovata, dentibus. exterioribus ·subula­
iis. Pe tala late rotundato~obcordata. 
Ova·rium se.tis ca. 10 glandulifel'is co­
Tonatum; stylus tem.üssime vellosulus; 
&tigrria peltatum. 

·Tallo, padolo y ramas abundante­

mente hirsutos con pelos delgados y es­
pa.rcidos, 2-3 mm. largos, los de la 
panlcul•a ·en su Jnayor parte con termi­
nación glandulosa, los de las pecíolos 
en ·SU mayor parte simpLes, los del ta­
llo rriadur.o totalme1tte simples. P.ecío­
lo 1,5-3,5 ce. largo. Hojas dielgadas, 
elípti~o-oblongas, unos 15,5 po1· 6,5 cm. 
acurriinadas, menudamente ·asen·.adas, 
r.edondea·das y anchamente .obtusas en 
la Í:Ja9e, 5-nervadas o débilmente 5 -
ipli-nervadas, hrrsutas . con pe1o.s ama­
rillentos 2-:2,5 mm. largos, los de la 
ca•ra -supeTi'or nulos en la"S venas, los 
d1e· la cara inferior solamente ·en las 
venas. Panícula aproximadamente 1 
dm larga, incluy.endo .el lat'go pedúncu­
lo propi'amente dichos sólo 0,5 mm. 
largos. Fior.e.s pentámeras. Hipantio 
en .forma de ancha copa,. 2 mm. la·rgo 
·hasta el torus. Sépalos abovado r;edou­
{~eados, 1,6 mm. largos desde los senos, 
excediendo mucho a los ·dientes ·exte­
rior.es su bu lados. Pétalos 2, 7 mm. la'l:­
gos, 3,5 mm. anchos. Estambr·es iso­
morfos; fila•mentos planos que se .adel- . 
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gazan. gradua,lmE,nte a partir de. llllll 
ancha ba·se·; .lampiños; anteras olllo11 
gas, 4· J.ocular.es, 2,4 mm. .larga.~, 111• 

abren p~r uú p~ro ventro-termin11l¡ 
coh,ectivo simple. Ova.rio infero, dol'·ll 
na·do por se•tas glandulares en :núml'l'tl 
de 10 apr-oximadamente; estilo (110 

ma·duro). 4 mm. largo, oscuramente lVI' 

llos-a; 1estigma peltado, no -angul\Jsll, 
1,1 m1ú. de ·.aiámetr·o. 

"Arbusto d<e 5 pies de altura; pé\n· 
los blancos; mamentos blancos; ·anle· 
ra:s amarillas; cáliz verde blanqueci·!\11: 
pedic·e1os y pedúnc.ulo s¡¡lmón claro: 
hojas membranosas; brillantes y ver , 

de oscur-as arriba, v.e·rd•e claras abajo:'. 
Prov. Santi!ago - Zamora; declives C0\1 

bosqu·es altos, ·encima de Valladolil\. 
altitud 2.100-2.400 metPós. Steyet" 
mark 54701. Entr.e las 141 especies des. 
critas de .esta sección, la mayor parlt: 
de la.s cuales se hallan representada., 
en ·el Jardín Botánico de Nue•va York 
en . esP,é'cimenes auténticos, dibujadas 

detalladam.ent:e o en notas, ningunn 
tiene pubescencia hirsuta similar.. En 
el follaj,e y 'espedalmente •en la inflo·· 
i'•esc•encia, M. zamorcnsis .recuerda a 1\'I. 

1\illipii Gl. de Colombia y •a M. mcgas­
tigma Gl. del Ecuador. Ambas trenen 
filamentos y e·stilos glandulat·es y an­
tems conformadas de manera comple­
tamente difel'ente. 

1\'Iiconia barbipilis sp. nov.-Sect. Am­
blyarrhena 

Foli<a ova.ta, supra bullata asperri-· 
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,na, subtus, sicut caulis, r~·chis, ~et hy­
pan:thium, pilisconi,cís basi dense bar­
baÚs obtecta. FU,amenta ~stylusqve 
opar5'e glanduloso:...¡;mbet'ula .. St~gma la­
te peltatum 5 - q.ng.ula.tum. 

Un arbusto 3 metros alto. Tronco 
fuertemente tetn¡¡:ngulado, densam'ente 
b;wbado c~n pelo~ colo{· ferrugíneo, có~ 
nicos o aproximadamiinte ovoid,eos a 
la base, más ralos hacia arriba. Pecío­
los pui:¡(!scente? ~n forma similar, 3-7 
<em. largos. ·Jiqi<vi> ovales, unos 25 
cm. largas por 15 cm. ·anchas, suba­
cuminadas, ancl¡a¡n·ente re<j.ondeadas a 
la bas·e, 7-nervadas; superficie supe­
úor rugosa, las a.rrugas principahes ter­
minadas en p,elo cónico a-scendente, 
aproximadam-e11t~ 0,5 mm. largo; cara 
infenior al<veolada, las venas todas mar­
ca:da:s por una fila de pelos bat'bifór­
mes ·,sein2j'a·ntes a los del tronco pero 
más corr.:J~.' PiJ.·nÍculas 15 cm. largas, 
escasamente h¡mificadas, pubescentes 
<Como el tr0n<;!o. Flores pentámeras, 
·sesjles, sustepta.das por bactaias ova­
les 3,5 -· 4 ¡nm. largas. Hi.pantio en 
fo1'ma de copa,, pare.cks gruesas, ~proxi­
madamente 3 mm. largo hasta el tol'us, 
densamente cer.cado de pelos ovoideos 
·ascendentes ,<J,proximadamente 0,5 mm. 
largcis y barbado a la base.. Tubo del 
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cáliz prolongado aproximadamente 0,8 
mm.; sépa.Jos semidrculat'es, delgados, 
aproximadamente 0,9 mm. largos por 
~encima del serio; dientes ·exteriores 
continuos, pube.sc·entes como el hipan­
tia pen más raliliú:ente, terminados <en ·' 
una proyección cónica muy corta. Pé­
talos blancos, oblicuamente obova·dos 
aproximadamBnte 5 mm. -largos y casi 
lo mismo ·de ancho. Estambr,es iso­

mórfico3; filamentos anchos y planos, 
con. e"'ca,sa y. menuda puberulenda 
glandular; anteras oblongas, 4 celda<S, 
3,5 :rr.m. 'largas, se abt,en 'en un poro 
ventroterminal menudo; conectivo .sim 
pie. Ovar·i-o infero, aparentemente de 
5 celdas; ~estilo columnar, ,a lo más 5 
mm. largo; densamente glandular-pu­
h2rulenio; ·estigma peltado, 5 ángulos, 
2,1 mm ... ancho. 

"Arbusto d:e lú ,· piEis altura;' pétalos 
blancos; cáliz V'erd~e oliva opaco; ho­
ja.s profunda y fitNimente rugasas a 
ambos lados; ligeramente ama;rillo o .. 
pacas a.bajo, verde oscuJ:as arri~a; an­
teras amarillas". - Provincia Santia­
go-Zamora, tray.ecto ~entre Pailas y El 
Pan, altitud 2255 -. 3445 metros, Ste­
y,ermark 54308. 

(Continuará) 
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LAS ANOMALIAS OSEAS 

. DESCRIPCION DE LAS ANO MALlAS ENCONTRADAS POR NOSOTROS 

Ppr el Prof. Dr. ANTONIO SANTIANA 

ENGLISH SUMMARY 

A GREAT NUMBER OF MORPHO­
LOGICAL VARIATIONS, METRIC 
AND . NO METRIC, CONCERNING 
THE EX'I1ERNAL OR HARD PARTS 
OF THE HUMAN BODY AS W.ELL 
AS THE SOFT ONES HA V·E BEEN 
BRQUGHT TO LIGHT BY THE E-l"­
VESTIGATIONS OF ANATOMISTS 
IN l\ftANY COUNTRIES OF THE 
WORI,P. 

DURING OUR WORK IN THE 
ANATOMY INSTITUTE OF THE 
UNI\TEBSIDAD CENTRAL OF :1!:­
CUADQR, HA VE BEEN FOUND S0-
1\!fE INTERESTING VARIATIONS ON 
THE ECUADOREAM INDIAN'S CRA 
NIUM. WE HAVE DONE AT 'l'HE 
BEGINING A PORTRAYAL OF THE 
TORUS PALATINUS, WIDCH IS 
SITUATED IN THE MOUTH, ON THE 

PALA'Í'E, NEAR T H E INCISOli 
TEETH. HERE, DEVELOPED ON THJI: 
APO!''ISIS PALATINA OF OS MAXI-· 
LLA AND OS PALATINA THERE IS 
A BULKY FORlVfATION, WITH SO­

. ME FOR:MS, E«C·TENDING ·BACI< 
FROM T HE CENTRAL · INCISOH 

. TEETH, THE TORUS PALATINUS. 
THIS VARIATION IS FOUND MO­
RE FRECUENTLY ON THE AME­
RICAN INDIAN'S SKULL, IT SEEM, 
THAN lN O'DHER HUMAN GROUPS. 
THERE IS NO SEX DIFFERENCE IN 
OUR GRANJA. 

WE HA VE GIVEN ALSO A POR­
TRAYAL OF OS E.PACTAL AND OS 
WORJMIANOS THAT HA VE BEEN 
FOUND ON THE SKULLS OF THE 
SAME ABORIGINA:L COLECTION. 
A BONE FORMED BY THE SUTU-
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RA OCCIPITA:LIS· TRANSVERSA, 
WHICH CONECTS THE OS PARIE­
·TALIS. WITH OS OCCIPITALIS, IS 

· TAKEN HERE AS THE OS EPACTAL 
QR IN CAE. THE OS INCAE, AS THE 
QS WO~MIANOS, 'IS NOT DEPEN­
DÉN'f ON AGE. THERE IS ~LSO 
NO $EX DIFFER'ENCE. WE HAVE 
REM,A.RKED THESE LITLE BON'ES 
ARE MORE FRECUENT IN THE E­
CU ADOREAM INDIAN'S CRANIUM 

THAT ON TRE SKULLS OF WHITES 
AND MESTIZOS, BUT IN THESE 
SKUI.iLS THERE IS. NO RELATION 
BETWEEN THE NUMBER OF THE­
SE EONES AND THE FORM AND 
CAPACITY OF THE SKULLS LIKE 
SOME ANATOMYSTS SAY FO:R 
OTHER HUM.{\N GROUPS (SEE THE. 
ADJUNCT FIGURES FROM NUM­
BER l TO NUMBER 28) 

TORUS PALATINUS 

(Véase las figuras 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 
S, 9, 10, 11, 12 y 13). 

En la bóveda pa],atina, colocado en 
]a línea media- a Jo largo de las sutu­
l'a·s que unen la apófisis palatina del 
maxilar supehor por una parte, y por 
o-tra Ja pordón horizontal del pa.latíno, 
·vese e·n acaciones un 1·odete óaeo en­
grosado al centro y afilado en las •extre 
mid.ade-s: .es de Torus Palliltinus. Fué 
d·sscupierto po1' Kupffer en 1879. 

.· . . 
Fu·sifo,rme cuando su .desalTollo es 

1ns-d'i2,no, .esta forma -que podría con­
~:derars·e la más típica- es, sin em­
bargo, nelativamente rara. Entre los 
llUJn:&rosos cráne.os que he examinado 
110 la he visto sino en cinco de entre 
'eJ!.os. La forma lanceolada .es ma.s fre­
cu·ente, sea como una ·mera tendencia 
o como un hecho real; la he visto en' 
varios cráneos. Un torus perfectamen­
te lab.rado presentan los cráneos nú­
meros 5 y 24 de la sección indígena· del 
JVI:useo del Instituto de Anatomía~ 

En los casos en que se halla ·Unifor-

memente desarrollado, se extiende d~l 
agujero palatino anterior a las cerca­
nía·s de la espina nasal posterio·i· .. En 
un caso lo he visto desarrollarse sob1'e 
dic-ha espina. ' Pero lo mas frecuente 
.es que no Hega -al agujero palatino an­
terior:· en algunos cráneos Jo he visto 
perderse al llegar al punto de unión dre 
Jos· ·dos tercios posteriores con el an­

terior de la bóveda palatina, En· estos 
casos, pre~isamente, ·es cuando tiende 
a adopta~· la forma la!).ceólada. El To­
rus fusiforme es una. consecu·encia· d!e 

· la llegada de lá formaCión que. estu­
diamos al agujero palatino anterior, 
-'-aull!que aún en estos casos puede 
revestir, ·en· ocasiones, la forma lan­
ceolada. 

En 6 cráneos, .entre 19 que lo presen­
tan, termina ·a un tercio de dicho agu­
j·ero. Por otra parte constantemente, 

· se le encwentra ·mas desal'rollado ha­
. C'ia atr¡Í.s que adelant~. Unas veces 

&e -levanta -de pronto en las proxími­
. dades de la ·espina nasal posterior, o­
tras lo hace paulatinamente. 
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Conviene insistir· en sü tendencia a 
e;1sa·nchars·e. En muchos de-:Ios crá­
neos que he examinado llega hasta 
muy ü2r·ca d-e los rebo-rdes alveolares. 
El punto· donde akanz:~ su· máximo 
·ens-anchamiento co-rresponde si-empre 
a la parte posterio!r de las apófisis pa­

latinas del maxilae. Esta disposición 
la he visto en 10 ·enh··e 19 cráneos pro­
vistos del Torus. 

SIGNIFICACION MORFOIJOGICA. 

- Cierta- conco-rdancia racial del To-
1-us parece estar demostrada1

• S:e pre-. 
,s,cnta ean 1nucha fr.ecue.ncia :en los crá­

neos de Incas y Aínos como también 
_en !_os Lapones. Wald-eyer lo ha en­
c-ontr:a-do pocas veces -en los negros. Se­
gún Nacke ·-es más frecuente en la mu~ 
jer qm~ _-en -el hombre. Por mi parte 
lo he vi-sto en dos -entre num-erosos 
cráneos de individuos me-sti'hos. En 
cambio, ·entre 21 cráneos de indígenas 
que he ·examinado con este objeto, mo­
dc-rno3 en su mayor núme-ro, lo he en­
contrado -en 19, o sea en el_ 90,4 por 

ciento de los ca•sC~s. 

La época de ·aparición eLe! pr.imer 
bosqu·ejo en el curso del desat'rol1o on­
togenético no ha sido al parecer bien 
preci;:.a,dn. No se hace ninguna men­

ción sobre este punto -en las obras que 
he -consultado. Tengo .a la vista un 
e-squeleto fetal de cinco mes-es, cuya 
bóv-edaJ palatina, ya formada, pt·esen­
ta un rodEte- áni2ro. posterio-r y me­
dio,. semejante al Torus. En ·otro, de 
dos. añm de ed'Old, se ve en vez clel ro­
el-de un ca::1a.J y a los ·lados, en las dos 
mitades de la bóveda· palatina, d·os 
eminencias r-edond-eadas y sobres-a-

Iienles en la cavidad bucal. Es-ta oh 
s·e-rvaci"ón, unida a ci:ertos detalles so .. 
bre. los. qu;e in-sistiré más· adelante, ·!ll'l' 

permiten suponer ·qu~- la. época de apa .. 
rición del Torus Pala-tinus se remoll·· 
ta a aquella .eri qüe tiene lugú la •osi .. 
ficación de la bó'-'eda palatina •o ante.•;. 

Una cu•estión muy debatida y no 
resuelta todavía es -la. relativ.a al ori .. 
gen, mas -cLaramente a la causa ;pl"o·· 

· ductoi:a de esta anomalía. Para Frizzi 
"su or1gen •es desconocido". Cocchi 
cree que la- aparición y -el desa-rrollo 
del Torus &o-penden eti gran parte del 
de2arrollo de las glándulas palatinas. 
Por último, algunos autores lo han 
conside-rado una fonnación patológica. 
S-egún -estos su pr-esencia s·e debería a 

que el boi·de infer.io•r del tabique e\(~ 

la~ fosas naoales ·empuja- la bóV'eda pa­

latina: "-el s-2¡:itum nasal crecería- más 
de prisa qu·e las otras pa.t1ec\tes óseas 
de las fos--as nasales y separaría las 
apófisis horizontales palatinas y maxi­
lares para ir a .formar relieve en la 

pa.rte me-dia d~l pa)ada·r .ós·eo". 
La primel'a teoría, de Cocchi, es di­

fíci-l de sostener; es poco .probabl2, en 
efe-cto, que órganos tan pequ·eñ:os co­
mo son las glándula-s palatinas pro­
duzcan una formación tan . .bi·en -dife­
renciada como es •el Torus tnediana­
mEnte desa-rrollado. Es ·verdad que di.­
chas. glándula-s, en conjunto, forman 
una •sola y compa-cta ma·sa que ocupa 
el mismo sitio sobt·e el cu-a-l se asien­
ta la form-a-ción que estudiamos; ver­
dad es también que ·esa ma.sa glandt< . 
lar, delgada, se dispoJJe según el ,eje 

ántao posterior; pero debemos ~unv~-
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nir en que •en este caso el i·esul.tado 
de tales -r.elaciones. se traduciría en el. 
htLeso poi· una depresión, de acuerdo 
con la ·obs·ervación gene1'al sobre ló!s 
relaciones y sus ef.e-ctos ·enh'e. doJ ór­
ganos que se hallan en mútuo contac­
to. Es l¡t ley que en los huesos del 
cráneo determina la formación de "im­
presiones d1gitales y ·emi!JJencias mami­
la•r·es" y la miS>ma ·que en la cara in.­
tern'a del pa-rietal ha tallado -la "hoj:J. 
de higuéra". 

·Fácilmente S·e concibe que la bóveda 
.pailatina no tiene porqué ham~r .exccep­
ción a esta ley general, pues el Torus 
es una'. emine·ncia, un, rodete, ·en v-ez 
de una depr'e·sión. Debo finalmente 
señalar el hecho dc qu·e ·el Torus es­
tá si•empr.e más. d:e::-anolla·do -en el si­
tia •e·n qu-e se •encuentra tmnbién ma:.; 
desa'rroJJa,do .el paquete de glándulas 
pa!·stina·s, o .s·ea donde debería habe1· 
mayor depresión. La teoría de Cocchi 
no tiene por otra parte la suficiente 
amplitud para explicar aqu-ellos casos 
•en los '.que la formación que estudia­
mos se -extiende hasta los rebordes al-­
v.eolares o muy cerca. Las glándulas 
palatinas no se al,e.jan mucho de la lí­
nea m.ed.ia. Por último, ¿cómo se ex­
plica mediante esta teoría 'esa lejana 
~·elación racial del Torus? La·s glán­
dul·a·s palatinas ·wn: un carácte<· -de es­
pecie, no de ·raza; .en consecuencia sus · 
efectos -deberían manifestanse en todas 
las .razas y no •e·n .algunas so1ament-e. · 

La •otra afirmación, de su origen pa­
tológico, tampoco es aceptable. No 
hay razón para suponer que este pro­
ceso "patológico" tenga a la V"ez cierto 

carácter l'acial. 
El Torus .es. una formación ·d.epen · 

diente d·e los :huesos qu-e forman la bc't · 
veda palatina, ·en -pa.r.ticu-la·r de la apb · 
fisis palatina del maxilar superior, 1111 

del vomer. No ha~ que olvid:H' talll·· 
poco que en ·el punto en que la p11esión 
d•el ·tabiqu•e de las fosas nasales e:1 

más jntensa no ·existe un salient-e siu<> 
úna depresión. El Torus Pa·latinus m> 
es completamente regu·lar. Existen en 
Pealidad dos '€minendas, una a cada 
lado de la línea media y ·s,eparadas :• 
1üv-el de la sutura por una depresit>tt 
constante ·y a ve-c.es muy acentua·dn, 
Esta. teoría no nos da: una ii:1terp11eta .. 
ción de aquelLos casos •en los que el 
Torus se extiende hasta los reborde~¡ 
alv·eolares, desarrollándose en una zo · 
na qu•e queda fuN·a de la in.fluenda d(• 
los htresos v·ecinos, 

·La •explicación mas sencilia es aqm -
lla. según la ·:!ua·l el origen de esta ano­
maHa s-e remonta ·al período d·e osifica­
ción del -esbozo conjunÚvó qwe primi­
tivamente constituye la bóveda. pala­

tina. No existe pues en esta· región 
un boceto cartilaginoso ni para d.'eli­
mitar el desarrollo del hueso ni para. 
contorneaJ· su forma deFnitirva. El 
maxihn· superio1· se de-sarrolla ma,ced 
a· cinco puntos de osificación uno de 
los cuales, ·la "pieza palatina", ·. apa­
recida en lo que terminada la osifi­
cación será la apófisis palatina, se di­

.l'igue, desar1·ollándo'se hacia adentro, 
a· la línea media paJl'a .fo1'mar los tr·es 
cuartos posterior·es de la apófisis pala­
tina. Las apófisis .palatinas cl,ecen, 
pues, de fuera ·ha;ei¡;¡ q,dentro, se di-
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rigen a la línea media, van a su mú­
tuo encuentro: Esto ·es; según· mi pro­
pio m~·do de ver, lo fundamental. Es 
lo que nos permite ·explicaQ· ·la forma­
ción d:e esta -ano;nalía. Llega un mo­
mento ·en >el cual las dos ::..pófisis •pa­
latinas, ·que crecen al misnw tiempo, 
se ponen en contacto en. la línea me­
dia. 'Entonces se produce una de es­
tas dios modalidades: el proceso de osi­
ficación cesa .a, por ·el ·contTario, conti­
ntm. En ·el primer caso no exiSte la 
anomalía; en ;e¡ segundo esta .se pro­
duoe. Se h'ata entonces de 'Un pro­
ceso ·en :el cu.a:l la llegada al fin de su 
obra -la formaCión completa de la 
bóv·eda palatina- no signid'ica su tér­
mino sin!o ·el ·encuenb·o de un obstácu­
lo: L;:t .fue.rza de osificación continúa 

obrando. Y no pudiendo el hueso con­
tinua<t· su progresivo avance -el €11-

cuentro en .Ja línea medi·a ·con la. pieza 
correspondiente dEl~. lado opuesto se 
•lo impide-- se desauolla, se ACUMU­
LA ·en .el sitio •en que surge •el ·obstácu­
lo. Este desarrollo, ·este engrosamien­
to tiene div;ersos grados que están en 
r.e!ación con la fuerza osificadora, de 
la cual no ·es más que un efecto. As.í, 
·en los casos .en que dicha fuerza alean-·. 
za el máximun, •el Torus llega o s·e 
acerca a los ·rebordes alveoh1•es. Es 
entonces. lanceolado. Si dicha fuer­
za es mediana, no se al·eja mucho de 
la línea media: .es fusiforme. Si ·es 
mínilna, apenas :está esbozado, es pe­
queño. Si •esa fuerza es nula, no .exis­

·te. En otras oca~siones, desde ·luego 
muy raras, las ·dos apófisis, puestas en 
contacto en la línea media, continúan 

26, 

cle~o:nollándÓse. Tal de.sárrollo tic:i\1' 
lugar me1·ced a un repliegue de l:o 1 

celgadas láminas óseas que. constilu ' 
yen las apófisis palatinas, que en v j¡• .. 
tud de esto dejan de ser plana:; pw·;o 
,formar convexidades dirigidas hacin 
la cavidad bucal. Entre tales con . 
v exidades y ¡'lor tanto en la línea· nw .. 

·día existe un bien rpa,1·.ca;do surco, quo• 
·con-esponde al sitio de implantaclÓII 
del Torus Palatinus. Tal d'isposición 
he tenido oportunidad de observarl·tl 
do3 v·ec·e~, en un cráneo de dos año~ 

de edad la primera y la oira en otro 
cráneo. de un indígena adu•lto. 

La explicación de la génesis del To .. 
rus que propongo aquí no contra;dli­
ce la lejana relación •racia·l de la ano­
malía si se acepta que así como oen al­
gunos individuos se manifi.esta tal fuer­
za ·de ·osificación, .así también dicha 
fuerza podría ser mayor ·en cier~o;; 

grupos humanos. 

Fby otro signo revelador de la i:n­
t~nsidarl de osificación en los casos ·en 
que existe <el Torus., M·e refiero a 
aquellas Tugosidades de la bóveda .. pa­
latina. En los casos en los· cuales . no 
existe el Torus las :rugosidades en 
cuestión están por lo genera;] poco 

marcadas, ·e5pecialmente en la región 
qt¡.e 'rodea a: los agujeros palatinos 
posteriores. Dicha·s crestas y espi­
nas, colocándose .a los lados, :r.espei:al'li 

•21 canal que sigue a ese agujero, ca.rual 
sobre el que tan ligera mención se ha­
ce en los tratados de Anatomía Nor­
mal, surco qu-e da paso a los vasos y 

nervios palatinos supeTiores. Debo 
añadh·, para terminar, qüe he encon-

--. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Fig. S 

Fig. 13. 

EXPLICACION DE FIGURAS 

FIGURAS: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12 y 13, Torm bien desarrollado, 
,'i>US variaciones. 
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tr.ado las crestas y .espinas en todos los 
casos en que e:ú~ía ef Toru~; razóa 
por la cuál podrían·, ser consideradas 
como un signo reV'élador de la.- exis-

tencia de •esta fo1;mación. Por 0~1!.11 

propongo que se las den:orriirie CRé~!+· 
TAS Y ESPINAS TORALES. 

HUESO EPACTAL 

(V,¿ase las figuras 14, 15, 16, 17, 18, 
19 y 20). 

' 
Colocado entr.e los dos parietales 

y el occipital en la fonta:ne!.a Iambdá­
tica, .el Epadal es un pequeño hueso 
de forma va·riada, mas o menudo cir­
cular. Tiene -cierto •interés la •evolu­
ción de los -conceptos acerca d·e la. sig­
-nificación de este hweso, Parece que 
Tchud.y y Riverb han sido los prime­
ros -en estudiar-lo. En sus "Antigue­
dades Peruanas", publicada,s en. 1853, 
habían señalado como constante, por 
lo menos ·en -el niño, la· existencia de 
un hueso. Epacta! en las ¡·azas primi­
tivas del Perú. De' aquí la denorn;_" 

nacipn ele, HUESO DE LOS .INCAS 
. que fué dada al hueso Epacta!. 

B1~oca y Topinarcl, -en nuevas inves­
tigacio:1•es ·demostraron más tarde to­
do lo que de .fantasía ha habido en las 
afirn:mciunes de aquellos .autores, Un 
hecho, si, parece indiscutible y es el 
elevado porcentaje que marca este 
hue~o ·en los cráneos inca-s .. 'No con­
tamos con '¡o;. datos sufidéntes para 
conocer -los ·pesultados de. investigacio­
nes '<encam.inad·as a _saber su gradn de 

frecuencia ·en las -demás razas No 
lo hemos encontrado hasta ahora en los 
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cráneos de mestizos sometidos a nue:; · 
tra observación, ·como -tampoco en h1 
blancos. En cambio en la colecci/,11 

indígena del . museo del
1 Institut~ d1! 

Anatomía lo hemos· visto, con todos sw; 

c?.ractt<l'es ·d ife1<enci:'11es, e·n 13 enl.rl' 
28 cráneo~ o sea en 46,4 por cientv el:• 
los casos. Uno, ·el más grande de Lo·· 

dos, •ti-ene la fo\ma -de un triángulo 
i3é~eles de cinco centímetros de lado. 
Le separa de )a línea que un:e los as" 

tericines una distancia de s-eis oentí­
metl'os, Po1· esto ·no se le puede co.n­
siderar un interpa1:ietal sino un •epa-e-­
tal s'olamente, •es decir un wormiano. 

Hay otro en la colección que e5 'c!~cu · 
lar y iJi,ene tres-'- ce-ntímetros de di<Í­
metro. Los restantes son pequeños y 
ele forma variada. -En un cráneo qLt:2 
pre:-Jenta una gran cantidad' de wor-­
mianos, incluso''-·en las frontanelas, ve-­

se el Epacta! •en -medio. -d-~ ellos y con-· 
fundiéndose co-n los v•2-:::in-os. 

Una cuestión que haprovocado con­
trovel•sias múltiphs es ·la i·elativ? a la 
interp1•etación del origen -de. este hue­
so. Algunos autores creen todavía 
que .es t{n interpa•rietal. Pero la oi:li­
·nión más acol'de con los' hechos em­
briológic-os (Testut y Latarget) io a-si­
mila a un WOl'miano. Sus . pequeña3 
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dimensiones s·erían la tnejor pt,ueba; 
su situación ·es un hecho .accidental; es 
un wormiano fontanelario. El inter­
parietal tiene como condición prime­
l'a la de •extenderse hasta .la 1ínea que 
une Jos astet,iones. Por esto, ·en la 
TI"lEncionada pieza, ·el hueso triangular, 
que no alcanza· dicha ·línea, •es un ·epac­
ta!. 

Por fin, según la opinión actualmen­
t~ J~ás generalizada, •el epacta! . no es 
si-no el l'esultado de 1a aparición y des­
arrollo de un punto d:e cosificación in­
dependiente que no se ha soldado a 

ningún hueso; •es, pues, un wormiano 
falso. 

El Epacta! ha sido a-similado por 

P·erua.ner . . . . . . . . . . . . . . . ... 

Amerikaner im Allgemeinen ..... . 
Neger ............... _ ... . 
Amerikaner ( ohne Perua·p..er) 
Ct,ania nipponica Tecentia ...... : 

JVIabio -,---, Polynesj,er . . . . . . . .. . 
P~uM ................... . 
Mongo len . . . . . . _. . . . . . . .. . 
Asiat. Stamme der \veisse Rasse 
vVeisse Rasse . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
E.uropa·er ...... : ... _ ... . 

nosotros a los huesos wormianos; :w 
da un wormiano que está ·en conta!:ln 

simultáneo con los huesos parietaln.Y ,\' 
el occipital; en tal caso la cifra de fri• 
cuenci:a obtenida por nosotros •es·;•nll,, 
( 46,4%). :Pero si los :límites de ·e:ilu< 

hu2so s·e ·Extienden hasta la lín-ea 111 

asteriónica, adL¡uiríEndo asÍ urÍa · gn111 
extensión y .. la· forma triangular, d<• 
acuerdo con Gstettner ·y la mayoría d.,. 
anatomistas, entonces .-su porcentaje d" 
fr·ecuen.::ia se vuelve mínilno .en nuc'' 
tro material examinado, 'Damos a co11 , 
tinuación una lista de frecuencia.· dt•l 
mismo, toma-da del cuadro de Anul., 
eh in: 

Ci•áneos Cráneos 

cxami-. coitllliC-

na dos so inclll 
.664 5,5%¡ 

1.054 3,9% 
572 1;5% 
390 1,3% 
810 1,1% 
918 1,1% 
351 0,6% 
530 0,6% 

.. !. 970 0,5% 
6.871 0,5% 
5.e91 0,5% 

AustraHer und Tasmanier . . . . . . . . . ... 157 0,0% 
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Fig. 18 

EXPLICACION DE FIGURAS 

· FIGURAS: 14, 15, 16, 17, 18, 19 y 20, situación, forma y variedades del 

hueso Epactal. 
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HUESOS WORMJANOS 

(Véase las figuras 21, 22, 23, 24, 25, 

26, 27 y 28). 

Cm~ fr.ecu.encia se· encuentran, ·es­

pecialmente 'entt•e los cráneos aboríge­
nes americanos, sean modernos o a·nti­
guos, los hucesillos supernumerarios 
que, co1ocado.s •entre dos hue·sos inlne­

diatos, en las suturas ·O en las fonta­
.nela~,. a veces' también se. ·encu.e:ntran 
. eri el espesor de un hueso. Lleva~ el 
nombre ·del anatomista Wonn, aunque 
Gonthier D'andernach los había des­
crüo antes que él. También los co­
nocían los médicos griegos en ·la ant.i­
gu:edad que, incluso, los ·emplearon 
en su farmacopea. Los wormhmos su­
türales aparecen ·casi .siempre .en la su­

tura lambdoidea y mas raramente en 
la fronto parietal, pari2Ío .esfenoida! 
y petra ücdpital. Excepcionalmente se· 
•E•ncttentl'a -el hueso OCCI•PITAL en b 

' ' sutu.ra hipar retal, cel'ca de la· cones-
p¿h-die.nte fontanela. supernumenirÍ«. 
L-o he encontrado en el cráneo. N'? 12 
d.é' la me1~cionada coleeción aborí~en. 
Los wormianos fontanelarios ·puede~1 

•eJ!¡::ontra·rse ·en todas las font~nelas 
normales y anormales de la caja era­
neal. El wormiano br.egmático, de 
gta.:l<:les .djmensióncs, es raro; pre-sén­
tase •en el crá?neo N'? 34 uno de gran­
:des dimensiones, romboidal. En cam­
bio el wormiano lambdático es mu-. 

eh o. '!lás f11ecuenta. El hueso epacta! 
no s·21'ÍH, cDmo ya· 1~ hemos afirmado, 
m:.'is que un wormiano lambdático; un 

32 

falso wormiano. El wormiano ptél'i­
co es muy raro. El wormiano as>téri-­
co ·e.; más .frecuent~; lo presentan lo" 
.cráne:os 6, 7, 9, 14, 21, 22 y 23 de la 

colección. Puede: ser uni ·o hilatePal. 
No: hemos .ea~ontrado nunca el· wor­

miano fontanelal'io orbitario. Nos 
qu:eda -el. obélico, d.esarrollado .en la 

fontanela sagita.J; -el glabelar, •en la 

fontan:ela · nao'J ·frontal. Finahriente ·el 
metópica; ·::m la sutu.ra de ·este nom­
bre . 

Los wormianGs insulado:s, cr·ecidos a 
expe:nsas de la tabla inte-rna, "wor­
mianos ·cn~oc:ran.eahs", parec·e qu·e son 
muy raros, pu·es no Los hemos visto 
nunca. Las hucso.s wormia·nos no tie­
nen ninguna relación racial, pero es 
·innegable .qU:e .son má.s numerosos y 

que ¡¡.parecen <¡!Oll más fr-ecuencia .en 
unos grupos hhmanos que .en otros. 
Po.r n\1iestra •paTte •podemos afirmat· 
que lns hemosvisto rara vez y en es­
te (!aso en peque·ño número de crá­
neos procedie.ntt·s d2 .individuos mesti­
zo:s. En cambio la cokocción indígena 

nos prescnk"l numerosos de ·ellos ·en las 
más variadas sftmi.ciones: en la sutura 
fronto parietal, j p1;l~~i·eto óc.cipital, ,•esca­
mo parietal, e~camó occipital; ·en las 
fantan:elas bregmáticá, lambdática y 

1 
astér1ca. Los wormianos de ·esta co-
lección · confirmhn ·la:s ·o bservadones de 
Chambellan en los .cráneos -ele incas. 
Entre, 29 c.váneos indígenas -de las dos 

· s·eccion2s, antigua y mod·:orna, 17 .lo 
pr2.!;·2nt::m, es decir.el 58,6 p¿r ciento. 
Consid2raclos to:los .ellos, su número 
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total se eleva a. 132. El cráneo que lo 

pr·esenta en mayor .número es subbra­
quicéfalo. Ti·e-ne 44 wormianos dist•·i­
buí.dos ·en var~as suturas, sobre todo 
en .la parieto ocdpitaL .Los qu.e tienen 
menos númerü son un braquicéfa.lo y 

an hipe.rbraquicéfalo. 
N uest·ras obse.rvaciones pe-rsonales 

confirman plenamente las de ChamJ:r2.,. 

llan. en .cráneos incas, parisien:s·es, neo 

caledonios• y ne-gros, de .Jos ·cuale-s "re­
sulta qu·e, •en ·estas diversas razas, el 
número de huc•sos wormianos desarro­
llados' en el' la•dÜ dú.echo •es si·empr·e 
superioe al que se encuentra ·en el iz­
quierdn (1.439 ·en •el lado -de.r·e·cho por 
1.185 en el izqu.ier·do"). Nosotros en~ 
contramos 76 en el .lado der·echo por 56 

en .el izquierdo. Menos claro3 -dt• 
bido probablemente al e::·caso ·n{um~m 

de pi·ezas obs•erva::las- s:on los ·1·e.sul\i, 
dos que hemo:s ·obt,enido ·en cuanto 11 

las r·elacionEs •existentes -entre el 111'1· 

m·er·o d1e ·worrnianos ·qUe presenta 1111 

cráneo po~· una. parte y par otra ~111 
índice ·cran•eomét.l"iCo horizontal y sil 

capacidad. Hyrtl y Chambellan h<r11 

crúdo poder establecer que los hueso; 
wo:rmianos sün "tanto más numeroso~! 
CLlanto mayor ·es la .c.apacidad era-· 
1teal'', y por otra pa'rte qll'e "los br;¡ .. 
quícéfaJ.os Ü¡:;n.en ·rriás huesos woTmi;l .. 
nos que 1los dolicocéfalüs". A conli .. 
nuación presento u:n cuadw que con .. 

tiene los ·resultados que hemos obtc .. 
nido respecto de este punto. 

Núm. de huesos wormianos 
' 

Fo·rma del cráneo Capacidad 

2 

4 

6 

4 

2 

? 3 

. 4 

44 

5 

5 

1 

9 

1 

8 

2 

hiperclolicocéf.al G 

·dolicooéfalo 

subdolkocéfaln 

su·\Jbraq u i céfalo 

•.bt'aqu\céfalo 

hiper braquicéfalo 

ultrabraquicéfa:Jo 

34 

l. 460 c. e. 

1.280 c. e_ 

1.298 c. c . 

1o2H .c. c. 

1.345 c. c. 

1.''425 c. c. 

1.183 c. c. 

1.455 c. c. 
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Fig. 26 

1 

.FIGURAS: 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27 y 28, huesos Wormianos, situación 
y variadones. 
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Como s.e ve; en este cuadro sólo se 
exterioriza una relación g·eneral en­
h>e los factores ante·riormente anotados 
lo cual, repito, quizá se debe al escaso 
núme-ro de datos~ Tenemos un crá­
neo suhbra-quicéfa1o con 44 wormianos 
y otms dos, bra.quicéfalo e hiperbra­
qu~céfalo, con uno solo. Un cráneo 
hiperdolicocéfa-lo con 2 y. uno dolico­
céfalo con 6. Pero ·si sumamos ·1os wor­
mianos de los 5 primeros tipos y com­
'paramos ·Esta sun1a con la de los 5 si­
~uientes, b ·difeeencia es más claQ·a, 
la (!'elación ·es de 18 por 61. Si suma­
mo.s las cifras del, último grupo obte­
nemos· 47 wormianos, con :lo que se 
confi.rma el •resultado antedor y por 
tanto la justeza de las obsN•vacivnes 
de Hyrtl y Ohambellan. Estos resul­
tados nos .llevan a la conclusión de que 
J.os cráneos bra.qui·céfa:los y todos los 
tipos a.fine·s tienen mayor número de 

wnrmianos que los cor.DespondienlP'i 
dolicocéfalos, considerados en conjun 1 u 
unos .Y otros. Esta obse·rvación, repi·· 
tq, s·e pu12de considerar exacta desde Lllt 

punto de vista g.eneral, s.i se consictu .. 
ran los diversos grados a·fines a los don 
ti.po·s fundamentale·s y la cantidad dt• 
wormi.anos .que .pr·ese.nta un númcl'o 
igual de .cráneos ·de cada grupo; mún 
en cada caso .particular no será posi·· 
b1e .aplica'!' ·esta regla. En lo que con·· 
ci-erne a la capacidad Ia:s relaciones so11 
muy 1ejan¡¡_.s. y, sobt'e todo, los ·e-scaso:: 
da>tos que poseemos nos -impiden todo 
co·mentario. 

Se ha obs·ervado que .l~s huesos wol'·· 
mianos s·on numeros-o"S .en la BATRO·· 
CEFALIA ~encorvamiento brusco d(' 

. la esc·ama occipita.J-. Pevo la batroce .. 
falía e·s una. causa·, quizá no normnl, 
de la braquice.falía. 
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GUANO, ALMA DE LA NACION PURUHA 

Por ALFREDO COSTALES S. 

(Kirico) 

RIQUEZAS ARQUEOLOGICAS Y ARTISTICAS.- EL TEMPLO DEL SOL 
DE SAN SEBASTIAN. -LA "PIEDRA MAGICA DE TUTU­
PALA". - FIESTAS AUTENTICAMENTE PURUHAES; EL 
BULUGUAY Y EL JAHUAY 

Con la ayuda eficaz del guaneño se­
ñor Se·rafín Velasteguí, que tuvo la 
g'entile:(a de proporcionarme algunos 
datos intet'e~.antísimos y la valiosa 
coope-ración fotográfica del Dr. Ro­
doHo Rome·t'O, Cura ·del "Rosal"io" de 
Guano, se hizo posible la recolección 
de las 1pt·esentes notas arqueológicas. 
Para ellos mi :pe·~emne g.ratitud y las ; 
líneas del presente •estudio. 

Guano, es una• bella evocación del 
pasado. En ella palpitan toda'VÍa los 
encantamientos del embrujo indiano y 

la hidalguía de ¡pura cepa castellana_ 
Guano ·es la "Ciudad InmoTtal" de la 
Nación Puruhá, nos lo dicen las .ruinas 
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todavía visibles del "Templo del Sol", 
los yacimi•Emtos arqu•eológicos de "Tun 
cahuán'' (ele TUNCA = Quebrada, y 

HUAN =seco) Huaba•lac. (Los gran­
des incendi<os) y la dudad' Sagra,da de . 
Elén co~ Pusña.g y La,nlanshi; civiLi­
zaciones gloriosas, que pregonan toda­
vía en el mundo deJas ciencias su abo­
lengo muy 11ndiáno. 

Visitar Guano, es die"&entrañar el pa­
sado.· Si nos ·remontamos a la Colonia, 
época caballeresca y de grandes alcan­
ces espi'dtuales y religiosos, no. pode­
mos menos que .admirar·nos de sus ma­
~·avillas artísticas. Allí la elegante y 

gallani<ll cruz de piedra, hecha con.s-
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Fig. l. - Cruz centenaria 
de la época Colonial 

t.ruir el añ·a de 1677 por Fray Andrés 
F'2mán (Fig. 1), allí también, hemos 
visto· la 5 ruinas .d•e la primera Iglesia 
<f:e Gua•no, edi.ficada en 1560 y destruí­
da en el teri'emoto de 1797, (Fig .2), y 

en •el corazón d2 Guano hemos vi~to 

una piedra epigráfica muy antigua (Fi­
gura 3). El pasado habla, pot· me-

. dio de la histO'ria, como si tqdo -aque-· 
llo tomara vida r·epentinamente. 

A estos en~a,ntos y .recuerdos histó­
ricos, ,poderpQ.s añadir con admiración 

qu·e, hasta en la época moderna st• l111 
Eegnido haüi~ndo obras de arte. 11:11 
mis excursiones por los alredcdol'''" 
de Guano, con el entusiasta párl'lll'li 

Dr. Rod.olfo Romero, cut·a del Hm:11 
rio, he visto ·en la pedregosa y áspl'l'i' 

', lad2ra ele Llui.shi, tallado ·en pit•dril 

verdaderos monum2nto.s Tle arte. 1 "' 
cara de .un indio con todos los ra~¡\O'• 

caracte-rísticos de la fuerte y agu•enl 
da raza puruhá (Fig. 4), la n~prest!ll 

tación .de un pez (Fig. 5), una vasl,l11 
de gran tamaño,. a.d-orna::la minucios:1 
mente e o n grabaciones primitivll'' 
(Fig. 6). Son pruebas evidentes epi<• 
la inquietud 'por la aTtnonía de Jw; 
formas en -el tallado, no ha mue·do 1'11 
el eoopíritu ::1e los guan-eños. 

Sigue 2.iendo Gua•no, el corazón ti!· 
la industria chimboracence. Sus pai .. 
sajes y recue1'ios primitivos, encerra·· 

dos en ese valle·cico angosto, sigu<' 
cosquiUeando las inquietudes del sa .. 
bio y d-el viajero. 

La hermosa Villa de Guano estú 

asentada ·en una angosta cuenca·, a las 
faldas del Hihualata.. El volcanismo 
intenso y las formaciones eólicas, le 
dan una característica peculia,r que 

ayudad!a por la •erosión de los vientog 
cordilleranos han determinada la for­
mación lenta de .este valle, .encajonado 
a entrambos lados por un s·istema de 

cenos completamente ár·idos y pela­

dos. 
El capulí, el ágave y :los mol1es ai'ío­

sos, tiñen d!e tr·echo ·en tr·echo la deso­
lac.ión de esas ladm·as pedregosas; 
mientns el valle con pinceladas de vi­
da, s·e a,br.e. a los ojos del viajero. y del 
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Fig. 2. - Nuev·a construcción del Templo. del Rosario, se 
puede t¡unbién vet· las ruinas del antiguo, donde están ente­
nados los caciques que obsequiaron la lhuiura de Guano para 

su primera fundación 

e-studioso, como oasis dond-e, en siglos 
pa.saqps se sepultó para siempre las ci­
vílízac•íones más gloriosas del Ecua­
dor. El seño-r Jijón y Caamaño al o­
cupane de su d·escripción dice: "La 
población ocupa el principio de la en­
cañad3.-, -el sitio en -el que s-e rcunen 
los dos oríg-2-n~-s d>el río, separados du­
ra-nte su curso por una gigantesca y 

Íl'c-<oca. lava del Chimboraco". (1) .El 
gigant2:co lava·strón que se puede ver 
a la-s c·ahEceras de Guano, me pa1·-ece 
que no provien-e del Ohímborazo sino 
dd Higua·la.ta. El Higuala•ta o HUA­
LATA es una montaña de formas com­

pJ.etam:cnte i-rreguJa1'2S, rayando los 

(1) Puruhá; por J. J. Caamaño, pág. 39. 
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contornos d-c sus faldas un sin númer-o 
del quebradas, por donde posiblemente 
escapó la lava del cráter. Hoy día, he­
mos podido obs-ervar que desde las la-­

deras de Huasagsi par-a a-rriba, cubre 
la superficie una arena. gruesa de ori.:. 
gen ·eruptivo. El lavastrón de qu1e ve­
nimos -hablando, es obra d~l Higua•la,ta 
y 11-0 del Chimborazo como se a-segura 
de un modo casi general. En mis 
continuas exploráciones por. ·el hvacs­
trón y sobre todo ·en los sectores del 
pueblo de San And¡·és y la Hacienda 

San Pablo, he podido v~er que, esta 
enonne n1a,sa, formada .especiahriente 

de pi•e-d'ra .lanlán, tan sólo toma relieve 
desde P ANGAZO y la loma de los 
"Lanlanes" •hasta muy cerca de Guano. 
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Fig. 3~ - Piedrn epigráfica de Guano, que dala del año de, 167·7 

Parece que el Higualata en uno de sus 
continuos de-sarreglos volcánicos, de­
jó ·escapar gran cantidad de lava in­
candescente que debió salir del cr~te·r 
por el lAdo S. O., bajando luego por 
la~. •empina-das laderas del actual ane­
jo de "CHUCABI" y los ásperos ~·epe­
.ohos del iLLIO, fué por "TUTUPALA", 
que primitivamente' debi6 ser TUTU­
PACA, de•·TUTU-Tunel y PACA-ec­
condido, a salu· de "LLUISHI" (salido 
o nacido). Vestigios de esta gran con­
flag.t·ación volcánica, encontramos cla:-

. ramente ·en toda la provincia y con •es­
pecialidad en los ce-rros d:e "LANGOS" 
al frente de Guano, que debió ser 
'LONGOS, es deci-r,. cer-ros jóvenes, for­
mados después de Ja gran erupción del 
Hi-guala<ta·, que destt,uyó con su ceniza 
y arena -eruptiva hasta "CHUNCHI" 

4Ó 

(Quemado). 
La actividad volcánica debió ser dl~ 

'todas mane-ras, la más dura para la, 
confederación furhu¡¡¡y, y, la que se­
pultó las famosas ciudades pr•eincaicas, 
cuyos restos afloran sobre la ti-erra ac­
tualmente. Que antes de esta despja­
dada conflagración volcánica · existie­
ron otra•s, ·es evidente, como asegu~·a 

Humbol¡:lt el hundimiento del CU­
LLA Y, basándose en las confidencia~; 

de CEPLA (Curicel-a) Cacique de Li­
cán . 

EL TEJMPLO DEL SOL :BN 
"SAN SEBASTIAN" 

Ruinas de este famoso temblo se 
v;en claramente, en las cabeceras de Ja 
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que'brada de San Sebastián y •en Jos 
bordes de la colina ritual; donde sin 
luga<r a duda, oeL"bral:ian Jos festejos 
litúrgicos más extravagantes de la ido­
latría Puruhá (F-ig. 7) . 
. El s-2fim· Jacinto. Jijón y .Caamaño, 

·dice que ~en ·sus excava·ciones encon­
tró "ias casas colmenas de unos mi­
lenarios habitantes", del p·e·ríodo que 
él llama de· San Sebastián o Guano. E•t 
cambio ·el Dr. Raro identifica con más 
ad-erto,' como al "Templo del Sol" de 
los Puruhaes, con · la. pN$·encia de 
grand-es lanla.nes, cobcados vertical­
m•ente· de tr-ecbo ·en trecho ·en los mu­
ros de lad~·illo crudo que tanta admi­
ra-ción causó,_ al sabio alemán Al.?jan­
d,ro Humboldt. Es de creer, que este 
templo fué obra •exclusiva de .Jos Pu­
ra:haes; después de que, .el despiadado 
volcanismo puso fin a las continuas 
)mjgraciones. 

La presencia de los la·nlane.s de pioe­
d.ra para, dar mayor solidez al edificio, 
pru•eba. qu-e exh·aían d•e las canteras de 
•esta mina, que dejó el Higualata des­
pués dd -enfriamiento. Provenía este 
mak~'ial d-e la "loma de los lanlanes" 
de la H. ·de San Pablo, de la parroquia 
die S:tn Andrés? Señales· muy cla-ras 
hem:Js ·podido ver, de la explota-ción 
que ~·= hacía de es-te material desde. 
épo-~:o.;; muy remota.s, d·ejando verdi>.­
dcra-s caverna.s en el lavastrón que es­
tá situado más ahajo de la fu·ente de 
Salll Pablo. 

P·or los muros d.e ladrillo crudo y 

los muro-s d•e .p-equeños lanlanes su;e1·~ 
p.ruesto's y unidos con una a-rgama..sa de 
awcilla pod·rida, que están expu~estos a 

Fig. 4. - Cara lle indio esculpido 
en pierh·a en la ladera de "Lhtishi" 

'plena luz dd día, por lo mismo su­
jetos a la inmisericorde destrucción de 
los que ignoran su inmenso valor Pl'2-
hist6rico; se pul(de presumir que el 
Templo a•barcaba una -considerabLe rex­
tenclón y que en sus costa:dos existie­
ron ha,SAta hace poco, 8egún las rela­
ciones d·e lo-s que conociemn, extensas 
gra:::l·erías del mismo material, que da­
han aoceso en d-eterminadas épocas del 
año a las grandes :peregrinacio~es con­
tinentaLes de .los .cuatro puntos cm·di.:. 
naJes de Améric<~. 

Por las graderías del lado ori>ental, 
, acudian los "PURIFICADOS" de las 
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Fig. 5.· - Vasija tallada en piedra, 
en' la ladera de "Litíishi" 

selvas,· que s·e lés permitía la ·entrada 
ta.n sólo en la tercera luna del año. 
Despue's de haberse lavado las pintu­
Q'á·s del cuel'PO ·en la fuente Sagrad·a d·e 
Elén, situada en la ciudad del mismo 
nombPe· a la ·cabecera de Punga!, iban 
a·l templo para entregar el "CAMARI" 
u ofrenda del,pen.ado a los sacerdotes. 
El peregr.inaj•e lo hacían todos los ha­
bitantes del .continente. Puná fué la 
puerta de las per.eg.r<inaciones maríti­
mas. Pu.nín :la puerta de las peregri­
•naciones sureñas y Punga! asentada 
al pie de }a, ciudad Sagrada, de Elén Ia 
'entrada de las púegrinaciones norte-

úas. 'Esta de pel'egrinaciones lo in·ue·· 
ban las tradi-ciones ora1es de los· hu a'· 
ranies y chibchas:, 

Es probabLe que los puruháes COJ1o .. 

cieron aunqu·e muy .rudimentariamen · 
te la cal. en su estado primiti~o e hi ... 

. ciéron uso elaborando .algunos .obj<)·· 
tos. En una de mis excavaciones en Ll 
H. San ~ablo halié algun~s pe:lazos d· •• 
este material y el m2 . .yor de ·ellos obsc .. 
quié al Dr. Haro para su colec·~ión ar­
queológica. ¿Entonces par qué no <W 

va.li~ron de la cal para sus monumen­
. tales construccione~, en lugar del la~ 
qrillo crudo? Tal vez lo p2·noso d2 :la 
explotación y del .tr:vnsporte, influyó 
d·e una ma.nel'a pode·rosa; para qwe nr> 

s·2 hiciera uso d2 este material. 
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El Templo "Sacrificatorio", ·estuvo no 
muy lejos del Templo del Sol, quizá .e.n 
"HUASACSI". (Lo fmstífero, lo atra­
yente), lugar donde se desentierran d2 
continuo g¡·ancles pondos con momia's 
de niños, representada 2n la idolatrÍ<t 
·puruhá corno ·el símbolo de la inmorta­

\idad d.d alma. , Por d.esgracia este si­
tio se ha conve·rtir;lo ·en el blanco de 
los "HUAQUEROS", buscador·es am­
cios<:>s de tesoros que .poco a poco van 
destruyendo las rique21as arqueológi­
cas, qu·e ellos ·nama.n d·espreciativamen-
te ''PURUMPACHAS". ' 

Lo que 110 hemos podido ver ni en­
contrar en nuestras repetidas obs.erv·a­
ciones por la quebrada d.e San Sebas­
tián son "las acequias preincaicas" que 
anota el doctor Ha·ro ·,en uno de .su~ 
estudios, pues }a única acequia· que 

·he 'visto, no ofrec'e tal apariencia, 
y los lanlanes que se ven disemina-
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Fig. (i. ..:...... Pez t(llhúlo en piedra, en la ladera de "Lluishi" 

dos a lo la-rgo de la quebrada soÍ1 dd 

templ·ó qw~. han r23bala:L:J cl2 la part2 
sup·e:·iar. 

Es d·2 suponer que, al red·edor clel 
templo d.ebieron de halnr gmi1-
des .co:1struccion•es c.oledivas para dar 
alojamiento a los millates de peregri­
nos qw2 llegaban todos 1os ailos, esto 
es lo qu•e deó:·2·nterró ·el s·eñor Jijón y 
Caa:nat'ío ·en sus .-excavaciones que los 
1lam·::>:; '·Casa colm·enas", ·encontrando 

eri .sus ruinas muchos objetos de diver­
s-as culturas. Es muy natural y lógico 
•que ·estas peregrinaciones cl<eja•ron ras­
gos de su cerámica en Guano e influ­
yero:1 d2 una manera. directa, en.·el ar­
te ·de la cerámica de. los puruháes d'e 
aquel ti.empo pr.ehistórico. 

El Templo del Sol de Guano,. es pues, 
sin lugar a duda, ·el único gran monu­
mento que. existe todavía. al travez de 
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las siglos, que nos habla múy alto de 
lo qu2 fué la agu·errida y esforzada 
nación de los puruháes. 

LA PIEDRA "MAGICA DE TUTU­
PALA. - FIESTAS PURUHAES: 
BL BULUGUAY Y BL JAHUAY. 

Por Ó:1u:-~cia d2l E2ñor Manuel.Ja­
rarr:¡Jlo E2 llegó a knet· noticias de la 
exi::t o: ~1.cia de una pi·ed1·a con graba­
ci0l:2s en 2l punto ii·2110lni.n::tdo Tutu­
pala .·2:1 Gu2.:10. D2.:-.:'k~ . ·entonces la 
cur:oü:h:l h:1 i:lo credendo poco a 
pocJ; hasta r¡u:2 <::1 N-ovi·2mbr2 del año 
pas::tdo "La So·~iod-a-d Antropológica" 
hizo una vi·sita de ·e2tudio al 1ugar. 

"L:~ pi2:lra cte Tutupa.la" o "La pie­
dra- mágica" (Fig. 8), como lo llaman 
en. Guano, está .asentada .-en los. terre-
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nos de ia indígena Rafa e la Ctiello .. Su 
forma irregular y la lamE•ntable rotu-· 
1·a que s.e· puede . vet' ;clara~ ente en 
uno de· sus lados prueba que en l'epe­
tidas ocasione.s se inbm.tó destruirle, 
':1 úleima'!nente sé que ha d·esapal'ecido 
-el pedazo que ·en la fotografía se ve 
al •lado derecJho. En el a.fán de saca.r 
alguna luz -sobre su •existencia•, he in­
dagado detalladamente a todas las 'per­
sonas·,. qu•e conocieron desde ·tiempos 
atrás ~sta pi•edra. El testimonio de las 
indígenas dueñas del terreno me a pa­
r.ecicl~ más adecuado pa1;a -el presente 
.estudio; .pues, estas· mujeres, que tie .. 
nen d1e existi.r más de un siglo, ase­
·guran haber conocido desde muy niñas 
la antedicha piedra con -esas grabacio­

nes. 

Es •evidente que cada uno de esos 
signos ·repnesentan una iiLea. Pero 
aquí surge el problema. ¿Qué fin ri­
tual tuvo esta pi·e-dra en la época de 
Ios puruháes? ¿Quién mandó· a· gra-: 
bar y para qué? ¿Cuál es su signifi­
cado y sus ideas? Estas y muchas otras 

,.pl'eguntas surgen inmediatameüte en 
-el pE.nsami•ento del curioso observa­
dor y la Única gran respuesta que po­
demos dar es que: los pueblos prein­
caicos, sí, supieron representar sus 
ideas aunqtce muy Tudimentariamente. 
Algui·en a impugna.do su modernidad 
debido a la presencia de .una cruz;' no 
es por demás hacer s~her que l:as mis­
mas repl'esentaciones hemos visto en 
una vasija desenterrada· en San Se­
bastián y en un ladrillo primorosamen­
te grabado que ,el doctor Rodolfo Ro­
mero, encontró ·en la.s ruinas del Tem-
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F'ig 7. - Muros de ladrillo crudo 
del Templo del Sol en San 

· Sclmstián 

plo del Rosario y que hoy furn;tan pa!·­
te de su interesante colección parti­
cular; por mi parte debo añadir que 
en .las •excava-cione,s de la H.· Sah Pa­
blo, tuve la suerte de •encontrar una 
'lJiedTa de moler, en cuyns bordes se 
puede ver· claramente unas grabacio­
ciones idénticas a las qtíe contiene la 
"piedra mágica de T•utupala". Así pues 
se puede decir sin temor, de •er.raT que 
esas grabaciones fueron obra ·exclusiva 
de los aborígenes preinca!cos. 

'Es mi cri.terio que, esa no es la úúi­
ca piedra que ·eXiste COil grabaCiones 
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!Fig; S. ·- Lot Piedra 1\'Iágica de Tutupala y las indígenas dueñas del. lugar 

€n ·e·ste se~tor, porque el Sr. Sera.fín 
Vel:ast2guí me ha informado que, en ·21 
lugar &en·ominado "DIABLO SINGU­
NA" en la parroquia de· San André-o, 
exist2 Wl3 pi·edra con dos huellas hu­
manas, idéatita a la pi•dra d·e Amba­
to que la hyenda atribuye a. uno de 
los apóstóhs. 

Po:· .:Ó::¡:·a r2.:2:T:J 1ni o:Piaió:'l sob·c 
la .p:dra mágica, hasta que lo hagan 
los de h Soci·dad Antropológka, que 
tanto ~·2 ..in·t.::r.2·sa-ron sDbr·e •ella. 

Ho.-y en el folklore indígena, ciertas 
Jie:;tas y regP~ijo-:;, que se nan tmsmi­
i:ido de g·enoe·ración •en g:eneración, des­
de los tiemp03 más .remotas; ·estas cos­
t.umbr.es son: el "BULUGUAY" y el 
"JAHUAY", ri-to3 auténtícame·nte pu­
:ruhács. 

BULUGUAY vioene d•e la lengua pu­
ruhá "BULU" constnwción y 
"GUA Y"-último, imfinito; •es decir la 
ú1tima paja que s•e pone ;en .una cons-
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truc·ción. El Buluguay es pues, el can­
to ck~ agradec·imiento que elevan al 

dios que les ·dió la morada, el canto 
del fln de la construcción. En nue-s-, 

tras días •e•3ta ·costumbre ·es muy co­
mún, no sólo •entr·e .los indios, Gino·.en­
tr.e los cholas, mestizos y blancos que 
1= han d·2.do la denominación de 
"HUASI PICHA Y" (limpíamiento de la 
ca-:;~ :1u·ev.2). El Bt!luguay ·es una de 
la•s fie':.ta3 más típicas que se conse-r-, 
va e:1 toda la p.rovln:::ía del Chimbora­
zo, .ss una her·enda pagana, que Ue­
va ~b .;:u.:J.,:Jdo .. en cuando .el r·ecue.¡·do 
cbl pasa.::Jo a loG a!:'l;ejos y poblados in-
dígonas. 1 

"JAHUAY" de la lengua puruhá 
"JA" = canto . .y HUAY :;:: agradeci­
miE.::üo .al infinito; es de·cir, canto de 
agra:ledmiento al infinito •en el fin de 
la c.:Js,e·cha. 

Una de las más bellas costumbres 
que añnra .en 'SUS cánticos el pasado es· 
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el jahuay, debió scer primitivamente 
un .estallido de alegría qu·e· ahoi·R se .a 
convertido en ·úri : )ame1~to, :i.en' un:a 
queja de 1a ra~a. Ei último :ci.ía:.de.co- · 
secha que llaman ''PALALAYBILLI" 

·s·e .reunían todos .los vecinos a· cele­
brar con l'egocijo .el fln de la cose-cha, 
el cortamiento de las últimas ··espigas .. ·. 

Entonc-es -el "PAQUI" (El. que rompe, 
·el que canta solo) indio versado eü 
trádiciÓ.:'l y empapado en todas' las glo­
rias de sus antepasados, rompía ·el si­
lencio del corte, con ci'ertos vúsqs 
recordatm·ios: al instante .. era ·co:r::~tes:t'a_: 
do por todos· los ·coitad¿!ies .. en coro 

unánime •eL-estribillo J-al¡.uay, jahuay .. , · 
y así segui.an horas ·entems, hasta que 
el "CHULLAY", parándnse en una lo~ 
:¡na reeritaba una especie de mon-ólogo, 
haciendo a]ución al Ohimborazo, al 
Tungurcthua y al Carihuayrazo, dei­
dades a, las que dedicaban parte de sus 
cosechas; de inmediato se. emitían gri­
tos· y .silbidos prolongados, mientras 
ptros hacían . .vibrar locamente las .rús­
ticas quínas, bocinas y Ü,ll'US .. Así ce­
lebraban .lbs primi,tivos puruháes. la 
:fjesta dedicada al cortamiento de las 
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últimas. espigas, con las alegres nol11:1 

del ja·huay. Aftualmente, en las a !tu 
:·as, donde han emigrado los indios 1~11 

conquiota .de' tierr.as, es muy, ft·ecuen ' 
te .'~sta'. cg,iebJ:ación; yo he tenido 111 

su·Úte .desde: ~t+~·,niiió d~ v:·er y oír <~11 
las ·cc,.s e has de' la H: ·de Lanlán y ,en 1' 1 
.ai'~ejo de PulÚ6·a~~:tDel quichua "PA. 

LU" :::':: .l~gadij.il ''Y "CATI = seguir: 
·.lagartija qu•e sigúe) en la parroquia dr· 
Columbe. · y he logrado conseguir el 

. monóloiio que recita ·el CHULLAY 
que no publir;o, .a.quJ pqr faltarme In 
última p;ü·t~ Y: porhi·ó pe1:mitirme la ín­
dól~ del h~ab~jó; '.Aliara el Jahuay ha 
degenerado en una. Elegía doliente de 
la raza. 
. B.ajo ningún punto de vis-ta juzgo 

que 'este mi tr~bajo sea completo, ni 
mucho menos -c~·eo se~ ést.a la .ú!Úma 
palabra .en . .la. materia, ·no, mi deseo. ·=:: 

seguir dando a la bigliografía nacic;ma! 
el escaso ma·terial de mis conocimien­
tos, para escPibir la prehistoria y ia 

historia de los puruháes, que -está por 
hacerse to-davía .. 

Quito, a 17 de Enero de 1949. 
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LAS CARACTERISTICAS SEROLOGICAS. DE 
LA POBLACION URBANA ·DE QUITO 

(Ecuador)· 

APLICACJON A LA INVESTIGACION DE LA PATERNIDAD 

Por el Prof. ROBERT HOFFSTETTER. 

INTRODUCCION 

El estudio de los grupos sanguíneos se. remonta apenas a me­
dio siglo. Sin embargo presenta aplicaciones múltiples, entre las 
cuales algunas, insospechadas en un peincipio, adquirieron recien­
temente un desarrollo considerable. Ciertos de estos aspectos ya 
han sido abordados en el Ecuador. 

Desde luego, se debe encarar el. punto de vista médico: la trans­
fusión sanguínea ha sido la primera en beneficiarse del descu­
brimiento fundamental de K. Landsteiner. En Quito, debemos sub­
rayar la obra notable cumplida en este dominio, bajo la impul­
sión del Dr. B. Wandemberg, Presidente de la Cruz· Roja Ecua­
toriana, y la di.rección competente del Dio, S. Donoso, ·Director 
del Banco de Sangre desde su fundación, en Junio de 1947. Otra 
aplicación. médic<;1, mucho más .reciente, concierne a. la· enferme­
dad hemolítica del recién nacido o eritoblastosis fetal: · étlguüos 
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trabajos locales han sido realizados sobre este asunto: citaremos 
al respecto la reciente publicación del Dr. C. Jácome sobre "Tres 
casos de Eritroblastosis fetal'.' (1946); volveremos a ella en otro 
escri'to. 

El segundo punto de vista concierne .a la Antropología y re­
quiere observaciones estadísticas. En el Ecuador, la primera in­
vestigación de . esta índole fue realizada como tesis de grado por 
Carlos Vela V. (1933). Más recientemente, en 1943-44, el Dr. A: 
Santiana efectuó una vasta encuesta, realizando más de 9.000 ob­
servaciones sobre el elemento aborigen ecuatoriano: estos resul­
tados, incluídos en varias publicaciones preliminares, están reu­
nidos en una "Comunicación definitiva" sobre "Los grupos san­
guíneos de los Indios del Ecuador" (1947 y 1948). La amplitud de 
esta investigación merece una discusión detallada, con miras a 
llega\· a una interpretación cortecta: ·la ·hemos.· consagrado, con la 
colaboración de nuestro colega el Prof. J. Martelly, un estudio que 
aparecerá próximamente. 

Los anteriores objetivos son prácticamente los únicos que ha­
yan· justiticado hasta ahora publicaciones en el Ecuador. Sin em­
bargo, sabido es que los grupos sanguíneos presentan otras apli­
caciones. En particular, se les utiliza cada día más en los proble­
mas de la investigación de la paternidad. En efecto, entre los ca­
'racteres hereditarios humanos, aquellos representan quizás los que 
tienen la interpretación genética más conocida y las reglas de trans­
misión mejor establecidas: De tal modo que, sobre estas bases, se 
puede pronunciar una exclusión de paternidad. Precisamente, el 
autor de estas líneas fue designado recientemente, en compañía 
del Dr. B. Wandembe1'g, para efectuar el primer peritaje de esta 
clasérealizado en el Ecuador. Así pudo darse cuenta que los me­
dios de que disponen los Labül"atorios de Quito son muy reduci­
dos: no comprenden sino los sueros anti-A y anti-B, así como el 
anti-Rh standard. En estas condiciones, la probabilidad de demos­
trar una no-paternidad es muy débil; la misma es infetior a lo 
que sería en Europa o en América del Norte a partir de los mis­
mos medios,· siendo debido esto a las características serológicas de 
la población ecuatoriana, como lo estableceremos más adelante. 

La finalidad de este trabajo es precisamente el calcular las 
probabilidades de pronunciar una exclusión de paternidad en el 
medio urbano de Quito. Dada la escasez de los medios .disponi­
bles, señalada más arriba, encararemos solamente las frecuencias 
de los genes del sistema ABO, y las que corresponden a los dos 
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fenotipos separables por el antisuero Rh standard. Las bases· so­
bre las cuales se puede apoyar el cálculo son todavía poco nume­
rosas: algunas medidas han sido efectuadas en lq concerniente al 
sistema ABO en el medio urbano de Quito; en cambio ninguna 
investigación estadística ha sido hecha en el Ecuador sobre el sis­
tema Rh; sin embargo veremos, en cuanto· al último, que un mé­
todo indirecto permite establecer el orden de magnitud del resul-
tado desconocido. · 

SISTEMA ABO 

·Examen crítico de las medidas efectuadas en la población 
de Quito 

En el problema que nos interesa, las características serológicas 
que pueden servir de base a nuestro estudio no son las de los. nú­
cleos indios conservados casi puros en ciertos lugares del país, ni 
tampoco las de los Blancos puros qÚe no constituyen sino una 
minoría en la población considerada. Se trata de determinar las 
frecuencias génicas del medio urbano común, es decir aquél que 
puede dar lugar a una. eventual encuesta sobre una· paternidad 
discutida. Esta población comprende algunos elementos blancos, 
a los cuales se añade una mayoría de mestizos Blanco~Indio en 
varios grados. · . 

Al respecto, pueden invocarse tres fuentes de información. 
Estas son: la investigación de C, Vela, la de J. Paltán, y las fichas 
del Banco de Sangre de la Cruz Roja. 

19 Investigación de Carlos A. Vela V. (1933) 

C. Vela disponía de pocas cantidades de sueros-test, de tal 
m.anera que se vió obligado a preparar localmente sus sueros 
anti-A y anti-B. Para sus determinaciones, utilizó el procedimien­
to de Beth-Vincent. 

En la población estudiada, el autor citado escogió los indivi­
duos de tal modo que estéri representados en sus listas: 200 de 
raza blanca, 200 de raza i.ndia y 400 mestizos; siendo c9nstituído 
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trabajos locales han sido realizados sobre este asunto: citaremos 
al respecto la reciente publicación del Dr. C. Jácome sobre "Tres 
casos de Eritroblastosis fetal'.' (1946); volveremos a ella en otro 
escrüo. 

El. segundo punto de vista concierne a la AntrOJlología y re­
quiere observaciones estadísticas. En el Ecuador, la primera in­
vestigación de esta índole fue realizada como tesis de grado por 
Carlos Vela V. (1933). Más recientemente, en 1943-44, el Dr. A: 
Santiana efectuó una vasta encuesta, realizando más de 9.000 ob­
servaciones sobre el elemento aborigen ecuatoriano: estos resul­
tados, incluídos en varias publicaciones preliminares, están· reu­
nidos en una "Comunicación definitiva" sobre "Los grupos san­
guíneos de los Indios del Ecuador" (1947 y 1948). La amplitud de 
esta investigación merece una discusión detallada, con miras a 
llegar a una 'interpretación correcta: ·la hemos consagrado, con la 
colaboración de nuestro colega el Prof. J. Martelly, un estudio que 
aparecerá próximamente. 

Los anteriores objetivos son prácticamente los únicos que ha­
yan· justiticado hasta ahora publicaciones en el Ecuador. Sin em­
bargo, sabido es que los grupos sanguíneos presentan otras ·apli­
caciones. En particular, se les utiliza cada día más en los proble­
mas de la invcstig·ación de la paternidad. En efecto, entre los ca­
'mcteres hereditarios humanos, aquellos representan quizás los que 
tienen la interpretación genética más conocida y las reglas de trans­
misión mejor establecidas, De tal modo que, sobre estas bases, se 
puede pronunciar una exclusión de paternidad. Precisamente, el 
.autor de estas líneas fue designado recientemente, en compañía 
del Dr. B. Wandembetg, para efectuar el primer peritaje de esta 
clase re'alizado en el Ecuador. Así pudo darse cuenta que los me­
dios de que disponen los Laboratorios de Quito son muy reduci­
dos: no comprenden sino los sueros anti-A y anti-B, así como el 
anti-Rh standard. En estas condiciones, la probabilidad de demos­
trar una no-paternídad es muy débil; la misma es infel'ior a lo 
que sería en Europa o en América del Norte a partir de los mis­
mos medios,. siendo debido. esto a las características sérológicas de 
la población ecuatoriana, como lo estableceremos más adelante, 

La finalidad dé este trabajo es precisamente el calcular las 
probabilidades de pronunciar una exclusión de paternidad en el 
medio urbano de Quito. Dada la escasez de los medios .disponi­
bles, señalada· más arriba, encararemos solamente las frecuencias 
de los genes del sistema ABO, y las que corresponden a los dos 
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fenotipos separables por el antisuero Rh standard. Las bases· so­
bre las cuales se puede apoyar el cálculo son todavía poco nume­
rosas: algunas medidas han sido efectuadas en lq concerniente al 
sistema ABO en el medio urbano de Quito; en cambio ninguna 
investigación estadística ha sido hecha en el Ecuador sobre el sis­
tema Rh; sin embargo veremos, en cuanto· al ultimo, que ·un mé­
todo indirecto permite establecer el orden de magnitud del resul-
tado desconocido. ' 

SISTEMA ABO 

Examen crítico de las medidas efectuadas en la población 
de Quito 

En el problema que nos interesa, las características sérológicas 
que pueden servir de base a nuestro estudio no son las de los nú­
cleos indios conservados casi puros en ciertos lugares del país, ni 
tampoco las de los Blancos puros que no· constituyen sino una 
minoría en la población considerada. Se trata de determinar las 
frecuencias génicas del medio urbano común, es decir aquél que. 
puede dar lugar a una. eventual encuesta sobre una· paternidad· 
discutida. Esta población comprende algunos elementos blancos, 
a los cuales se añade una mayoría de mestizos Blanco-Indio en 
varios grados. · 

Al respecto, pueden invocarse tres fuentes de información. 
Estas son: la investigación de C Vela, la de J. Paltán, y las fichas 

. del Banco de Sangre de ·la Cruz Roía. 

1 Q Investiga~ión de Carlos A. Vela V. (1933) 

C. Vela disponía de pocas cantidades de sueros-test, de .tal 
manera que se vió obligado a preparar localmente sus sueros 
anti-A y anti-B. Para sus determinaciones, utilizó el procedimien-
to de Beth-Vincent. , 

En la población estudiada, el autor citado escogió los indivi­
duos de t9.l m:odo que estéri representados en sus listas: 200 de 
raza blanca, 200 de raza india y 400 mestizos; siEmdo ci>nstituído 
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cada grupo por los dos sexos en números iguales. Los blancos y los 
mestizos eran todos de Quito; en cuant0 a los indios, una gran par­
te fue. estudíadé\ en los 4lrededores de la capital. Léls proporciones 
fenotípicas encontradas en los tres grupos son las siguientes (1): 

200 . Bla~cos: 
400 J\II~stizos: 
200 Indios: · 

0=0,600 
O::::c0,712 
0=0,955 

A=0,310 
A=0,192 
A=0,030. 

B==-0,090 
B=0,080 
B=O,OIO 

AB=O,OOO 
AB=0;015 
AB=0,005 

Es preciso hacer algunas reservas sobre la separación de los 
3 grupos. En efecto se nota que los llamados "Blancos" por C. V e­
la presentan características bastante distintas de las conocidas en 
los Blancos ele Europ&;. en cambio, cor¡.w 1o veremos más ·adelante, 
los ·primeros demuestran las misrrias proporciones fenotípicas que 
e}o alumn~clo del Colegio Mejía y 'los individuos registrados en el 
Banco de Sangre, los cuales demuestran una proporcióli aprecia­
ble de sangre autóctona. 

Sea lo que fllel"e, es evidente que las cifras anteriores no per­
miten establecer la fisonomía exacta del conjunto· ele Quito, a me­
nos que se sepa en qué proporciones intervienen en la población 
los 3 conjuntos así sepaá1dos artificialmente. Por nuestra pa.rte, 
consideramos como absolutamente gratuita la hipótesis de C. Ve­
la según la cual esta población estada constitúída por la propor­
Ción de dos mestizos, un indio y un blanco. Además se debe ob­
servat que, después de habel' formulado esta hipótesis, el autor 
saca simplemente, para cada fenotipo, el pl:omedio de los 3 por­
centajes encontrado::¡ experimentalm·ente: esto le proporciona en 

'·realidad las características de una poblaCión teórica consbtuída 
por los tres elementos anteriores, ~ezclados en partes iguales. Las 
cifras así establecidas son las siguientes: 

0=0,7558 A=0,1775 B=0,0600 AB=0,0067 
Las mismas hai1 sido reproducidas por A. Santiana (1.946, 

p. 63) con el fin de compararlas con las· correspondientes en la 
población de Santiago. Según lo dicho, no pueden representar las · 
características reales de la población de Quito, y tampoco las de 

(1) Para expres<)r el v~lor de una frecuencia, usamos fa forma decimal, que 
se presta "mejor a los ccílculos ulteriores. Pero es obvio que, por ejemplo, 
la frecuencia 0,712 es equivalente a 71,2% y significa que 712 indiviclqos 
sobre 1.000 preseritan el carácter considerado. · · 
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un conjunto teórico conforme a lél hipótesis de C. Vela. El totaf 
de las observaciones del últii110 autor (que corresponden precisa­
mente a las prop:Jrciones expresadas en su hipótesis) conduce en 
realidad a las frecuencias fenotípicas siguie~tes: 

·0=0,745 A=0,181 B=0,065' AB=0,009 
Pero las cifras así rectificadas tampoco 1'epresentari la fisono~ 

mía exacta de la p:Jblación de Quito, dado que, volvamos a de­
cirlo, las mismas han sido establecidas sobre un conjunto artificial. 

Para el problem.a aquí estudiado, habría sJdo preferible que 
el autor hubiera tomado al azar 800 individuos de las·varias ca-· 
pas sociales representadas en la ciudad. 

29 Investigación de· J. Paltán (1948) 

En febrero de 1948 el Dr. J. Paltán realizó una serie de medidas· 
que fuei·on publicadas en junio del mismo año. Se dirigió a 923 
alumnos del Colegio Mejía, de 12 a 20 años ele edad, todos de na­
cionalidad ecuatoriana, dejando a un lado el elemento extranjero 
de introducción reciente que frecuenta las mismas clases. El con­
junto estudiado,. cuyos caracteres antropológicos no han sido pre-· 
cisados,. puede considerarse como un ejemplo del medio urbano 
común, de composición seguramente heterogénea. 

Las determinaciones .de grupos sanguíneos se hicieron con 
sueros B(anti-A), A(anti-B) y también O (anti-A y B) como medio• 
de control. Esos antisueros fueron preparados localmente. 

Desde un principio he acogido los resultados de J. Paltán con 
algunas reservas. En efecto se.nota en la descripción de la técni­
ca utilizada, que las reacciones se efectuaron 'entre antisueros y 
sangres no diluíclas, al contrario, la técnic~ moderna preconiza una 
dilución previa de las sangres examinadas para· evitar en la me­
dida de lo. posible los fenómenos de pseudo-aglutinación. Por otra 
parte, y tal vez a consecuencia de esto, se presentaron anol'nalías 
curiosas en unos 20 casos; se trata de· esto: en ·aquellos casos, la 
sangre estudiada fue aglutinada por ejemplo por el suero B(anti-A) 
y no por el suero O(anti-A y B). Para explicar tales anomalías J. 
Paltán ha pensado en "la presencia del.factor rh· (sic) 6 de algún 
otro". Por mi parte, no creo en esta explicación. Puede ser que 
haya inte1·venido un fenómeno parásito: por ejemplo una pseudo-· 
aglutinación, precisamente facilitada por la no-dilución de la san-. 
gre en estudio. Pero; más probableinente, se debe culpat a los sue­
ros utilizados, los cuales, volvemos a 1·epetirlo, han sido preparac-· 
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<dos localmente y no dosificados. Aún se puede imaginar por e~ 
jemplo que, de los dos sueros E y O (que ambos deberían ser an·­
ti-A), el uno sea en realidad anti-A (que reacciona con A 1, y con 
A~) y el otro anticA1 (que reacciona con A 1 , pero no con 'AJ·~ 
De ser así, y si la sangre examinada es A 2 , la misma dará una re­
acción positiva con el pritner suero y negativa con el segundo. A­
·demás, la consideración del antígeno A,1 puede aum.entar todavía 
las posibilidades de anomalías aparentes. 

En consecuencia, no es seguro que todos los individuos que 
presentaron la anomalía hayan .pertenecido al grupq O en el cual,· 
según el texto, parecen hélber sido colocados por el autor citado. 
Hubiera sido prefei·ible no tornarlos en consideración en el cóm­
puto general, o, mejor, controlarlos con sueros-test. 

·Como quiera que sea, los resultados son los siguientes: sobre 
923 casos examinados, las frecuencias fenotípicas establecidas por 
J. Pélltán se reparten como sigue: 

0=0,6176 A=0,2860 B~-=0,0715 AB=0,0249 
Interpretaremos estos resultados más adelante después de ha­

berlos comparado con los del párrafo siguiente. Desde ahora, po­
,dernos ·señalar la concordancia perfecta que aparece entre los dos 
grupos de cifras; esto, que no puede ser debido a una mera coin­
cidencia, demuestra que, a pesar de las reservas anteriores, las 
cifras de J. Paltán dan una idea bastante exacta de las caracte­
:dsticas serológícas de la población estudiada:. 

39 Medidas efectuadas por el Banco de· Sangre ( 194 7 -48) 

Con la finalidad de efectuar un control de las medidas ante­
riores, nos dirigirnos al Banco de Sangre, donde los Dres. B. Wan­
,demberg y S. Donoso nos res~rvaron la mejor acogida. 

Como es de regla, esta Institución consigna en sus fichas las 
determinaciones grupales efectuadas con miras a la transfusión 
sanguínea. Aquí, las detenninaciones presentan toda garantía: la 
sangre por estudiar es diluída en una solución salina; la reacción 
se efectúa con antisueros dosificados entregados por los Labora­
torios del Blciod Bank of Dade County Inc. Miami (Florida) . En 
la mayoría de los casos, el método utilizado es el de la lámina, a 
veces confirmado por el del tubo; en los casos dudosos se proce­
de a un examen microscópico. 

Al 22 de Diciembre de 1948, poseían sus fichas 757 personas. 
Esta cifra corresponde a 466 donantes, 94 ofrecimientos 1:echaza--
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dos o desistidos, 175 receptores y 22 varios. (personal ele Labora-­
torio, etc.) La casi totalidad corresponde a personas de naciona­
lidad ecuatoriana: blancos o . mestizos. Se añaden algunos pocos. 
europeos cuya proporción en .la cifra total no puede determinarse 
exactamente: en efecto las fichas de los 1~eceptores no llevan indi-­
caciones de esta índole. Sin embargo se puede. tener una idea de 
]a proporción del elemento extranjero, notando que, sobre los 560 
casos de donantes y ofrecimientos, 7 solamente corresponden a eu­
ropeos (4 alemanes, 1 suizo, 1 francés y 1 italiano que se repar­
ten de la manera siguiente: 3 O, 3 A, 1 AB). Se hubiera podido 
suprimir de la lista estos pocos casos excepcionales;· pero por una 
parte, no era posible hacerlo en lo que atañe a los receptores; por 
otra parte es seguro que. una cierta fracción extranjera es parte 
integrante de la población de Quito y debe tomarse en conside­
ración en el problema que nos "ocupa; por fin es evidente que la 
débil proporción ele los extranjeros en la lista anterior modifica 
muy poco las características del conjunto. 

Las frecuencias fenotípicas encontradas en el lote correspon­
den a las cifras siguientes: 

0=0,6090 A::-.::.:0,2946 B:--=-0,0727 AB=0,0238 
La concordancia con los resultados de J. Paltán es sorprenden-­

te. Apareée todavía mejor cuando se atribuye a cada cifra su "e­
rror probable", es decir el error estadístico inevitable debido a 
que la investigación se dirige a un número finito de individuos (1). 
La comparación puede hacel'se mediante el examen del cuad1'o L 

CUADRO I 

Comparación de los resultados de J. Paltán y de las medidas· 
efectuadas en el Banco de Sang1·e 

No frecuencias fenohpicas ¡, 
de 

(.cl')O':! o A B AB i 
P-:~ltán '323 0.0176:<: 0,0108 O,ZB(JO ±O. 01 o o (\07\S :=o,oos7 Q02~9-±:0,00)'j ¡ 

Banco de sangre '757 0,6ú'l0::!:0,0l20· 0,29%:!:0,01 ll Q0727:!:0,00b1 0,0Í38 :!'~Q oo37-~ 
Cómputo 1&80 O.bl37::o.ool!o 0,2l.l99:t 0,0075 0,0720± q 0013 ~ 02 4-1-~o 00251 

(1) El enor estadístico puede expi·esarse de varias maneras. Entre otras,, 
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Se nota. que los resultados se sobreponen parcialmente den­
tro .de los .límites de .sus errores probables,· es decir que los mis­
mos .son más cercanos entre sí cjue lo exigieran las condiciones 
habitualmente requeridas ·para admitir una concordancia. 

' 

Las frecuencias génicas en la población de Quito 
' 

En las medidas anteriores, dejaremos a un lado -los resulta­
dos. de C. V e la, por las razones ya expresadas; consideraremos es­
pecialmente las dos últimas informaciones, ·CS decir las de J. Pal­
tán y las del Banco de Sangre. Ambas nos parecen particularmen .. 
te satisfactorias por su concordancia. Es evidente que las mismas 
no traducen fielmente las cai:acterísticas del conjunto de la pobla­
ción quiteña: en efecto·existe toda una capa· social, con fuerte. pro­
porción de sangre indígena, que ,no figura en el alumnado del Cole­
gio Mejía, ni tampoco en las listas del Banco de Sangre. Pero, 
precisamente, es probable que los problemas de investigación de la 
paternidad que nos preocupan aquí,. interesarán ante todo a un 
público muy semejante en composición al que consideran las dos 
encuestas mencionadas . 

. Nos parece legítirno agrupar las dos· series de resultados con 
miras a efectuar los cálculos de frecuencias génicas sobre bases 
más precisas.· Así se llega a un total de 1.680 individuos .que c:Jm­
prenden J.o:n O; 487 A, 121 B y 41 AB. Las frecuencias. fenotípi­
cas correspondientes figuran en el cuadro I c.on los errores pro­
bables que les afectan· (por supuesto éstos son más débiles que 
los que corresponden a cada una de las medidas tomadas separa­
damente);' Se puede pues considerar' c(ue la población urbana de 
Quito, teniendo en cuenta las reservas• anteriores, consta de 61,37% 

'de O, 28,99~/r de A, 7,2W:{ de B y 2,44~.1 ele AB. 

se lo· puede caracterizar por el "error probable", es. decir una cantidad 
que, ·sumada o restada de la cifra experimental, determina dos límites tales 
que la cifra real tenga una·probabilidacl igual de enconh·arse entre ~stos lí­
mites o fuera ele los mismos. En el caso que ·nos interesa, a la frecuencia f 
de un fenotipo, medida sobre N individuos, corresponde un error probable 
~xpresado por la fórmula siguiente: 

0,6745~ 
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Como se· debía esperar, estas cifras ·son intermediarias entr·e 
las que se encuentran en la población blanca de Europa y las que 
caracterizan a los Indios de la Meseta interandina del Ecuador . 

.Como ya hemos dicho, la población considerada corresporide 
a una mezcla hetetogénea que no debe haber alcanzado todavía 
su equilibrio. Por consiguiente, no es perfectamente legítimo apli­
carle, para calcular las frecuencias génicas, las fórmulas clásicas 
derivadas de la teoría ele Bei·nstein, las cua.les suponen una po­
blación en estado de polimorfismo equilibrado. Sin embargo, en 

. el problema que nos ocupa, la aplicación de las mi:o¡mas fórmulas 
da resúltados de una precisión mt~y súficient~. No recordaremos 
aquí el detalle de estos cálc.ulos; se le podrá encontrar por ejem­
plo ~n Schiff & Boyd 1942, Wiener ÜJ46, Hoffstetter 1947a, etc ... 
'Estos cálculos permiten determinar las h;ecuencias de los genes 
O, A, B, que se Clesignan respectivamente pm: las letras r, p, q. 
Para la población considerada los resultados son los siguien­
tes (1): 

r= O. 7.83'1 ±: o,oo51 . r ,o, 1<>72 ± O,OG.'l 1 

Se notél. inmediatamente que. ·la suma de las tres cifras, 
1:-/-p-/-q, en vez de ser igual a la unidad, llega a 0,9953, lo que se 
explica en parte· por los errores es_tadísticos inevitables en toda 
medida, en otra parte por el hecho de que la población no está 
en estado de equilibrio ·perfecto: en particular. se nota, como lo 
veremos· más adelante,· ün leve exceso de la frecuencia del feno­
tipo · AB. Sin embargo ·la concordancia es suficiente para quw se 
pueda admitir .las cifras anteriores como muy- vecinas de las ver­
dadel·as frecuencias génicas d~ ·la población estudiada.· 

• 
Iüterpretación 

Supongamos que esta población sea, no una mezcla hetero" 
génea, sino una ·población híbrida que hubiese alcanzado su equi~ 
libtio. 

Sabemos que las principales razas constitutivas de la misma 

(1) ·Los errores·. probable~ correspondie11Leso fueron calculados mediat1te las 
fórmulas establecidas por J. Martelly y R. Hoffstetter (.véase Réf: bibliog.) 
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son los Españoles y los Indios andinos, cuyas respectivas frecuen­
cias génicas son: 

Españoles (según Can·ión ·y Hernández, sobre 10.227 individuos): 
r---c0,666 . p=0,283 · q=0,056 

Indios ecuatorianos (según Santiana, sobre 8.112 individuos) (1): 
r=0,976 p=0,018 q=0,006 

Es fácil demostrar que una mezcla de estas dos razas, en la 
proporción de 62'X· de Españoles y 38% de Indios daría precisa­
mente una población híbrida, cuya frecuencia del gene O sería 
r=0,783, cifra encontrada en la población de Quito. 

Sin embargo, .conviene hacer una observación. La mezcla así 
definida daría, una vez realizado el equilibrio, un grupo mestizo 
con las características siguientes: 

r::.-.0,783 p=0,182 q=0;037 

algo diferentes de aquellas de la población de Quito anteriormente 
encontradas: · 

r=0,783 p=0,167 q=0,044 

Se nota que, .en la población de Quito, un mismo valor de 1· 

coincide con una relativa pobreza en A y riqueza en B. La dife­
rencia es pequeña, pero parece sistemática, ya ·que se. la observa 
en todas las investigaciones realizadas: "Blancos" de C. Vela, Co­
legio Mejía, Banco de Sangre. Parece pues significativa. De' ma­
nera que las características encontradas no se explican por la me-· 
ra mezcla Españoles-Indios: otros elementos han debido intervenir. 

La particularidad se nota mejor en . una representación grá­
fica (Fig. 1) .-Después de O. Streng, hemos mostrado (véase A. 
Wiener 1946, R. Hoffstetter 1947 y.1947a) que, en un triángulo e­
quilátero de altura igual a la unidad, se puede representar cada 
población por un punto cuyas coordenadas (distancias a los tres 
lados) sean r, p, q. En la Fig. 1, hemos representado sólo una par­
te del triángulo para gozar de. .. una· escala mayor. 

(1) Las cifras de A. Santiana han sido ligeramente rectificadas, conforme al 
estudio de R.. Hoffstetter y J. Martelly (véase Ref. bibliog.) 
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Hemos figurado sobre el gráfico los puntos representativos de 
los Indios interandinos ecuatorianos y de los Españoles. Cualquier 
población que resultara meramente de la mezcla de estas 2 razas 
debe encontrarse sobre la recta que une los dos puntos. En cam-

,' • S'<~,nlld,J/,0 / 
•.Qu,to \ ,-' 

- -''-<~----.- -~·/_ 
.'' /' 

' ' 
' ' /1 J 

.. -~,-~- -- ·.:',\.- ------ ·.":,--
,/ \\ 

- .. - - -,:/-- -- . - - - ~·- .. - - -- - - -:<- ... - -

InJ~b; A.,Úno,' '. 
tc'l¡~dor 

\ 

Fig. 1.-Hcpresentación 'gnífica de las ~~oblaciones de Quito y de Santiago. 
·Comparación con los Indios andinos del Ecuador y con varias 1·azas ~uro¡Jeas. 

bio la población urbana estudiada en Quito se coloca a un lado, 
indicando un valor de q un poco excesivo (aunque débil) para . 
-el valor correspondiente de r o de p. 

Notemos que, en la población de Santiago de Chile, estudia­
dada por L. Sandoval y otros. autores, se observa una particulari­
dad análoga, aún acentuada. En este caso, la proporción de san-
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gre indígena es menor que en Q"uito, como lo demuestra el valor 
menos alto de r. Pero, mientras .que r es todavía_ mucho más fuel;­
te que en .los Em'opeos, se nota que q es igual o aún superior a 
su valor encontrado en los Españoles: de manera que, aquí tam­
bién, ha debido intervenir algún otro elemento más rico en B que 
los Españoles. Es muy probable que, en Chile, otras razas euro­
peas han tenido una influencia apreciable: puede tratarse parti­
cularmente de los Italianos y Gern-tanos cuya relativa riqueza en 
B es conocida (véase Fig. 1). 

En cuanto a Quito, el problema no tiene una solución tan in­
. mediata. Se necesitaría un conocimiento profundo •de la constitu­

ción racial del conjunto estudiado para lograr ui1a inte1'pretación 
segura de la anomalía. 

Sin, embargo, par_a simplificar la conclusión, podemos decir 
que la población de Quito (al menos las capas sociale9 interesa­
das por la investigación), es un conjunto heterogéneo que equi­
vale, en cuanto a sus frecuen¡;::ias génicas, a un grupo híbrido forc 
mado por :Ji~, de Blancos y 'j.-. de Indios; esto aparece claramente 
al examinar la Figura l. Parece que, además de los Españoles, ha'­
yan intervenido en débil proporción otros elementos que aumen­
taron la riqueza en R. 

Frecuencias genotípicas y fenotípicas 

~i se admite que la población considerada está en estado de 
polir'norfismo equilibrado, l,as frecuencias de los genotipos se de­
ducen inmediatarnente de las frecuencias génicas calculadas an­
teriormente. Las de cada fenotipo se obtienen sumando las fl;e­
cuencias de los genotipos que lo constituyen. 

Se encontrará en el'cuadro II, las fórmulas generales que dan 
estas varias frecuencias a partir de r, p, q, y las cifras correspon­
dientes a la· poblacíón estudiada. 
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CUADRO n· 

Expresión de la~ frecue11cias genotípicas y fenotípicas a partir 
de las frecuencias génicas. 

hamo e 1gole; loo .:: r2 
1 AA =p

2 
1 BB = 92 

1 G<'nol¡pos 
= 0,613' = 0,0280 ,· = 0,0020 

heterocigole) 1 1 AO =2!'r 1 BO =2fT 1 AB = ;;p'! 
= 0,2620 = 0,0700 = 0,01"!9 

frecuencias ¡o : r2 lA , pfp,2!:Jl B • <¡l'f'2JJ 1 AB = 2}J'I 

fe no\ 1pos 
leor•icas ..: 0,6137 ' 0.2900 = SD120 ' 0,01~9 

cifra; Dxpe· 
1 

0,61~7 

1 
0.2899 

1 
"0,0720 

1 
= 0,02~1 i rnne ntales 

En cuanto a las frecuencia's fenotípicas se nota que la única 
diferencia entre las cifras experimeniales (medidas) y las cifras 
teóricas (deducidas de las frecuencias génicas calculadas) concier-
11e al fenotipo AB, en el cual la cifra experimental equivale a una 
vez y media la teórica. Esta pequeña diferencia traduce proba­
blemente la no realización del equilibrio. 

Esta diferencia es mínima y la consideración ele los errores 
estadísticos lo restarían todavía importancia. De tal modo que, en 
los cálculos ulteriores, podemos considerar las frecuencias géni­
>eas anteriormente calculadas, como satisfactoria~, es decir muy 
vecinas de las características exCJ,c,~as de la población estudiada. 

Frecuencias de las combinaciones matrimoniales 

Si se admite que la naturaleza de los grupos sanguíneos no 
interviene en la elección ele los cónyuges (lo que se apoya sobre 
11umerosas observaciones) es fácil calcular las frecuencias de las 
combinaciones matrimoniales, a partir de los datos anteriores. La 
frecuencia de la combinación ele un tipo masculino con un feme­
nino es igual al producto de las frecuencias respectivas de cada 
tipo. 

Se encontrarán en los cuadros III y IV, las fórmulas genera­
les y las cifras correspondientes a la población de Quito. El cua­
Qro III da las frecuencias de las combinaciones genotípicas y el 
1V aquellas de las fenotípicas. 

59 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CUADRO III 

FrecuenCias de las combinaciones matrimoniales (genotipos) 

Genotipos masculinos 

00 AA f.O BB 80 AB 
00 

, .. p2r2 zpr.l <lr¿ 2c¡r 3 2p c¡r 2 

: 0,3766 .:;:; Op172 :; 0,1608 = 0,001'2 ~ 0,0430 ~ O,úú92 

"' p2r' p4 zp 3r p2c¡2 . zp 2'fr zp\¡ o AA r":;:: : 0,0171 ~ 0,0008 , O,<Jü7l ~ O,O<lO<l56 '0,0020' : o.oco~ ¡:: 
<U 

AO 2prJ zplr 1f.2r 2 2f'f21' 1PFz 4p2gr 
J ' 0,16otl " 0,007~ :1 '-0,06tl6 = O,OO..JS • O,OJB3 : Q0039 

"' BB r(r2 p'<¡2 2f'f2r 11 u¡ 3r zpf o 
Q. '0,001'2 = O,OOüDSb ";. O,ODOS = 0,000004 ~ 0,00014 =O, 0003 :;; 
o 

BO 2<¡1'3 2p2c¡r 1pc¡r 2 2r¡ 3r 1'f2r2 1pc¡2r "' "' CJ '0,0~10 ' 0,0010 ' qül83 '0,00014 ~ 0,0049 ' 0,0010 

AB znr2 2f39 4p 2c¡r 2pc/ 1pg2r 1 p2c¡2 
~ 0,0092 ~ O,üú04 0,0039 '0,00003 "0,0010 - = 0,000'2: 

CUADRO IV 

:Frecuencias de las combinaciones matrimoniales (fenoti}los) 

'F enot1pos masculino; 
·-·~ 

o A B AB 

"' o r4 pr2(p•?r) r¡r"(r¡,u) zp~r2 

o 
¡:: = 0,3766 = 0,1780 ' 0,04~2 . o, 092 
·¡: 

pr2 rp12rJ (p 2•2prJ pr¡(pm:)(r¡,z r) •. , 2r(¡n2r) "' A 
~ = \)1780 = 0,0840 " Q020 8 = O,OO.q3 

4-

r¡r 2 (c¡•crl P1(p•uJ(c¡,zr) (c/•2'flF zc¡2r (Cf•2r) o B 
~ 

= 0,0~~2 = 0,020~ = 0,0052 ,. 0,0011 

e AB zpr¡r 2 zp2r(p+2r) Z<lr('J+Zr) 1p2c/ 
ll' = 0,0092 = 0,0043 'Q0011 ~ 0,0002 .. ,...,.._ 
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Frecuencias de las Combinaciones madre-hijo 

A base de los mismos datos, se puede calcular la frecuencia 
de cada una de las combinaciones madre-hijo, considerando los 
genotipos o lo fenotipos. 

En cuanto a las combinaciones genotípicas, dos ejemplos bas­
tarán para enseñar el método seguido. 

a) Frecuencia de la combinación madre BB-hijoAB. 
Sabemos que una madre BB puede tener hijos AB de los P<\:" 

dres siguientes: ¡-

padre AA (frecuencia del matrimonio: p~q~), en 100jj de los casos 
padre AO (frecuencia del matrimonio: 2pq~r), en 50% de los casos 
padre AB (frecuencia del matrimonio: 2pq:1) ,en 50% de los casos 

En· consecuencia, la frecuencia de la combinación genotípica 
madre BB-hijo AB será: . 

p~q~+pq2r+pq3=pq~ (p-j-q-J--r) :c=pq' 
Jl) (ya que: r+q+r=l) 

b) Frecuencia de la combinación madre BO-hijo AB 
Una madre BO puede tener hijos AB con los padres siguientes: 

padre AA (frecuencia del matrimonio: 2p~qr), en 50% de los casos 
padre AO (frecuencia del matrimonio: 4pqr~), en 25% de los casos . 
padre AB (frecuencia del matrimonio: 4pq~r), en 25'/< de los casos 

En consecuencia, la frecuencia de la combinaciÓI1 genotípica 
madre BO-hijo AB será: 

p 2qr+pqr2 -j-pq2r+=pqr(p-l-q+r) =pqr 
Todos los otros casos se pueden resolver de una manera a­

·náloga. 

La frecuencia de una combinación fenotípica se; obtiene su­
mando aquellas de las varias combinaciones genotípicas que la .in­
tegran. 

Por ejemplo, la combinación fenotípica madre E-hijo AB co-
1Tesponde a las dos combinaciones genotípicas madre BE-hijo AB. 
y madre BO-hijo AB, cuyas frecuencias acabamos de calcular. En 
consecuencia, la frecuencia de la primera equivale a la suma de 
las dos últimas, o sea: 

pq2+pqr=pq(q+r) 
:En forma análoga se puede establecer la frecuencia de cada 
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combinación .. · Las. fórmulas· generales fueron establecidas por F. 
Sehiff y reproducidas por A. Wiener. Aparecen en el cuadro V en 
·el cual se ha efectuado además el cálculo correspondiente a la po­
blación de Quito. (Noternos que, en la interpretación de Bernstein, 
las· combinaciones madre O-hijo AE y madre AE-hijo O sou im­
posibles: por consiguiente su frecuencia es nula). 

CUADRO V 

Frecuencias de' las varias combinaciones mad1·e-hijo (fenotipos) 

Grupo del hiJo 

o A B AB 

<l> o r3 pr} c¡r2 >< ... = 0A808 = 0,102-6 =. 0,0274 

"' g 
A 

prz prp 2~Jpnr9 P!fT ¡;q~:;·) 
"' = 0,\026 = 0,1728 = 0,0059 

"' r¡r2 r¡fc¡2+Jc¡nr2) pc¡(c¡+r) "'U ¡or¡r l 
'O B • p__ = 0,027~ = Q00:59 = . 0,0322 = qoosz 
::> 

pr¡(p+<¡J ... >< pr:¡(p+r) , pc¡(c¡+rJ o AB 
o ··o,oo71 = 0,0062 = ·0,0016 

Resumiendo: en la' población quiteña, las frecuencias de las 
varias combinaciones fenotípicas madre-hijo, clasificadas por or-
den decreciente, son: ' · 

madre O-hijo O ... . ................ ________ .. ______ ..... 48,08% 
madre A-hijo A ____ _ ___________ _ _ ____________________ _ 

madre A-hijo O y madre O-hijo A .... cada una 
madre E-}:lijo B _ ............ . 
madre B-hijo O y madre O-hijo E .... cada una 
madre A-hijo AE y madre AE-hijo A cada una 
madre E-hijo AE y madre AE-hijo B cada una 
madre A-hijo E y m'adre E-hijo A ____ cada una 

madre AE-hijo AE .................. ------------------
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10,26% 
3,22% 
2,74% 
0,71% 
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0,16% 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Prohabiiidades de exclusión de Pateornidad 

Los datos permiten calcülar las probabilidades de demostrar 
la no-paternidad de un hombre injustamente acusado (1). 

El problema puede considerarse bajo tres aspectos: 

a) ¿,Cuál es la probabilidad de pronunciar la exclusión de un 
hombre inocente, de cualquier grupo, ante una combinación dada 
madre-hijo? 

. b) ¿Cuál es la probabilidad de pronunciar la exclusión de un 
hombre inocente de un grupo dado, ante una cualquiera combi­
nación madre-hijo? 

e) ¿,Cuál es la probabilidad d~ pronunciar la exclusión de un 
hombre inocente de cualquier gnlpo, ante una cualquiera cono­
. binación madre-hijo? 

Encaremos sucesivamente los tres puntos. 

a) padre pl·estmto· de un grupo cualquiera 
combi~ación madre-hijo determinada 

Para una combinación madre-hijo determinada, ciertos pa­
clres son impoSibles; se ·puede conocel' la frecuencia de los mis­
mos en la población .estudiada .. Esta mi~ma frecuencia represen­
ta la probabilidad que tiene, ante la combinación considerada, un 
hombre inocente de der:nostrar su no-paternidad. 

El cuadro VI indica las fórmulas generales y las cifras corres­
pondientes a la población de Quito. 

(1) Según A. Wiener (1946), el problema general ha sido tratJdo indepen­
dientemente por varios áutores. Wiener (1930), Zarníck (1930), Kolle1· 
(1931). Desgraciadamente.los trabajos originales no se encuentran ·en Qui 
to. De manera qu~ nos vimos obli'gados a volver hacer los cálculos co­
rrespondientes. 
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CUADRO VI 

Padres imposibles y sus fr~cuencias para las varias 
combinaciones madre-hijo 

G¡-upodel hijo 
¡--- --

o A 8 AB 
AB O, B o. A >< free" 2p<¡ free." lrt

2 free" fnp) 2 

~ 0,015 O,t> b 0,904 

AB O, A O, A mnguno 
free.= (r•pJ' free. • (NpJt! free = 2pc¡ free. = o 

~ O,Ol'S 0,904 = 0,904 

O, B AB o, B ninguno 
free.· (r-'lJ2 free • zp9 free = (r~c¡J; free. · o 

- 0,61!6 ' 0,015 O,ú8ó 

>< ninguno ninguno o 
free. o frf!c. = o free. = rz. 

= 0,61'1 

Se observa que las únicas combinaciones madre-hijo que per­
miten pronunciar una exclusión de paternidad son las siguientes: 

1) madre A, hijo B o AB 
mad~·e O, hijo B 
Cada una de estas tres combinacion~s excluye a los pa-

dres ,presuntos O y A, o sea un .90.4% de la población mas­
culina. Esto q\]iere decir, que. en estos casos, un hombre 
inocente puede probar su no-paternidad 9 \:'eces so­
bre 10, 

2) madre B, hijo A o AB 
madre O, hijo A 
Cada una de estas tres combinaciones excluye a los pa­
dres presuntos O y B, o sea un 68,6';.{· de la población 
masculipa. En estos casos, un hombre inocente podrá pro­
;bar su no-pate.rnidad 7 veces sobre 10. 

3) madre AB, hijo AB. 
Esta combinación es. incompatible con los padres presun­
tos O, o sea con un 61,4'/1· de la población masculina. En 
este caso, un hombre inocen.te podrá probar su no-pa­
ternidad 6 veces sobre 10. 
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4) madre O, o A, o B, hijo. O. 
En cada una de estas tres combinaciones son excluídos· 

, los padres presuntos AE o sea un 1,5% de la población 
masculina .. En estos casos, un· hombre inocente podrá 
probar su no-paternidad 3 veces sobre 200. 

En todos los otros casos (madre AE-hijo A o E; madre A- hi­
jp A; madre E-hijo B), es imposible demostrar una no-paternidad. 

b) padre p1·esunto de un grupo determinado 
combinación madre-hijo cualquiera 

El segundo problema consiste, para cada grupo paternal, en 
determinar la probabilidad· de demostrar una n<;>-paternidad. 

1) El padre acusado es AB: Es incompatible con todos los hijos 
O, cualquiera que sea la madre. En cambio no puede demostrar 
su inocencia en ningún otro caso. De manera que, ante una com­
binación cualquiera, su pr~babilidad de exclusión (caso de ser 
inocente) corresponde a la frecuencia de estos hijos O, o sea: ____ rz 

La cifra correspondiente en l<l población de Quito es 0,6137. 
Es decir que 6 veces sobre 10 un hombre AE inocente podrá pro-· 
bar su no paternidad. 

2) El padre acusado es A: Es incompatible con las combina-
ciones siguientes: · 

madre O-hijo E, cuya frecuencia es: qr' =0,0274 
madre A-hijo B, cuya frecuencia es: pqr =0,0059 
madre A-hijoAB, cuya frecuencia: es: pq (p+r) =0,0071 

De manera que la no-paternidad de un hombre A inocente 
podrá demostrarse con una probabilidad igual a la suma de las 
3 frecuencias anteriores, o sea: 

En la población de Quito, esto representa 0,0404, o sea una 
ql~~+pqr+pq(p+r)=q(r:!+2pr+p:J)= -------- q(p+rf.! · 

vez sobre 25. · · 
3) El pad~·" !lcusado es B: Es incompatible con las combi-

naciones sigui e m.~ _. 
madre O-hijo ,A, cuya frecuencia es: pr~ =0,1026 
madre E-hijo A, cuya frecuencia es: pqr =0,0059 
madre E-hijo AB, cuya frecuencia es: pq(q+r).=0,0062 

En consecuencia, la no-paternidad de un hombre B ínocel}te 
podrá demostrarse con una probabilidad de _______ ------------- p(q+rf~-

. En la .población de Quito, esto representa 0,1147, o .sea una 
vez sobre 9. 
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4) El padre acusado es 0: Es· incompatible: 
por una parte .con todo's los hijos AB, cuya frecuen-
cia es ----- ______ _______ ____ _ _ ________________________ :2pq = 0,0149 
(cualquiera que sea la madre). ' 

por otra parte con las combinaciones siguientes: 
madre .O-hijo A, cuya frecuencia .es ______ pr~ = 0;1026 
1midre O-hijo B, cuya frecuencia es ___ __ qr~ = 0,0274 
madre A-hijo B, cuya frecuencia es _ , _____ pqr = 0,0059 
madre E-hijo A, cuya frecuencia es __ ____ pqr = 0,0059 
Su inocencia podrá demostrarse con una probabilidad de: 
pr~tqr~+2pqr+2pq r 2 (p--t-q)-f-2pq(l--t-r) 

En la población de Quito, esto representa 0,1566, o sea 2 ve­
;ces sobre 13. 

e) Padre presunto de un grupo cualquiera 
combinación madre-hijo cualquiera 

Por fin es interesante .conocer a priori la probabilidé).d de ex­
-cluir un individuo inocente, c:ualquiera que sea su grupo san­
guíneo. 

Esta probabilidad corresponde a la frecuencia total de las ex­
dusiones posibles, sobre la base de los datos anteriores. 

Se lo puede establecer multiplicando, para cada grupo pater­
nal, la frecuencia de éste en la población por la probabilidad de 
exclusión correspondiente, y luego sumando los 4 términos así ob­
tenidos. 

Él mismo resultado se obtiene multiplicando, para cada com­
binación madre-hijo, la frecuencia de la misma por la probabili­
dad de exclusión correspondiente, y luego sumando los varios tér­
_minos así obtenidos. 

La fórmula general puede escribirse en la forma siguiente: 
p(q-+-r) 1 -+q (p+r) 1 +pqr~(p+q -f-2) 

En la población de Quito, esto representa: 0,1262 
es decir 12,62y; o sea aproximadamente 1/ 8 . 

En conclusión, las probabilidades dé exclusión de paternidad 
·en la población considerada, sobre la base del siste1'na ABO, son 
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relativamente débiles, y no pa~an al total de 12,62~/c. En otras pa­
labras la inocencia de un hombre injustamente acusado no pue­
de demostrarse sino una vez sobre 8. 

Esto es debido, en primer lugar, al hecho general que los co­
nocimientos actuales no permiten caracterizar el. gene O en un· 
heterocigote (AO o BO). Por· otra parte, las características sero-
1ógicas de la población en la\t¡ue atañe al sistema ABO son bas­
tante desfavorables. En efecto, el cálculo muestra que la proba­
bilidad de exclusión alcanza su máxirno, 201f¡, en una población 
teórica cuya frecuencias fenotípicas serían: 

0=0,313 A=0,296 B=0,296 AB=0,097 
lo que corresponde a las frecuencias génícas: 

r=0;56 -p=0,22 q=0,22 
Se nota que la población quiteña difiere profundamente de 

la anterior por su gran riqueza en O y su relativa pobreza en A 
y más aún en B. 

SISTEMA Rh 

En el conjunto Rh, no consideraremos sino el suero anti-Rh· 
standard, el único de que disponemos en Quito. Este suero se Ua-· 
ma también, en las nomenclaturas modernas: anti-Rho (Wiener) 
o anti-D (Cappell, a base de la teoría de Fisher). Su acción so­
bre las varias sangres permite distinguir los Rh+ (reacción posi­
tiva) y los Rh-(reacción negativa). Los últimos, en la interpre­
tación de Fisher, corresponden a los fenotipos D y d, es decir a 
la presencia o la ausencia del antíg~n.o simple D. En la transmi­
sión hereditaira, dos genes intervienen: D y su alelo d. Resultan 
3 combinaciones genotípicas (DD,Dd,dd) a las cuC)les correspon­
den 2 fenotipos. Dada la dominancia de D sobre d, las correspon-
dencias son las siguientes: i ' 

fenotipo D o Rh+=genotipos DD y Dd 
fenotipo .el o Rh·-=genotipo dd 

Notemos que ,a pesar de la concordancia perfecta con los .he-· 
cho's (véase R Hoffstetter 1947a)', algunos autores no aceptan to­
davía la teoría de Fisher. Sin embargo, en el problema simplifi­
cado que es.tudiamos, no hay ninguna diferencia, sino· de nomen­
clatura, entre esta teoría y las otras interpretaciones clásicas. Es­
cogemos la primera por permitir una nomenclatura mucho más· 
sencilla y más conforme a la representación usual de la Genétic,a .. 
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Se puede admitir, pues, que intervienen dos al~Ios, D y d. 
Designamos por s 1~ frecuencia del gene d en una pqbl~ción; la 
de su alelo D será: (1-s). · · 

Las. frecuencias de los genotipos, cieducidas de las génicas, 
son .las siguientes: 

genotipoDD (1-,-s) 2 

genotipo Dd , 2s(:l.-s) 
· genotipo 'cid . s2 

Las de los fenotipos son: 
. fenotipo D o Rh+ 1~s~ 

fenoÚpo d · o Rh- s2 

Notemos que estas frecuencias. fenotípicas son mensurables 
por la acción del suero. standard, y permiten calcular las frecuen-. 
cías génicas (s) y (l~s). 

Frecuencias de las combinaciones matrimoniales 

Si los cruzamientos son independientes de los grupos sanguí­
neos del sistema Rh, es fáCil calcular' las frecuencias de las varias 
combinaciones matrimoni?les. Considerando los genotipos, se re­
parten como· sigue: 

madie DD X. padré DD, fre~uencia : (1-s)·1 

madre DD X padre Dd, frecuencia : 2.s(l__:s)'1 

n:iadre DD X padre dd, frecuencia s~ (l_..:.s) ~ 
madi'e Dd X padre DD, frecuencia : 2s(l-s)H 
madre Del X padre Dd, frecüencia : 4s~ (1--'-s) ~ 

' madre bd X padre dd, frecuencia : 2sx(1-s) 
madre dd X padre DD, frecuencia : s~(1-s)~ 
madre dd X padre Dd, frecuencia : 2s:: (1-s) 
madre dd X padre dd, 'frecuencia : s·1 

Las combinaciones· fenotípicas son las siguientes: 
madre D(=Rh+ )')(padre D(=Rh-1-), frecuencia: (1-s~) ~ 
madre D(=Rh-j-) Xpadi-e d(=Rh-), frecuencia: s~(1-s~) 
madre d(___:Rh-) Xpadre D'(=Rh+), frecuencia: s~(1-s~). 
madre d(=Rh--'-) Xpadre d(~Rh-), frecuencia: s 1 

Combinaciones madre-hijo 

Aplicando un razonamiento análogo al que utilizamos para el 
sistema ABO, podemos establecer las frecuencias de las varias 
.combinaciones· madre-hijo. 

68 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En lo que atañe a los genotipos, tenemos: 
madre DD-hijo DO, .frecuencia (1-s):l 
madre DD-hijo bd, frecuencia s(l-s) :¿ 

madre DD-hijo, dd, imposible 
madre Del-hijo DD, frecuencia 
madre Dd-hijo Dd, fresuencia 
madre Del-hijo dd, frecuencia 
madre dd-hijo DD, imposible 

s(l-s):! 
s(l-s) 
s 2 (1-s) 

madre dd-hijo Dd, frecuencia s 2 (1-s) 
madre del-hijo del, frecuencia sa 

En cuanto a los fenotipos, tenemos: 
madre D(o Rh+)-hijo D(o Rh+) ,frecuencia: s'1-2s:!+1 
madre D(o Rh+ )-hijo d(o Rh-'--), hecuencia: s:!(l-s) 
mádre d(o,Rh-)-hijo D(o Rli.+), frecuencia: s~(l-s) 
madre d(o Rh~)-hijo d(o Rh-), frecuencia: s'1 

Exclusión ¡Je paternidad 

Al aütígeno D co1"responde ·un solo é\iso de incompatibilidad:· 
ésta aparece entre un presunto padre de fenotipo el y una combi­
nación m.adre d-hijo D. En efecto; en este caso el gene D, f:!Ue se 
encuentra en el' hijo y no en la madre, debe proceder del padre. 

La combinación rriadre d-hijo D e}\;iste con üna frecuencia de: 
s 2 (1-s). Resulta de eso que un hombt·e Rh-'-, falsamente acusa­
do de una paterríidad, tiene la probabilidad s2 (1-s) de demostrar 
su inocencia. 

Esta probabilidad· alcanza su m~ximo (14,8%) para un valor 
de s igüai' a f! / 1, es decil' en una población constituída- por 561({ de 
Rh+ y 441)-~, de Rh-. 

Al contrario, un hombre Rh+ no tien~ ninguna posibilidad 
de probar su no-paternidad, a base del suero anti-Rh standard. 

Dado que el fenotipo d(o Rh-) se presenta con una frecuen­
cia s:!, podemos establecer la probabilidad a priori para que mi. 
hombre cualquiera 'pueda ser excluído en una investigaCión de pa~ 
terríidad efectuada' con el· mismo suero·. Esta probabilidad es: 

s:!Xs2 (1----s) --'-'-s 4 (1-s) 
La misma alcanza su máxin10 (8,2<¡1,) para el valor de s igual 

.a 0,8, es· decir en un~ población consütuída por 36~{ de Rh+ y 
64% de Rh-. 
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Casos conc1·etos 

Hemos tratado esta parte de una manera tepr.ica., porque, h3s" 
ta aho.ra, nili.guna investigación estadística permite calcular la fn~ · 
•clÍencia s del gene d en la población de Quito. 

· En cambio, :"e conoce esta fr~~uencia en l~s Blancos de· Eu­
Topa y América del Norte. En ambas pobl~ciones, las propm~cio·· 
·_nes fenotípcias son: 

D=0,85::::l-s~ 

d =0.15-~s~ 
De donde ::;e .calcula fácilmente 

s=0,387 
Resulta que, en los Blancos, u;n individuo Rh- tieneJa pro­

babilidad 
s~ (1-s) = (0,387) ~. (0,613) =0,092 o 9,2t¡; 

de probar su no-paternida,d, caso, de s.e~· inocente. 
En el mismo conjunto raci.al, la p-robabilidad a -priori de de­

mostrar .la inocencia. de .un inviduo cual!=JUiera, injustamente a­
cusado, es: 

s 1 (1--s)=(0,387~.(0,613)=:-c0,014 o 1,4]'; 

En los ,Ame,rindios, pocas investigaciones precisas han sido he­
chas has.ta ahora en cuanto al sistema Rh. 

Sin embargo, una medida .efectuada por A .. Wiener y. susco­
labo.radores (1 945) sobre 98 Indios mejicanos, demuestra que el 
gene D alcanza una frecuencia de lOO¡;. en este grupo; es decir 
qué su alelo d no está representado: efectivamente las únicas a. 
sociaciones génicas encontradas son: Rh 1 , Rh~, Rh 0 • En este caso, 
es imposible utilizar el suero standard para investigaciones de pa­
ternidad. (Al contrario los sueros anti-C, anti-c, y anti-;E d.arían 
resultados). 

Otra investigación, efectuada por L. Sandoval, C. O. Hencl~el 
y L. Givovich (1946) interesa a 205 Mapuches que los autores con" 
sideran coino "poco mestizados". El grupo consta de 98,58% de 
Rh+ y 1,42'/i de Rh-, lo que corresponde a un valor de s igual 
a 0,12. Es probable que la cifra sería todavía inferior en los Ma­
puches puros. 

En consecuencia, p¡:trece que, en los Amerindios, la frecuen·: 
ccia del gene D, si no alcanza siempre la unidad, por lo menos tie-

70 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ne un valor muy elevado, lo que vuelve casi nula la probabilidad 
de exclusión de paternidad a base .de esü:· criterio. 

'"/ 
1 

En lo que se refiere a la JlOblacióh urbana de Quito, podemos, 
sin efectuar n1.edidas directas, tener una idea del valor de la :fre~ 
cuencia génica s . 

. En efecto, según las observaciones anteriores, hemos visto que 
esta población (a base del sistema ABO) es equivalente a 1ma 
mezcla de 40% de Indios y 60'ic de Blancos. Si -las frecuencias del 
gene d son respectivame;nte O y 0,387 en las dos razas constituti-. 
vas (lo que no puede a:lejarse mucho.de la. realidad), tendríamos 
en la mezcla una frecue~cia s igual a: ' 

0,387 X 0,6=0,23 
Esto correspondería a las proporciones fenotípicas siguientes: 

D(o Rh+)=95;7r d(o Rh-)=-:c5';!; 
C011 estas cifras t. debemos encontrarnos n:my cerca de las ver~, 

daderas características de la población quiteña. En efecto, la· po­
blación blanca de Santiago, cuyo. grado. de mestizaje es menor 
(véase Fig. 1), dem~1estra las proporciones siguientes, s'egún las 
observaciones de L. Sandoval y M. Domínguez (1945) 

Rh-t- : 90,65'l Rh : 9,35';~ 
es decir intermediarias entre las características de· los Blancos y 
las cifras propuestas. pai·a Quito. 

Estas consideraciones permiten pTever, como probabilidad de 
exclusión de un hombre Rh- inocente, en la población quiteña: 

· s~(l--s)=(0,23f'.(0,77)-=0,04 o 4'l . . . 
La probabilidad a priori para que un hombre inocente pueda 

demostrar su no-paternidad con el suero standard; sería: 
sl (1-·s) = (0,23) 1 • (0, 77) =0,002 o' 0,2~;~ 

Esta cifra es extremadamente débil, debido a la fuerte pro­
porción del gene D en el grupo humano en estudio. 

CONCLUSION 

Las nociones anteriores permiten prever los- resultados · de 
co~juntó en las investigaciones de paternidad efectuadas en la 'PO' 

blación urbana de Quito con los medios aCtualmente disponibles: 
la probabilidad de exclusión llega al 12,62(/r a base de .los sue1~os · 
anti-A y anti-B, y tan sólo al 0,2~{ a base del suero anti-Rh stan.., 
dard. El uso simultáneo ele los 3 antisueros da una probabilidad 
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total un poco inferior a I::i . suma de las dos anteriores, es decir 
que la misma queda inferior al 13%. 

· La significación práctica de estos resultados consiste en .Jo si-
güient.e: 

Supongamos que, en la población urbana de Quito, todos los: 
casos de paternidad discutida estén sometidos a peritajes á base 
·de los grupos· sanguíneos. 

Si' el individuo ·acusado. es realmente el padre; la investiga­
ción no llegará a alguna conclusión positiva: podrá meramente es­
tablecer qu~ el presunto padre es com¡mtible con la combinación 
madre.,hijo interesada, sin que esto pueda nunca considerarse co­
mo una prueba de paternidad, ya q:Ue existen. además numerosos. 
individuos tainbién compatibles· con la .misma combinación. 

Si, al contrario, se trata de un hombre injustamente acusado, 
los medios actuales permitirán, una vez soht:~ ocho, de excluirlo, 
o- sea de demostrar su no-paternidad. En las otl'as siete veces, la 
investigación no podrá pronunciar ninguna conclusión .. 

En/í:esum€m, las p0sibilidades actuales· son bastante desenga­
ñadoras. Es preciso anhelar qüe, en un porvenir cercano, lcis la­
boratorios de Quito dispongan de otros medios de investigación. 
como por ejemplo los sueros-anti-A], anti-M, anti-N; ant-P, anti-C 
( =anti-Rh'), anti E ( =anti~Rh"), anti-c ( =anti-Hr o St), etc. Ca­
da uno de estos proporcionará una probabilidad suplementaria de 
probar una no-paternidad. A base de investigaciones estadísticas, 
estas p1~obabilidades podrán calcularse, en forma análoga a lo que 
'kcabamos de ver. Por fin, los mismo13 medios permitirán, con ma­
yores esperanzas de resultados, cúmplir -los peritajes encomenda-
-dos_ por los Tribunales competentes. ' · 
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SECCION DE INFORMACIONES VARIAS 

INFORME PE LAS LABORES DESARROLLADAS POR LOS 
CENTROS MEDICOS DESDE SU ESTABLECIMIENTO 

HASTA OCTUBRE DE 1948 

El Instituto. Nacional de P1'evisión 
dictó ·el 22 d'e junio de 1948 la Orde­
naa)za sobr,e .las Misiones Sociales· de 
Protección al Campesinado Nacional, 
"orde:nanza a· la qu·e s·e suj-etarán los 
trabajos previos a la implantación del 
Se.gur0 Social del Campesinado". 

Estás misiones que d·ebían funeionar 
una en la Sierra y otra en la Costa en 
vía de er..sayo o exper}encia n.o nega­
rpn ·íl se~· organiza·da·s de acuerdo al 
pla·n que se tuvo para ellas. De los' 
cu<ftro centros qu·e debían integrar ca­
da· misión (agropecuario, industrial, 
médico y cultural) apenas se llegó a 
orgil'i"J.iar y. esta·bl·ecer uno, . el centro 
mé!li,:co, :en cuatro pueblos cercanDs a 
Q~üto. Estos centros médicos fue­
.ron i.naugurados sucesivamente en 
Cal&erón, · Pomasqui, Cumbayá y Na­
yón a p&rtir del mes de mayo de 1948. 
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'fiemt)O de funcionamiehto de los 
Centros Médicos 

Cc1tro Médico de .Calderón: DesdF ei 
8 de mayo de 1948. 

Centro Médico de Pomasqui: Desde el 
23 de mayo de·. 1948. 

Ce·ntro Médico de Cumbayá: Desde el 
19 die junio de 1948. 

Centl·o Mé.dico de Nayón: Desde el 22 
de agosto de 1948. 

Personal de los 
Centt·os Médicos 

La organizadón y control d:e los e en­
tras médicos 'l'ealiza el Instituto Na­
cional ·d:e Previsión por intermedio de 
la Secdón dre hivestigaciones del Cam­
pesinado a cargo de un antropólogo 
social graduado en los Estados Uni-
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dos. C«da <Oentro médico está servido 
perman-entem·e-nte por úna enfermera, 
una· trabajadora i':·OCial y una portera. 
Do-s médicos, hasta octubr·e, y ·uno a 
partir de .noviembre, pre9tari sus ser­
vicios .en forma rotativa ·en ·los. cuatro 
centros médicos. Un dentista visita 
mensualmenne c2.da uno de los centros: 
1Jna vez al mes, y últimamente dos ve­
ces cada mets, se realizan funciones ci­
nematográfica3 en cada uno de los cen,.. 
tros con películas .presta>das .por .Ja Em-
1Jajada Americana. En Nayón el Cen­
tro Médico funciona con .Ja cola~JOra­

.ción de la Cruz Roja Ecuatoriana la 
que propo·rciona parte de las medici­
nas y paga parte del sueldo de la en-

promedio· mensual de ,enfermos· exami­
nados y de atenciones. mé.di·cas ·pre.sta~ 
das .en cada uno de. los centros es ·co­
mo sigue: 

Calderó:1. 97 enfermos examinados,. y 
367 atendon,es médicas pr·estad~s. 

Pomasqui 32 enfermos examinado& y 
~38 atenciones 'médicars pt,estadas: . · 

Cum bayá 62 enfermos examinados y 
219 atendones médicas prestadas. 

Nayón 71 •enfermos ·examinados y 

157 ate•nóones médicas prestadas. 
TOTAL ENFERMOS 262 
TOTAL. ATENCION~ 881 

T 0 dos los datos ·están descompuestos 
fermera.. y clasi.fica:dos de acuerdo con el sexo, 

eda.d y raza de los. enfermos .examina­
Labores desanolÍadas pot: los Centros • dos y atendidos por el médico y las 
.1\'lédicos hasta el mes de Octubre 1948 enfermeras. 

LABOR MEDICA: 

Los cuatro oe1ltl'O•s médicos· han cs­
iado al serv-icio d!e aproximadamente 
:9.000 habitantes. Los mejor•es benefi­
.ciados ·han sido, en cada caso y en ra­
zón de }a cercanía, los Desidentes de la 
cabecera parroquia:!. Debido a que 
Jos cenüos médicos fueron organíza­
.clos ·en difierentes fechas, cada uno ha 
prestado sus serv-icios a un número va­
riable de •enfermos. De ca:da ·en-f·ermo 
-se ha llevado una ficha o ·historia clí­
nica como también .Ja respectiva' hoja 
de- tratamiento. En total los .enfermos 
•examinados en los cuatr.o centros ·lle­
gan a 966 y las atenciones médicas 
-pr·estadas en los mismos a 3.427. El 

En gene•ral los c•entro>s médicos ha:n 
proporcionado atención médica gra:. 
tuita a los •enfermos y a las mujeres 
embarazadas: Con vacunas proporcio~ 
nadas por la Sanidad s·e han r.ealizado 
campañ3s ele vwcunación antivari'ó1ie.a 
y antitífica y cont1:cil de e~fermedades 
infedo-c:ontagiosas. Se han dedeti­
zado un buen número de casas. Se ha 
i-nv.estigado la morbilidad -de cada po­
blación y la incidencia de ·enfermeda.,. 
des. Se ha sustentado charlas de ca­
rácter higiénico, dietético, médico, de 
divu'lgación cultural y de pl'opa.gailda 
del Se-guro Social. Ultimamente en· 
Caldoerón s.e han. organizado reunion•23 
de muje-res embarazadas y de madrm 
con niños tiernos pa·ra enseñad~s a 
preparar ajuat'es baratos y para fa.c¡.¡i-
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'tarles su adquisición. Mediante estos 
E1ervicios prestados por el personal de 
.Jos centros en formg¡ solíCita y gratu,í­
ta se ha eonseguido la amista.d, la .bue­
na •Volun:ta-d y. la confianza de los cam­
pesinos, lo cual es indispensable para 

.cuaJquier trabajo posterior de investi­
gación o de otra naturaleza. La gente 
ha a·::leptado ,;.stos servicios con mu­
cha ·Sa.ti.s.facción y agrad-2cimiento. 

LABOR CULTURAL 

El médico, la ·enfermera y la traba­
jadora social han realizado visitas do­
mic.iliarias tanto dentr-o de 'la cabece­
ra parroqu:ial como fuera de ella, ·en 
-los anejos y hadenda.s, y han provo­
cado- i:'Nmion.es con el fi.n de aeonseja.r 
a la ge-nte formas mejores de vida ·en 
lo que respeda a la higi·2D.·e de· la ha­
bitación, dd vestido y personal, a la 
alimentac:ión, a la forma de evita.r ~1 

contagio de :enfermedades, etc. Me­
diante proyecciones cinematográficas 
oS<e )w ilmtruído también a los campesi­
nos .en el cu.idádo de la ma·dre y del 
niño, en ]<J. alim!'>ntación sana y equi­
librada, •en deportes y juegos, ·en prác­
ticas agríeoh~, etc. 

LABqR DE CENSO Y ESTADISTICA 

De . acuerdo a una ficha· especia·] ·las 
.trabajadoras sociales tienen casi tBr­
minado el censo de sus respectivas pa­
rroquias. A:demás han trazado 121 pla­
no de las cabeceras pa·rroquiales ubi­
c.andü las -casas e identificando a las 
famHdas que las ·habitan; Hasta· . oc-
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tubre de 1948 ·Se han censado ·en: 
.Ca.k!et'ón 499 familia-s- que represen·· 

tan 2.106 individuos; 
Pomasqui 320 familias que Teprescn· 

tan 1.449 individuos; 
Cumbayá 146- familias que ·rept·escn .. 

tan. 712 individuos; 
Nayón 55 familias que represenl<lll 

305 :indhriduos. 

M·ediante' el censo •es posible conoet'l' 
en forma exada y real todos los da.· 
tos -relacionados .con sexo; .edad, ~·azn, 

e·stado civül, ·ocupación, •educación, ·rcJJ .. 
ta m,ensual, enfermedades, vaeunacio· 
nes, estado actual de Galud, viviencln, 
alimentación, vestido, co-ndicioiTes eco· 
nómicas de ·¡a familia, -posición ·socinl 
de la familia y del individuo en la CO· 

munidad y la acogida que ofrecen a ln 
labor del centro médico. 

En tota.l eli. los cuatro centros st· 
han empadrona>do 1.020 familias qut• 
repre-sentan 4.572 individuos siendo por 
lo tanto 4,5 el promedio d-e· individuos 
por famiHa. 

La pobladón masculina. y femeninn 
está repat·t.i:da por igual con 50% ca­
da una. 

De cada 100 ··individuos •empa:dro:w" 
dos, 2 .e•stán comprendidos .entre O y li 
años· de edad; 15 entr.e los 6 y 12; 1:-1 
entre los 12 y 18; 33 entr.e los 18 y 40 
y 19 entre los 40 y más años ide edad, 

De cada 100 individuos •empadrona-· 
dos 59 son indios, 22 mestizos y 8 blari­
cos. 

De ·ca·da 100 individuos 41 son tra­
bajacdores. 

De cada 100 -trabáj adores 71 son 
hombres y 29 mujeres, 
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El 50% de los individuos cuya ed?..cl 
.avanza hasta los 18 años y el 66 % de 
aquellos ·cuya edad es mayor de 18 
.-ailos son tJ;"abajadores. 

De cada 100 trabajadores, se ocupan 
en la agricultura 88 en Cumbayá, 64 
en Pomasqui, todos 100 en iNayón y 39 
en Calderón. El pequeilo pomentaje 
restante •en cada pÚ·roquia se ncu.pa 
en comercio, o:fiicios, industriias, em­
pleos y trabajos a jornal. 

De cada 100 'trabajadores agrícolas 
son peones libres o sueltos 17; con­
.ciertos o •huasipungueros 17; propieta­
rio-s 52 y arr<endatal'io·s y partidarios 
14. 

De cad-a 100 trabajadores 26 reciben 
una re!lta meüor de 100 sucres; 33 una 
Teilta entre lOO y 200 su·cr·es; 26 una 
l'enta entre. 200 y 330 sucres y 14 una 
renta mayor de 300 sucres mensuales. 

De ~ada 100 familias, 74 viv·en ·en 
,~asas propias. 
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De las parcelas de tenenos que P:>­

seen en propiedad los carr;pesinos el 
13% no llegan ni a 1.000 sucres de va­
lor; <el 54% son parcelas cuyo va-lor 
oscila entre 1.000 y 10.000 sucres. 

Estos y otros da•tos que, ·sin dlclda, 
serán de interés \para los depa•rtamen­
tos aduarüales y de au·ditoría ·.han sido 
recogidos y elaborados y están a la or­
den de quien los solicite. 

E~'\a es, en síntesis, la labor desarro­
llad-a por los centros médicos •en los 
pocos mes-es que llevan de vida. Cum­
plo así con el ·encargo que se me hi­
ciera eh .]~ primera reunión de Jefes 
de Departamentos del In-stituto Nacio­
naJ ·de 'Previsión. 

ANIBAL BUITRON, 

Jefe de Investigación del ComJIOsinado 
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COMENJAR~OS 

AL OPUSCULO "EL PROBLEMA DEL ORIGEN DEL 

HOMBRE" DEL Prof. ROBERTO HOFFSTETTER 

Cuando en 1923 el eminente profesor Marcelino Boale, del 
Museo de Historia Natural de París, publicada su famosa obra "Les 
Hommes Fossiles", en la que después de ihacer un examen mi­
nucioso de los descubrimient¿s que hasta esa fecha habían ilus­
t~~do el problem.a y en un capítulo final daba las conclusiones que 
CÍ'entíficamente se podían sacar en limpio de todos los hallazgos 
e investigaciones hasta entonces realizados; cuando esto sucedía, 

. el sabio profesor, confesaba ingenuamente "cuando mi libro vea 
la luz, seguramente, ya será un li-bro atrasado". Con esto quería 
significar, que; la paleontología humana avanzaba a pasos tan ace­
lerados, que mientras se publicaba una obra, la ciencia se había 
enriquecido hasta tanto, con nuevos descubrimientó~, que venían 
a modificar las conclusiones que se habían admitido. 

Y, efectivamente, aunque no ·en el plazo que el gral1-profesor 
anunciaba, su obra, si bien todavía es una preciosa fuente de con­
sulta, ya requiere unas cuantas· adiciones, proc'edentes de mu~ 
chos estudiosos y profesionales, incluyendo .entre éstos al mismo 
Boule. 

El Prof. Hoffstetter, compatriota del citado sabio, y que ac-
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tualrnente, en rnismn científica de su país, desempeña en el nues­
tro. la cátedra de- paleontología en la Escuela Politécnica, rios ofre­
ce en la obra que comentamos, una visión esquemática, pero- cla­
ra y al. día de tan apasionante problema. 

Sin embargo no .es posible silenciar el hecho curiosísimo, de 
.que si bien en los últimos lustros podemos anotar interesantes 
progresos, el capítulo de "Conclusiones" del libro 'de Boule, per­
manece todavía en pie en sus _partes esenciales,· en otras palabras, 
que el origen de la humanidad, paleontológicamente, es un gran 
signo de interrogación. 

Advertirnos, con todo, que el asunto en cuestión ya no se dis­
cute bajo el punto de vista metafísico, sino en su aspecto mera-­
mente biológico, y que, en la actualidad, frente a los hechos posi­
tivos,1 hasta las viejas escuelas, ~lásicamente testarudas, comien­
zan a enfocar el problema olvidando susceptibilidades, y tenemos 
una prLJ_eba en el hecho de que, no pocos sacerdotes han contri­
buído con ·sus descubrimientos a echar luces sobre el origen na­
tural del hombl·e. Además, cabe recordar, que ese sentimiento 
ele orgullo humano que impedía explicar los fenómenos de una 
manera serena, se ~a madurando, y por consiguiente, ya es per­
mitidq abordar a la luz de la ciencia el estudio de nuestros oríge­
nes, sin provocar el escándalo de otros tiempos. Parece que las 
gentes van admitiendo poco a poco, la sentencia del gran Huxley, 
de que "más vale descender de un si:mlo que se ha perfeccionado 
que de un Adán que se ha degenerado". 

El Prof. Hoffstetter hace arrancar su estudio desde el descu­
brimiento de las célebi·es "hachas diluvianas" de Boucher de Per­
thes en 1832 y que en verdad son manoplas de piedra, y cuyo sig­
nificado, así 'como el de los huesos que las acompañaban, después 
de una \ucha de años con el ridículo, triunfó al Hn,' llegand~ a ser 
el arranque de una nueva rama del conocimiento. Nacía la Pre­
hjstoda, y de ella, como una derivación lógica, la Paleontología 
humana;. siguiendo el camino de los descubrimient'os, Hoffstetter 
entra en su enumeración cronológica hasta 1941. Pero advierte 
qu~; la ciencia no. se contenta ni con la enumeración ni con la des­
cüpción de los fósiles, sino que su objetivo es el establecimiento 
del árbol genealógico que a través de múltiples variantes, ha cul­
minado en nuestra especie. El problema queda, al fin, planteado 
de una manera clara: no se irata de dis~util· el cétso de la evolu­
ción aplicadn al hombre, sino de descubrü· cómo ésta se llevó a 
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.cabo, ·al amparo de- las rebuscas científicas, teniendo presente 
. que todo ser humano, bajo el plinto de vista zoológico es un indi­
viduo que pertenece al Orden de,los Primates, y que "toda una se-

. rie de formas extinguidas reunen morfológicamente al 'H~mbre 
moderno con los antropomorfos';. Luego vienen problemas cola­

. terales de importancia·, 'como el de saber si ··una línea evolutiva 
única ha co~ducido a nuestra especie o si ha existido una línea ra­
mificada, cuyas ramas h~n mttérto una por una, menos aquella que 
nos soportaba. Y por fin, la gran interrogante. ¿Dónde y cuán­
do se realizó la transformación definitiva que trajo al mundo · al 
.Romo Sapiens? 

El autor empieza su análisis a partir de la época terciaria, en 
la que aparecen a la escena de la vida una enorme variedad de 
.lllonos sin rasgos de superioridad; de éstos unos perecen como es­
pecie y otros persisten; llegan al cuaternario y constituyen en con­
junto los antepasados de todos· los monos actuales, encontrándose 

. entre alguna de esas formas, úna que tuv~ la suerte, mediante. un 

. perfeccionamiento dilatado, de dar nacimiento a lo que Lineo cla­
sificó como el Homo Sapiens. 

Y aquí viene la gran confusión. Todas esas especies ongl·· 
narias de las actuales han desaparecido de la faz del planeta, y co­
mo recuerdo de ellas tan sólo nos han quedado unos pocos hue­
.sos diseminados por todos los Continentes; hallarlos constituye 
una suerte extraordinaria; estudiarlos una dificultad incompara­
ble, y reconstruír el animal con tan pocos documentos una haza-
ña 'que muy pocos pueden llevarla a término. 

A pesar de ello, hay ciertas reglas qÚe 1 sirven de directrices 
.en la invesügación. Los antepasados de los monos actuales de­
bieron ser más 'bestiales que los vivos que conocemos, al paso que 
los del Hamo, ciertas formas que en su viaje fuera de la ani­
malidad, debían ir presentando poco a poco matices humanos, de 
ahí que la escala debió ser: ciertos sünios con un barniz humano; 
luego humano's que todavía conservan un barniz simio, y, por fiñ, 
hombres propiamente dichos. Las osamentas encontradas permi­
ten construir esa escala ascendente y la cuestión parece fácil,. pe­
ro el enredo riace del hecho de que, parece, que, desde principios 
del Cuaternario existieron varias ramas, especies, de figuras hu­

·manoides que evolucionaban hacia un tipo superior, y no podemos 
demostrar cuál de ellas,. después de ia extinción de las restantes, 
logró sobreponerse adquiriendo la forma definitiva.que nos carac-
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teriza. Una cosa es sorprendente, y es q~e algunas de estas espe­
cies, todavía ·no humanas, como la bautizada con el nombi'e de 
Sinanthropus Pekinensis; ya conocían el fuego y había creado una 
pequeña industi'ia,· de donde resultaría, que el más grande de los 
descubrimientos que han reg!stradci los tiempos y que tan pode­
rosamente ha contribuído a formar nuestra civilización, descu­
brimiento transcendental, no proviene del hombre, sino de un ani­
maloide antecesor suyo, y, talvez, no' en línea directa sino colate­
ral, y que en la clasif.icación de Hoffstetter. figuraría entre los 
Hombr·es-n1onos, es decir, entre los que humorísticamente hemos 
llamado Hombres con un barniz de sirbTos. 

Con todo, en· medio. de la confusión de pareceres, se han for­
mado dos corrientes de opiniones con caracteres de verdadera se­
riedad y que el autor de la Memoria que analizamos, ha sabido 
magist~·a1mente resumirlas en los tres gráficos que acompañan al 
texto. Según la primera, una bestia con un ligero tiúte humanO, 
de fines del terciado, el Australo piteco o Glgún afin suyo, habría 
evolucionado hai?ta aparecer en el Cuaternario bajo la fcnna de 
una serie de H01nbres-monos cuya lista sería la siguiente: Gigan­
to-píthecus, Meganthropus, Pitecanthropus Robustus, Pitecanthro­
pus Erectus y Sinanthropus Pekinensis.. Estos guardan un pa­
rentesco próxi.mo co!1 un individuo menos mono, al que los pa­
peontólogos ya le llaman Horno, cual es el !hombre de Heilderberg. 

· A su vez esta especie, ya en las etapas superiores del CuaternaTio, 
habría dado origen a una serie de hombres cuasi sapiens, una de 
las cuales, 'la corresj::wndiente al tipo Palestiniense, habría origina­
do, después 'de algunos tanteos al Sapiens legítimo que perdura 
en nuestras venas. La serie es muy sugestiva, sobre todo es bas­
tante bien continuada:, sólo presenta dos· zonas lagunares que tal­
vez se llenen con el tiempo, y en el fondo, por la buena conexión 
cle sus partes, es seguro que debe contener alguna verdad. 

Hay otra escuela que reivindica para un fósil "El Eoanthropus 
Dawsoni" la gloria de haber engendrado a nuestra humanidad. 
Estl:! sujeto sin antecedentes conocidos, asoma" insólitamente, en 

. pleno cuaternario, con fuertes caracteres humanos. Su estado ci-
• vil es de lo más borroso; su parentesco es muy lejano con el gru­
po de los Pitecantropos y no se conocen los interined'iaríos que de­

.ben haber sido muchos, ya que su sepa1~ación en el tiempo puede 
medirse entre los 20 millones de años. Y este mono barnizado de 
gente, llega, al cabo de Unos 10 millones más de años a trocarse en 
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verdadera gente, sin _que hayamos encontrado los p\lntos de tran­
.sición, por lo menos hasta ahora; Lo curioso es que )a Escuela en 
-cuestión tiene uúa buena argumentación a su favor, ·pero para 
convertirse en cosa s-eria necesita llenar Jos espacios, los en'ormes 
vacíos, que presenta. Hoffstetter no se define por ninguno de los 
dos puntos de vista. 

. En este luga1: nos asalta una curiosidad; sabido es que toda la 
humanidad actual conserva la vaga idea de la existencia de gi­
gantes, bajo la for;na de leyendas imp~ecisas que se esfum~m en la 

:lejanía de los siglos.· Ahora bien, en los dos árboles genealógicos 
humanos que hemos esbozado, llegamos a un _punto, en el sitio de 
los Pitecantropos, monos~hombr~s o mejor bestias-homos, en que 
encontramos tipos 'verdaderamente colosales; el Gigimtopiteco po­
día pesar dos veces un gorila, es decir unos 500 kilos, él mismo e's 

·cÓnsiderado como un viejo antecesor del hombre, y aunque no lo 
.fuera, alguno de nuestros lejanos ancetras debió conocerlo y su­
frirlo; y si bien es verdad que en esas lejanías sólo existían bes­
tías-homos, pero muchos de ellos encerraban ya el fulgor humano. 
¿Será posible que en medio de la penuria intelectual reinante, es~ 
tos rudimentarios aspirantes a -hombres, hayan podido eternizar 
en su descendencia, bajo la forma de un borrosó recuerdo, el te­
rror que les causaban los monshuosos monos, que en intensidad 

·podía ser comparable al del ratón al gato? Difícil sí es, pero, tal­
vez, no imposible. En todo caso, de ser inverosímil tal interpreta­
ción, quedada en pie la creencia en los gigantes, admitiendo que 
proviene de que los hombres, han encontrado en todos los tiem­
pos, huesos fósiles de gran tamaño ,procedentes de . toda clase. de 
animales monstruosos, y que una falsa y fantástica explicación, 
los adjudicaba a seres humanos de talla extraordinaria. 

En fin, volviendo a nuestro camino, sea qüe el Romo Sapiens 
provenga del grupo complejo de los Hombres-simios, que en con­
junto forman un sólo conglomerado de tipos, conocido como de 
Hombres de N eardenthal; sea que provenga qel Eoanthropus, de 
ascendencia y descendencia intermediarias desconocidas, lo cier­
to es . que en las capas superior-es del Cuaternario, y en casi todo 
el mundo, encontramos al hombre de VERDAD, dando los prime­
ros pasos conducentes a su m:;<-ravilloso destino;· su tipo podría 
.ser. el denominado HOMO SAPIENS FQSSILIS, que contendría 
en g-ermen todas las variantes de las razas modernas,- que con el 
.tiempo acabarían por demo;¡trarse, dando como resultado la hu-
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manidad que conocemos. Por esos mismos tiempos notamos en. 
sus representantes n1ás estudiados una mezcla de caracteres racia­
les; los hombres llamados de Grimaldi son negroides, los de Cro­
Magnon parecen blancos pero con detalles de negros y los de Chan­
celade presentan ciertos rasgos mongólicos pero guardan semejan-

. zas con los de Cro-Magnon. Lo que nos hace suponer que, en el 
fondo, la diferenciación tiene visos de efectuarse a base del tipo 
negro, aunque la Paleontologíar .. no ·haya llegado a confirmar el 
hecho. \ · . 

Y tratando sólo del color y no de caracteres morfológicos, pa­
rece más fácil afirmar que la diferenciación del tinte de la piel· 
debió efectuarse, de preferencia, por despigmentación de ella que 
por pigmentación de la misma. 

El \COlor de los .hombres se debe a una materia llamada me­
lanina, que tiene por asiento las partes profundas de la piel. To­
do el mundo la carga en mayor o en menor cantidad; el negro la 
posee en abundancia exagerada; el trigueño, en pequeña escala,. 
y· .el blanco en insignificante. Cuando esta substancia forma ma­
sa, es negra; y a medida que se vuelve rala va tom.ando tintes ro-· 
jizos rhasta aparecer como simple sonrosada. 

Lo interesante es que todas las personas, no retintas, son ca­
paces de fabricar más· melanina de la que requiere la conserva-· 
ción de su tez normal, por el simple juego del organismo frente a: 
'los agentes ambientales. Todos saben que el Sol broncea antes: 
de. que llegue a producir quemaduras que detienen la progresión. 
Es, pues, una verdad indiscutible, que el ser humano goza de la 
capacidad inherente de fabricar melanina para el uso de su piel. 
Según ·esto, la dif~rencia de color de los hombres no puede pro­
venir sino, o de una pigmentación progresiva o de una despigmen­
tación también progresiva, y hemos dicho que lo más acertado es 
estar con la segunda hipótesis por las siguientes razones: 

La primera, aunque de poco peso, es porque todos los antro­
pomorfos que conocemos son de piel obscura; por extensión, no es 
absurdo suponer que el antropoide antecesor del hombre· tam­
bién la tuvo así, y puesto que la propiedad de producir melanina 
se ha conservado hasta nosotros, es casi lógico adinitir, que este 
antropoide al convertirse en ANTHROPUS, conservó su color en 
los primeros tiempos. Talvez, el colorido primitivo pudo ser el de 
un café obscuro, porque la aparición del negro clásico, paleonto­
lógicatnente, es posterior a la de los negroides. Y, a partir del ne-
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gruzco, se ·puede concebir que hubo gente que se pigmentó más, 
dando el retinto; que otras gentes, a la in,versa,· se despigmentaron 
un poco, dando las bronceadas y las claras; y que otras. se despig­
mentaron mucho, resultando las rubias. 

Otra razón más poderosa es el hecho de que todas las razas 
no negras, pueden pigmentarse en zonas pequeñísimas, producien; 
do los llamados lunares, que en ocasiones son puntos ele belleza, 
aún rebuscados artificialmente. En cada lunar, el individuo que 
los posee es .negro, y si ese punto se extendiera, la persona cam­
biada de raza; y esta gracia especial de proclücir lunares, debe te­
ner una explicación; no puede ser· obra de la simple casualidad, y 
creemos que para la ciencia debe ser una consecuencia de un le­
jano atabismo, un recuerdo puntiforme de lo que antes era gene­
ral; la manifestación en escala reducida, micrométl'ica de un em­
puje que ~n tiempos lejanamente idos era amplio y q~e abarcaba 
a toda la superficie externa. El lunar, en definitiva, viene a ser 
ese mismo empuje natural frenado bruscamente y por eso, sólo 
llega a producir efectos en un lugar muy circunscrito. En resu­
men, es una reminiscencia de una propiedad que antes alcanzaba 
a toda la especie humana, y que, con e1 andar ·de los milenios, se 
ha moderado aquí y allá, sin llegar a desaparecer por completo, y 
que por lo mismo se manifiesta esporádicamente en miniatura, pe­
ro real, innegable e inconfundible, de conformidad, seguramente 
con ciertas· reglas aún no bien conocidas del atahismo biológi_co. ' 

El profesor Hoffstetter termina su estudio, que propiamente 
es ufi.a conferencia en nuestra Universidad Central, con un pe­
queño capítulo dedicado a los Hombres Fósiles Americanos, y co.­
mo solamente los dedica una hoja, hemos sabido que ha sido obje- ,, 
to de algún reparo .. Al respecto, no creemos que tales conceptos 
sean justos; en América del Norte, 'los que han sido hallados son 
muy discutidos y lo más seguro es que se trata de hombres muy 
antiguos, pero de razas actuales, y el hecho de que, en ocasiones 
se los encuentre en compañía de ciertos animales grandes ya ex­
tinguidos, se explica admitiendo que diohos animales tuvieron 
una supervivencia mucho más prolongada que sus equivalentes del 
Viejo Continente; pero en cuanto a los fósiles de nuestra Amé­
rica del Sur, el Prof. no dice nada, porque, sencillamente no exis­
ten o si los hay, nadie los ·ha desenterrado. Con todo Hoffstetter 
menciona todo cuanto se ha trabajado al respecto. Hablar de fó­
siles Sud Americanos es hablar de Ameghino; y a este sabio, glo-
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t·ia de la Argentina y del Continente lo cita repetidas veces; en la 
página 13, en la 17, :en la 77, en la 78. Otra cosa es que el árbol 
genealógico de Ameghino haya resultado falso, como han resulta­
do falsas muchas creaciones de otros grandes sabios, lo que no 
merma el mérito del personaje, porque, en compensación,. es mu-
cho lo que de su labor lm quedado como firme. , 

Que el hombre en América ei; antiquísimo, eso lo proclama la 
ciencia y lo dice también Hoffstetter. Aquí. mismo en nuestra 
Patria, hemos encontrado el cráneo humano de Punín, que ha sido 
identificado con el igualmente viejo de Lagoa Santa del Brasil, y 
cuya verdadera significa-ción aún está por aclararse; a nuestras 
noticias aparte de las mediciones clásicas, en el Ecuador, tan sólo 

. se ha thJ:mulado .la hipótesis de la imigración de esa raza, de la 
Tierra Carioca hacia nuestras serranías; el fundamento ho lo co­
nocemos, y hasta nos parece que éste descansa únicamente en el 
hecho de que primeramente fué descubierto el de Lagoa Santa y· 
no en datos de serias determinaciones estratigráficas, en cuyo ca­
so, bien· pudiera caber un desplazamiento en sentido inverso. El 
caso merece estudiarse, tanto más, que en la sección de Guaho de 
nuestra Provincia del Ohimborazo no son raros los casos de ha­
llazgos de cráneos singulares, un poco Jnayores que los regulares, 
cuyo examen pudiera dar mucha luz en el problema del hombre 
anú~ricano. Pero, en todo caso, siempre se trata de hombr-es y no 
de antepasr¡dos cuyo sitio estuviera fuera de la especie Sapiens. 

Como se ve, las cuestiones se complican a medida .que se avan­
za en el estudio, y a lo dicho, todavía se agrega una gran pregunta 
que aún no ti·ene contestación. ¿En que lugar ele la tierra apare­
ció el hombre verdadero? 

Todas las opiniones concuerdan en asignar al Viejo Mundo 
este honor tan especial. En efecto es allí donde se cree que única­

'ni·ente han vivido·los antropomorfos y •es arhí donde se han hecho 
tqdos los descubrimientos que han 'servido para establecer .la fi­
liación humana. En América no se ha encontrado nada de valor 
indiscutible; el HUMUNCULUS de Ameg'hino resultó una farita­

' sí a,' pm.'q u e los huesos en que .fundaba su ·edificio, no han signifi~ 
cado lo que su descubridor pretendía, y el edificio se -esfumó. 

A pesar de ello, siempre ha sido objeto de nuestra meditación, 
el por qué los monos americanos no pudieron evolucionar a formas 
superiores antropoideas. Los antropomorfos del Viejo Conti­
nente descienden de los simios llamados catarinos de los que aún 
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existen representantes; Ios nuestros provienen de los platirinos, y 
los que viven siguen perteneciendo a esta rama. Pero catarinos 
y, platirinos tienen ascendientes comunes, de modo que de cual­
·quier manera sori parientes, y por eso parece raro, que en millo­
nes de años, los nuestros hayan sido incapaces de adquirir, siquie­
ra una forma humana. Nosotros mismos hemos vivido conven­
cidos de esta v·erdad, y así lo hemos proclamado y escrito.. Pero 
haciendo memoria de viejas lecturas hemos creído recordar algo 
que contradecía opinión tan. general, y, efectivamente hemos en­
contrado que ·en el número de la "NATURE" de París, corres­
pondient~ al 15 de Mayo de 1929, se habla de una comunicación 
a la Academia de Ciencias thecha por el Dr. George Montadon, en 
la que se da cuenta de la caza de una mona, efectuada por Fran­
cois de Loys, geólogo francés en Ias selvas de Venezuela, que se 
caracteriza por las siguientes particularidades. 

La escena se desarrolló en la selva virgen del río Tarra, afluen­
te del Catatumbo, el que, a su vez, ·da las aguas al lago de Mara­
caibo. El simio muerto, cuya fotografía reproduc-e la Revista, me­
día 1 m. 57 de estatura; su torso y sus miembros eran proporcio­
nados a su estatura; su cubierta era de pelo y no de lana; no tenía 
apéndice caudal y, además poseía 32 dientes. Según Montadon 
se trata de un antropoide pero platirino, y lo present.a a la Aca-­
demia como representante de un género nuevo "Amer-Anthi·o­
poidea", representado por una sola especie "Amer-Antropoidea 
Loys". 

Lo único obscuro del descubrimiento se.ría · que el cadáver 
nlmca llegó a Europa; se echó a perder y Loys lo perdió en sus co­
rrerías que ocurrieron entre los años de 1917· y 1920. Más tarde 
el GeóJogo entregó a Montandon la fotografía y sus notas, y des­
pués de estudiados los documentos, hizo el comunicado a la sa­
piente Institución, -el 11 de Marzo de 1929. Nuestra opinión es 
que, aunque de segunda mano, se trata de un descubrimiento se­
rio, del cual uno se convence más al mirar la fotografía de la vic­
timada. Además según "La N¡üure" el caso ha sido el objeto.de una 
Memoria algo extensa, dirigida a la Société des Americanistes de 
París". 

· ¿Por qué este descubrimiento no ha tenido resonancia? 

,J. A. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

Quito, a 20 de Enero de 1949 .. 

Señor Presidente 
die las Secciones Científicas de la 
Casa de la Cultura. 
Presente. 

Durante 'el año 1948 la Casa de J.a Cultura se ha servido asig­
narme dos subvenciones, de $ 6.000,00 cada uria, con el fin de efec;­
tuar investigaciones paleontológicas y zoológicas en la Costa y la 
Sierra ecuatoriana. 

Al expresar por su intermedio rnis agradecimientos a la Casa 
de la Cultura, me es grato presentar el siguiente Informe sobre los 
resultados. obtenidos gracias a esta ayuda. 

1.-EXPEDICION A LA PROVINCIA DE ESMERALDAS. 
Efectuada por R. Hoffstetter, Profesor' y Claudio Reyes. Salida 
el13 de Agosto de 1948 por la Carretera hasta Quiúindé y después 
en canoa hasta Esmeraldas. Visita de 1la región de Esmeraldas y 
Atacames. - Excursión a Limones por barco; visita en canoa del 
Delta del ¿=tío Santiago y principalmente de la Tolita. 

En estas varias visitas hemos recibido la mejor acogida de la:s'. 
autoridades provinciales y locales. Debemos agradecer particu­
larmente a la señora de YanuzZJelli que nos atendió en la Tolita y 
al señor Vidal Yanuzzelli que nos ofreció la más 'amplia hospita­
lidad en su hacienda de Castel~Nuovo, cerca de Atacames. 
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El 24 de Agosto regresó Robert Hoffstetter por avión y Ch\11 
, dio Reyes el 31 del mismo mes 

El objeto de esta primera visita a la región ha sido el de efec· 
tuar un recorrido de· observación con el fin de orientar futuru~: 
exped!iciones más amplias. 

Sin embargo se pudo obtener los resultados siguientes: 
Zoología. - Las observaciones conciernen principalmente n 

la conquiliología. Se efectuaron metódicamente recolecciones 
abundantes sobr~ la Costa, desde el sur de Atacames hasta CamH·· 
rones. Además los ríos fueron estudiados especialmente con el 
fin de recoger las especies eurihalinas que penetran en las aguas 
salobres o dulces. Una atención particular ha sido prestada a las 
condic_iones de. vieJa de las especies encontradas, para fijar las re-­
laciones de las mismas con Jas diver;as facies, y así interpretar ln 
presencia de las mismas •en los depósitos cuaternarios. Entre lns 
numerosas especies i·ecolecta.das, se ha encontrado varias. que no 
han sido señaladas todavía en la ·fauna del Ecuador, aún alguno.s 
parecen nuevas para la Ciencia_. 

En el dominio de la Zoología, s-e procedió igualmente a reco­
lecciones de Aves y Peces maóno:S. Entre los últimos, once espe­
cies son nuevas para nuestras colecciones y segun los ·estudios de 
G. Orcés, dos no hab.ían sido señaladas en las aguas ecuatorianas. 

Paleontología. - La zona visitada. no ha proporcionado nin­
gún vestigio de yacimientos de \rertebrados fósiles. Sin embargo, 
algunas infoi·máciones orales indican ·que el Alto Santiago, podría 
ser propicio para tales investigaciones; pero el' tiempo y el equipo 
n.os ha faltado para intentar. una expedición en aquella región. 

. En cambio, la zona costanera 'Se prestaría para efectuar una 
recolección de faunas -marinas de invertebrados terciarios: esto po­
drá constituir la fimdidad de. una expedición ulterior. 

Arqueología .. - Hemos aprovechado. de nuestra permanencia 
en la región para efectuar una visitar de algunos yacimientos ar­
queológicas, pdncipalmente La Tolita y Atacames. En el último 
punto, la capa arqueológica nos propOrcionó una abundante serie 
de Moluscos marinos, reunidos por los antiguos pobladores del lu­
gar; este material se enc-uentra en curso de estudio. 

2.-EXPEDICION A ALANGASI. ~El señor Guillermo Yé­
pez, dueño de la hacienda Santa Ana, parroquia de Alangasí, seña­
ló a la Casa de la Cultura, la existencia de huesos fósiles sobre el te-
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rritorio de su propiedad. En mi ausencia, encargué a mi antiguo 
ayudante señor César Carrillo efectuar una primera visita al ya­
cimiento, en Agosto de 1948. Ha podido extraer algunos huesos, 
todos muy deteriorados, entre los cuales se podía reconocer los 
restos de un húmero de Mastodonte. 

A mi regreso, en Septiembre de 1948, 'realicé, con el mismo 
. señor César Carrillo, una nueva. visita. Hemos podido descubrir 
otros restos de Mastodonte, identificando en particular un cúbito, 
un fémur, el atlas, varias véTtebras. dorsa•les y costiHas, y super­
ficialmente algunos fragmentos de colmillo: Parece que existía 
allí un esqueleto entero 'de Mastodonte. Desgraéiadam:ente los 
huesos, que asoman ·en la peña de una quebrada, han sido ya par­
cialmente destruídos por la acción de las aguas. Aún los que exis­
ten toda;vía están en un estado ·de .conservación muy malo, de mo~ 
do que es imposible recoger y utilizarlos, a menos de permanecer 
algún tiempo en el yacimiento para hacerlos sufrir un traUnnien­
to de endurecimiento antes de extraerlos. 

Una visita en toda la zona del yacimiento nos permitió notar 
la presencia de un fémur de Glossotherium y pocos restos de Cér­
vidos y de Caballos .. Se trata de la fauna clásica del Pleistoceno 
superior, conocida en toda la región de Alangasí. 

3.-EXPEDICION A LA PENINSULA DE SANTA ELENA. 
-Efectuada durante las vaca~iones ele Navidad por Robert Hoffs­
tetter, Profesor y Erena de Hoffstetter, asistente. Salida por 
avión el 26 de diciembre de 1948; regreso por avión el 7 de Enero 
de 1949. 

Las principales investigaciones 'corresponden a los puntos si­
guientes: 

Vertebrados fósiles. - Una excavación ~importante fué efec- ' 
tuada en la tierra brea de la región de La Carolina, en un luga·r 
donde encontré, hace dos años un colmillo mal· conservado de 
Steg·omastodon. Parece que h~ existi-do allá un esqueleto com­
·pleto, pero disociado, cuyos huesos han sido esparcidos sobre un 
espacio de 5 m. sobre 4 m., por la acción de las aguas. Además la 
erosión ulterior atacó parcialmente el esqueleto, de manera que 
una gran parte del mismo ha desaparecido. Entre las piezas que 
pennaneci·eron, algunas se volviieron extremadamente frágíles 
por .la oxidación del betún. Sólo han podido identificarse y reco­
lectarse fragmentos del cráneo con tres molares superiores, varias 
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vért~pras dorsales y -lumbares, numerosas costillas, un .omoplato,. 
un radio, un cúbito,· un. fémur, la ·cabeza del ótro, una tibia, una 
rótula, y diversos huesos de las extremidades de las patas. 

Por-fragmentarios que sean, estos restos son rnuy interesantes, 
ya que pertenec-en a un mismo ·individuo subadulto. Los caracte­
res del colmillo demtlestran que se trata del género Stegomasfo­
don. Pero los molares presentan una forma de desgaste en simple· 
trebol, muy semejante a la que se observa ·en el Mastodonte de 
los Andes (género Cuvieronius). Este material permite de re­
considerar el estudio de los Mastodontes dlel Ecuador, en el cuai 
parece haberse introducido algunas confusiones. 

Una s~gunda excavación se empezó en la misma zona. Pro­
por¡;:ionó algunos elementos óseos y particularmente un fémur de 
,Ja misma especie de Mastodonte. Merecería ser proseguida, pero 
el tiempo ha faltado para terminarla en •esta expedición. 

Por fin, investigaciones efectuadas en la cercanía inmediata 
del campamento de La\ Carolina perm.itieron recolectar algunos 
restos de una fauna más vari'.ada, en la que se observan Equidos, 
Camélidos; Cérvidos, Carnívoros, Destentados, Aves y Tortugas. 

Invertebrados fósiles. Aproveché de mi permanencia en la 
región para efectuar nuevas recolecciones de Moluscos y Equíni­
dos fósiles en el Tercer Tablazo de ,la Península y en la capa ar­
queológica de la Caleta, añadiendo algunas formas a la colección 
ya existente en la Escuela Politécnica. · 

Conquiliolog·ía. - También fueron- hechas recolecciones de 
conchas actuales sobre la costa, enriqueciendo todavía nuestra im­
portante serie de Moluscos ecuatorianos. 

,. Pec'es. - Un lote de trece especies, representadas por 25. espe­
címenes ha sido traído a Quito. Fué estudiado y clasificado por G. 
Garcés; comprende ocho especies nuevas para nuestras coleccio­
nes, entre las cuales tres. nos había sido señaladas en la fauna del 
Ecuador. 

4.-EXPEDICION A PUNIN (Provincia del Chimborazo) .­
Efectuada durante el mismo período por mi ayudante Claudia Re" 
y es, con ;la asistencia benévola del Señor José Vareles. El viaje 
se realizó por carretera: ida el 26 de diciembre de 1948, regreso el 
2 de enero de 1.949. Localmente, el. señor Alfredo Costales e hi­
jos prestaron toda su ayuda para proporcionar datos sobre yaci­
mientos de fósi;les. 
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Fueron visitadas las quebradas ·siguient'es: Q. Grande, Q., Co-
lorada Chalán'y MañatúL' · 

L~s recolecciones son de sumo •inteiés;' C'omprende'r'l pti.noi­
palmente restos muy abundantes de Equidos y Camélidos. En 
laque concierne a los últimos, se debe subrayar el hallazgo de un 
pq}adar de Protauchenia Rcissi, con toda la dentición superior: es 
la primera vez que se encuentra una pieza tan completa, la cual 
permitirá discutir la va:lidez del género Protauchcnia, cuyas rela­
ciones con los otros géneros extinguidos de Camélidos sudameri­
·canos no están sino parcialmente establecidas. 

Además han sido encontrados alguno:s ,restos de Cérvidos y 
de Desdentados. 

(Giossotherium).-Pero es sobre todo en el grüpo de los Car­
nívoros ·que los investigadores tuvieron suerte. Han recolectado 
una caja craneana de. Dusicyon, muy semejante al actual Lobo de 
Páramo; este ·hallazgo confirma la edad de un cráneo de la misma 
especie, de la misma procedencia, cuyo .1nolde nos proporcionó re­
C'ientemente la Ya.le U111iversity; establec~e la. ~exist~encia d~e la es­
pecie en el Pleistoceno superior. Además se •halló un cráneo casi 
completo de un Tigre de Sable (Smilodon): un~ vez restaurados 
constituirá una espléndida pieza de museo. P0r fin, el señor Cl. 
Reyes encontró una rama rn.andibular de un Felis, del tamaño .del 
Jaguar actual, pero ·que parece pertenecer a. \llla ·especie extingui­
.da, nueva para la Ciencia. 

· Debo manifestar mis sinceras felicitaci~nes al señor Reyes, 
quien me acompañó anteriormente en varias expediciones cientí­
ficas; pero que se encontraba por primera vez encargado de la di­
rección de una investigación paleontológica, y ha sabido llevar a 
cabo este encargo con resultados muy importantes. 

5.-UTILIZACION DEL RESTO DE LA CUENTA.- Estas 
·cuatro expediciones no agotan la suma entregada por la Casa de 
Ja Cultura. 

Lo sobrante permitirá, según la decisión del Comité Directi,;o: 
a) Ayudar a la realización de la colección de Zoología, · a 

-cargo del Profesor G. Orcés, en ·forma de compra de frascos, for­
mol y ejemplares zoológicos traídos del Río Bob,onaza por el se­
ñor Ramón Olalla. 

b) Comprar material de campamento para f~cilitar expeQ.i­
óones ulterioi·es. 
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, Reiterando una vez más mi agtadecimiento, aprovecho de l11 
oportunidad para expresar al señor' Presidente, el testilnon~o di' 
mi distinguida consideración . 

• (f.) . Pi· o f.. B.o}J.~d HO:RFST~T'fER. 

ESCUELA POLITENNICA 

Sección Biologia. - N9 61. 

Quito, a 27 de Enero de 194'9. 

Señor Presidente 
de las Secciones Científicas de la Casa de la Cultura. 
Presente. 

La Casa de la Cultura. Ecuatoriana, durante los años 1947· 
1948, ha contribuído con la ayuda económica para las investiga­
ciones paleontológú:cas y zoológicas realizadas ·en las diversas re· 
giones del País,· sobre }as cuales he presentado con fecha 20 d(' 
enero de 1949 el Informe en el que daba cuenta de los resultados 
niuy, satisfactorios, ¿btenidos durante el año próximo pasado. 

Agradezco, muy sinceramente, por la valiosa colaboració11 
pr·estada por es'a Institución colaboración que ha permitido in­
crementar el Museo de Pate;ntología existente en la Escuela Po­
litécnica y único en el Ecuador. 

Dado que Ia Casa de la Cultura ha permitido seguir ayudan­
do rpara la continuación de estas investigaciones y aún ·extendel' 
este apoyo a las ramas científicas vecinas, me pennito presentar 
un programa de trabajo a realizarse durante el año 1949 en el 
cual consta, además de mis propias actividades, las de otros cientí­
ficos e instituciones de investigación, con los cuales estoy rela­
cionado. 

1) PALEONTOLOGIA. - a) En cuanto a la Paleontología 
de los Vertebrados, la experiencia del año anterior demuestra que 
l'os yacimiento¡,, aún clásicos como los de ,Punín (Prov. del Chim-
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borazo) y de la Península de Santa Elena, pueden proporcionar 
:todavía novedades científicás. Las investigaciones efectuadas has~ 
ta ahora han sido de muy cortos días, de rruinera que después de 
haber hecho los trabajos preliminares ha faltado tiempo para 
realizar las excavaciones profundas que son las verdaderamente 
productoras de material. Seda preciso efectuar expediciones pro­
longadas. Estoy convencido que, en una serie de excavaciones 
realizadas durante varios meses en la región de La Libertad, se 
llegaría a obtener recolecciones de sumo interés. También la zo­
na de Punín merece una nueva visita. Además, muchos lugares 
prometedores no hah podido estudiai·se <hasta ahora; tratándose 
por ejemplo: de Tulcán (Carchi), Checa (Pichincha), C'lzubam­
ba (Tungurahua), Cuenca (Azuay), Isla de Puná, etc. 

b) Respecto a los Invertebrados, es necesario proseguir los 
estudios del Cuaternario a todo lo largo de la Costa; se podrían 
preveer investigaciones realizadas conj-untamente con el Geólogo 
Dr. Sauer. Por fin, tengo la intención de empezar- estudios sobre 
la Fauna del Terciario que apenás he podido abordar hasta ahora. 

Para la realizac-ión del programa· expuesto se ·necesitaría de 
una suma de $ 15.000,00' · 

2) .-ZOOLOGIA. - Peces Marinos.-A:lgunas recolecciones 
rápidas efectuadas en las costas ecuatorianas, demuestran que·Olos 
Peces Marinos del País, son todavía muy poco conocidos. Para 
dar un ejemplo, una cosec<ha ·modesta de once especies en Esmeral­
das y trece especies en La Libertad, ha permitido al Prof. Orcés 
la identificación de cinco todavía no señaladas en las aguas ewa­
torianas. 

Una expedición que podría realizarla personalmente el señor 
Gustavo Orcés en la zona de Manta, daría seguramente resultad-os 
de gran interés. Para llevar a efecto bastaría la cantidad de 
:$ 2.000,00. 

3.-GRUPOS SANGUINEOS E INVESTIGACIONES DE LA 
PATERNIDAD. - El autor: de estas líneas, conjuntamente con el 
doctor Wandemberg y con la ayuda técnica del doctor Donoso han 
practicado recientemente y por primera vez en el Ecuador una 
investigación de paternidad a base de los grupos sanguíneos. Los 
_peritos han podido darse cuenta de que los antisueros de que se 
dispone en Quito son insuficientes para proporcionar una proba­
bilidad satisfactoria de demostrar una no-paternidad. Para tales 
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problern;;~s elPersonal y la instalación material del Banco de San­
gre están dispuestos a prestar su entera colaboración. Faltan SO·· 

lamente los recursos económicos para ·la adquisición de una serie 
de sueros: anti-A1 , anti M, anti N, anti P, anti R', anti Rh", anti H 
La compra de los anti sueros necesarios para efectuar 500 deter .. 
minaciones representaría al rededor de $ 4.000,00. 

Con estos medios se podría efectuar una inv·estigación esta .. 
dística más precisa que todo lo que se ha intentado hasta ahora en 
la América del Sur. Las determinaciones efectuadas sobre la po­
blación urbana de Quito, permitiría establecer Ias propabilidades. 
de pronunciar una exclusión de paternidad. Además, los mismos 
medios harían factible peritajes de esta índole encomendadOs por 
los 'Tribunales correspondientes. 

Al reiterar, por su intermedio, a la Casa de la Cultura Ecua .. 
to,riana, mi agradecimiento pm· la valiosa colaboración prestada, 
me suscribo de Ud. muy atentmnente. 

(f.) Prof Robe1·t HOFFSTETTER. 

94 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CRONICA 

CONGRESO LATINO AMERICANO 
DE BIOLOGIA MARINA 

Hemos recibido una invitación para el Primer Congreso de 
Biología Marina que se reunirá en las Ciudades de Valparaíso y 
Viña del Mar en la hertnana República de Chile. El particular, 
hemos puesto en conocimieüto de nuestros colaboradores señores 
Profesores Dn. Roberto Hoffstetter y Gustavo Orcés, quienes han 
manifestado el propósito de enviar trabajos a tan interesante cer~ 
tamen. Nosotros, por nuestra parte agradecemos la comunicación 
y tenemos el gusto de reproducir la~ fina1lidades del Congreso, qu~ 
se reunirá del 5 al 10 de Setiemb1'e del presente año. ' 

Las finalidades principales de dicho Congreso son: 

19-Conocer los trabajos inéditos sobre materias relacionadas 
con Biología Marina latino-americana que se presenten a él. 

29-Estudiar los problemas comunes de mayor interés psra 
los países latino-americanos, en el campo de la Biología Marir:~t 
pura y aplicada. 

39-Procurar •la uniformidad de los métodos de investigación, 
y de elaboración de los trabajos referentes a estas materias. . 
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49-Pr~piciar el est~blecimiento de una red de Estaciones de 
·Biología Marina, en 1as costas del continente, con una a lo menos 
en cada país. 

59-Establecer en forma práctica las relaciones entre cada 
uno de estos Iw¡titutos (intercambio de publicaciones, de material 
de investigadores, etc.) ' 

69-0btener de los países integrantes el transporte, nacional 
e . internacional, preferente y gratiuto, de los materiales científi­
cos, entre los diferentes Institutos. 

79-Formular un primer plan coordinado de trabajos, y 

89-0rganizar un COMITE PERMANENTE LATINO-AME­
RICANO PARA L'A INVESTIGACION DEL MAR. 

1 

POR LA COMISION ORGANIZADORA, 

Prof. Dr. Pannenio Yañez, · 
Presidente 

Montema1·, Septiembre de 1948. 

?-

PARA NUESTHA 

BIBLIOGR.AFIA CIENTIFICA 

Prof. Francisco Rivct:os Zúñig·a 
Secretario General 

Nuestro querido amigo señor André Clén1ent, nos comunica 
que es autor de dos estudios acerca de nuestra Prehistoria, que 
han sido publicados en el Journal de la Société des Américanistes 
de París. El señor Clément, es Miembro de la antedicha corpora­
ción; Miembro de la Société des Antiquaires de Fámce, y Secre­
tario de la Sociedad de Arqueología e Historia de Chilles, y por 
último autor de interesantes trabajos acerca de su especialidad. 

Las publicaciones en referencia son las siguientes: 
Nota sobre la dureza de las hachas precolombinas del Ecua­

dor y de México. J ournal de la So cié té des Americanistes de Pa­
:rís. - 1932. - Tom. XXIV. Págs. 84-91. 
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Contribución. al estudio de la Metalurgía precolombina. -
Journal de la Société des Am.ericanistas de París.- 1935.- Tomo 
XXVII. - Págs. 417-456. (Las piezas ecuatorianas son tratadas 
en las' páginas 420-426). 

Agradecemos Jas no:tas en ,ref~r.encia. 

TEMBLOR DE TIERRA 

El 31 de Diciembre próx'imo pasada, a las 2 y 15 p. m. se sin­
tió en Quito un templar de tierra de poca duración e intensidad, 
razón por la cual pasó desapercibido para !Ja mayoría de sus ha­
bitantes. 

EXCUSAS 

Cuando ya este Boletín estaba entregado a la imprenta, he­
mos re:::ibido- algunas colaboraciones, que ·las agradecemos, pero 
que, a nuestro pesar quedarán para el próximo número, que pen­
sa·mos saldrá en Abril próximo. 

NOTA DE PESAR 

Y SIMPATIA 

En V'ista del· injustiÚ~able como salvaje atropello de que fué 
victiméi. el Diado "El, Come11cio", en la illoc:he .del 12 de, Febrero, 
cr·eemos':de· nuestw deber hacer llegar a sus dirigentes y redacto­
res, nuestra voz de pesar y simpatía, así como nuestros votos por 
su pronto reflorecimiento. 

En el vespertino "Ultimas Noticias" de nuestra Capital, co­
rrespondiente al 10 de Febrero, encontramos la siguiente noticia 
que por venir a completar nuestros comentarios sobre Física Nu­
clear, lo reproducidos a continuación: 
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Cor1·esponsal de NEA .. - Espedal para 
"ULTIMAS NOTICIAS. - Por Douglas Larsen 

WASHINGTON, (NEA). - A un costo de tres billones de 
dólares invertidos en un período de 10 años, los Estados Unidos 
han logrado tal adelanto en la producción de energía atómica que 
ninguna nación podrá alcanzarla - s1 mantienen su paso actual. 

Ta·l es ei resumen del informe .presentado al Congreso por la 
•Comisión de Energía Ató~ica. 

El fenómeno de la fisión nuclear, el hecho ele que. se. puede 
'dividir al átom6 y que en el})roceso produce tn~a energía tremen­
da _:_fué confirmado por primera vez en este país en en~ro de 
1939. Desde entonces, se han puesto en operación 30 plantas en 
25 lugares diferentes. En 15 estados se vienen produciend,o ma­
teriales divisibles, y se han creado dos comunidades con una po- · 
blación combinada de más de 50.000 personas que forman parte 
de las plantas atómicas. . 

. El maybr de los logros realizados ha sido el aumento de la ca­
pacidad. de·! producción y reducción de los costos de: operación, 
gracias al programa. de. expansión planeado ... 

FISICA NUCLEAR 

' 
Uno de los •proyectos de investig¡:1eión más re.cientes en el 

campo de la física nuclear, según el informe es la consÚucción de 
una nueva ·máquina llamada el protón sincrotrón en el Laborato­
rio Nacional de Brookhaven en Long Island. N. Y. La máquina, 

' un acelerador electro-nuclear que aurilentará la velocidad de 
las partículas atómicas a energías siete veces ni.ayoref> de las Hasta 
.ahora producidas en ningún laboratorio, hará girar a .los protones 
a razón de tres billones de voltios electrónicos, una velocidad su­
ficiente para generar rayos cósmicos artificiales. Se le 'utilizará 
para. obtener más informes sobre la estructura del átomo. 

El sincrotrón, que empezará a funcionar él! fines de 1949, tiene 
75 pies de ancho y hubo que construirlo a una profundidad de ,10 
pies bajo la tierra, por lo penetrantes que son las partículas que 
genera. 

Otro proyecto importante actualmente en desarrollo, es la 
.creación de una especie de laboratorio para los físicos expe/tos en 

98 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



energía atómica. .Se denominará el Laboratorio Nacional de Ar­
genne, y estará situado en las afueras de Ohicago. Los estudian­
tes de las universidades cercanas serán aceptados para efectuar 
estudios avanzados sobre la energía atómica y la producción de 
material radioactiva. · 

En Los Alamas, N ew México, y en Oak Rigde, Tennassee, se 
han llevado a cabo obras de expan'sión y modernización de las plan­
tas que fueron de -las primeras en instalarse. La población ha. au­
mentado considerablemente en ambas comunidades. 

PUBLICACIONES RECIBIDAS 

ESTUDIOS BOTANICOS 
EN EL SUR DEL ECUADOR 

Interesante obra del Dr. Reirialdo Espinosa Directo·r del De­
partamento Botánico de la Universidad de ·Loja: El Dr. Espinosa 
es una de nuestras personalidades científicas más serias y capacita­
das; su labor de investigación viene realizándose desde hace mu­
cho tiempo, y sus resultados son conocidos en múltiples pu­
blicaciones que han interesado a los círculos del país y del extran­
jero, en donde sus trabajos son particularmente solicitados. 

La obra mentada, por ~u importancia y novedad está llamada 
a hacer época el) la Historia de la ciencia ecuatoriana. Sus capí­
hilos son los siguientes: 

Prólogo. 
Herborizdores y Exploradores que han visitado la Provincia 

de Loja. 
La Provincia de Loja. 
Descripción del terreno estudiado. 
Algunos suelos de la Provincia de Loja. 
Condiciones climatéricas: 
Valle de Loja. 
Valle de Catamayo. 
Las Faldas y las Alturas. 
Valle de Malacatos. 
La vegetación del Valle de Loja. 
El bosque de altura. 
El Páramo. 
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La vegetación de la Región de Catamayo 
La vegetación de los Valles de Malacatos y Vilcabamba. 
Resumen. · 
Indice alfabético. 

Felicitamos al Dr. Reinaldo Espinosa por su interesantísimo 
estudio y agradecemos el envío. 

IMPORTANTE 

Nuestro Boletín aspira a ser una tribuna 
para la discusión serena de todo 

problema .. científico. 
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NOTAS 
Esta Rev~sva se envía gratuitamente a qwien la. solicite. 

D 

Esta Revrsta se canj-ea con sus similares. 

D 

Esta HevilstJa admite toda colaboración científica, orighml, 
nov'edrooa ,e méd!ita, si,empre que su extensión no pase de ocho pá­
gill1:as escDiltas en máquina a doble Jínea sin contar con 1as :!lustra-. . , ~ e 
mom•es, ilias que, por ütro lado, corren de cuent!a de 'la la:sa. 

o 

Cuando un Hrtícu}o ha sido 'a!ceptacDo para flJIJ:estra Revista, el 
autor ISe compromete a no publicarlo en otro órgai!)IO antes die su 
apa-rición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
lUOlS ~dueños d!e los trabajos ya que 15Jalbemos que la pequ·eña re-' ' . , mUineraciÓn que d~amos a nuestros culabora~dores, esta muy por 
dJebado de sus médtos. 

·o 

La l'eproducción de nuestros trabado;s es permWda, a condición 
de que se ilndique su orlig'en. 

o 

Los aut01res son los ún~cos respcmS'ab1es de sus escritos. 

o 

Tod!a ~on'espondenoia, debe ser dilrigid!a a "Boletín de Infor­
macvollles Cilentíficas Nacionales", Cas'a de la Cultura Ecua,toriana. 
Apartado 67. - Qui'to-Ecuador. 
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